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       INos D. BASILIO SANCHO DE SANTA Justa y Rufina, Arzobispo Metropolitan© de e$3 tas Islas Philipinas, del Consejo de suMagestad,su' Predicador, Gobernador Apostólico de los Obispados vacantes del Santiíimo Nombre de Jesús do Zebü, y Nueva Cazeres, y Teniente de Vicario General de los Reales Exercitos por Mar, y Tierra en estas partes Orientales. &c.

       A todos ios Indios Naturales, y Mesti^s estante^ y habitantes en estt mmro Arzobispado, y Otilados de nuestro GuVmuo }  salud en el Señor.,

       ESDE QVE EL GRAN PADRE DE FA.

       m\\m 9  y  Supremo Dispensador, mediante la piedad de nueílro Católico  Rey   y Manar-cha   el Señor Don CARLOS   TERCERO (Dios le güe ) j y de Sa Suprema Cabeza de la Iglefia.N. $S, P, CLEMENTE  XIII   de feliz memoria,  sí» digno deificarnos,  fuera de iodo nueílfp merecimiento, para Paitar de vueflras almas en efta Silla Arzobispal, no cesan' de asaltarnos de continuo graves congojas, qué afligen sobre manera nueftro atribulado corazón^ conílderando  lo pesado y peligroso de nueílro  Oficio  y cargo, que (a) aun para hombros de Angeles puede ser temible, qusnio'   y mas pá-ra los de un hombre devi!     y  frágil   como nos, Fues si eí
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       ( a )   Trident. Sefli 6. cap. i,  cié Rcfetm.

       hom

       lumbre (b) apena? podrí dar buena cuenca á Dios de fus pro-prias operaciones* quan peligroso sera haberla de dar también de las de camas almas,  como  son los innumerables Fieles de e'íleimeitro Aízobíspado, y de los de nueílro Govierno í Si al Sabio Rey Salomón se íe hazia sumamente arduo y pesado c! haber de governar la muchedumbre de personas de su rey. ko,  y por canto, clamaba afligido á Dios pidiéndole su íávor y ayuda para el acierro ( c ), ¿ que será de nosotros, que hemos de governar y cuidar de canta multitud de FieleSj no de sus cuerpos, fino de fus alonas ?

       Pues confiderando y premeditando sobre el cumplí. mknta j  defcmpeña de nueítro Oficio Paüoraf, a todas horas pácese que resuena en nueftros oídos aquella voz,- con que sios amonefta el mejor Paftor de la ¡«íeffa, (d ) diciendo:  apa* tmtd el rebaña dz Dios, ¿jw tfíh m vefotros',  eílo esj que efiá ávuelfro cuidado. Cuyas-palabras son muy dignas de que las ¡notéis cambien vosotros  s  y de que os hagan temblar cerno I nosotros. Advertid» pues, con todo cuidado* quecsl^ma el Apollo!  rebaño n ovejas de Dios}  y asi esiruy jufto que te„ unan tamo el faltar como lásovejasí Aquel si no cumple como d§be i(i  cuidándolas y apacentándolas; y las ovejas (eíto es vosotros) fino se portan cesro ovejas de Dios, obedei ciendo eos* soda humildad y rrpnsedurrbre. De suerte que el legitimo Dueño de vueíhas almas, y primer Paitar es le* íbXhníío ?  porqué sobre haberos criado, os redimid dando

       fü

       ( b )   E>. Tliom. Ie&  f.  In  Epñ. ed  Hebreos cap.  ij«

       (c)    $.Keg.cap.j.

       ( d )    i. Petri* 5,   ..

       su sangre y su Vida eo precio y rescate de vueflras aS^as, Nosotros somos un lugar Tenieote suyo  %  á quien ha fiado el cuidado de sus ovejas que sofl vueítrss almas» Mirad, pn, es, con quanca razón debemos  temer,,  y temblar la eíhecha cuenca que nos ha ds pedir de vucñras [almas ¿ que son su hazienda^ y que un caro le coito.

       Clama pues el Sagrado Apoftoí ü Sos Obifpos, qoe apa* cernemos con iodo eímeso y vigilancia el rebaño de Dios» que eftá encargado por el mifmo Señor á nueftro cuidado 5 y efto ha de íer con dos cofas. La primera con el exemplo^ porque el Paftor debe ir delante de su rebaño, paraque  Cu gan sus pasos las ovejas» La segunda y principal con la docliiaa y enseñanza (e) porque la palabra de Dios debe se? el pallo efpirkual de Sas almas»  4$ 4$ mi i  decía el Apoflol San Pablo ( f) ,  finó tVñngeiiz&H  5   pues me óbí¡g& a dio U m§ tofidad.  Y ¿ qual cía aquella oecefidad que tanto obligaba al ápoítal  h  evangelizar ó predica^ y qoe obliga igualmente á los Obifpos como Sucesores^ que son de los A paitóles en la Jglefia? habéis qual ? OI y corno nos tiemblan las carnes al pensarlo.y proferirlo! El que si el Apoítol, y elObifpo no apacienta á sus ovejas con el saludable y vital paito de la doctrina y de el Evangelio» será condenado como homici* da de las atas, que por su negligencia y deícuido perecie* jen. Oíd con que rigor amenaza Dios  á  todos Sos Paflores de almas, y psincipafmeuse á ios Obispos»  s » Mira, dice 3 ca* •¿ da upo, que te he pusflo por guardia y atalaya (eso iignifi.

       A a   ca

       ( e )    Cose. 4. toict,  cap.  ¿5* Can» 1» I  S)     »,ad Gotinth.   cap.  s¡.

      

      

       ca ía palabra Obifpo ) ( g ) de la cafa de Jfrsel:,, proejarás oír

       „ mis palabras, y se las anunciaras de mi parce. „ Si diciendo „ yo al pecador! morirás defafedamente: tu nú lo predica. j, res, ni amoneílares para que se aparee de fu errado earnL 5>no,  y asi viva: el morirá en fu pecado*, pero fu íkngre, «, efto es; su muerte y perdición, la bufearé y cobrare de 55cu mano, vengándome de tu defeuido; mas fi predicándole tu y amoncítandolo, no q?r*fsíese arrepentirse y con* ,, vertirse de fu'pecado, el morirá - y perecerá infelizmente ♦, en su maldad, pero tu habrís librado tu alma, pues ya, 3j cumplirle con amonedarlos „ ( h)

       Pues para cumplir con Juestra obligación, y poder-librar nuestra alma de tan terrible car°o, oo podamos omitir, tií efeusar cí predicar amoneítar y enseñar á todos nueftros Feligrefes, especialmente a Sos que andan errados y apartados de el camino de ía" Taívacion que es la  Ley.de  Oh$;  pero cen mas  cumáo- dá?Q  dfris-irse nuéftra predicación y amo. neíhcion á voíbtros, ya por vueftra rudeza é ignorancias ya también porque íois como nuevas plantas de la ígleíia, que necefítan de regarse de continuo con la íafudable y lim. pía agua de la Do&rina de Chrifto, y fu Evangelio, ó como hijos pequeñuclos, de quieres debe cuidas fu Padre con mas efmero y vigilancia.-'Efta enfeñanza que  átbc  dar el Paliar ha de ser, como dice el Padre Santo Tbomas (i)  b  prL mero en ¡as cosas de la Fe; y lo segundo en quanto á ias

       bue*

       (g)     Dlfl. 2?. cap. Cleros.  exD. Ifidoro.

       ( h )    EzequieL  caf>. f,  & ?f.

       ( i  )     Leo*. 4, ín Ep. ad  E^Ueu  capí 4.

      

       buenas coltumbresj y asi lo hemos practicado (aunque hu dignos ) en nueftros Sermones» y lo mifmo hemos mandado executar á todos los Predicadores y Párrocos; y ñnalmeni ce ieftó se reduxo codo nueftro cuidado en el Concilio Pro. vincial que celebramos años pasados: y aun quifieramos ecu, parnos de continuo predicando en vueftros pueblos, fí nu¿ efíra poca robuftez y las muchas ocupaciones que ocurren, no nos lo impidieran: y por lo mifrno hemos resuelto en„ viaros cfta Caita Paftoraf, para que yá que no oygais la voz viva de vueftro Paftor y Padre, la leáis y veáis eferita eri eüa carta, y la imprimáis en vueftro corazón, paraque nun. ca olvidéis sus doctrinas y amonedaciones, fino que os íirvan de un continuo difpersador, y de guia para caminar í¡n rL cígo por los caminos de el Señor.

       Todo el magifterio y enseñanza de el Paftor de PaL cores, y Maeftro de todos Chrifto vida nueftia en el siempo de su predicación, se reduxo i que (j) desechando los hoiiu bres la maldad y los vanos deseos de e! mundo* viviesen con templanza, con jüfticia, y con piedad» En cuyas  uqs  cosas se cómprehenden (k ) tres grados ó ¡inages de oficios, que de. be practicar el hombre en 2a vida Chriftiana, á saben éh orden asi, en quanto á los Próximos, y en qusneo á Dios. Pues paraque la inftruccion y enseñanza que deseamos daros en efta Paftoral sea caval, procuraremos á imitación de la Mageftad de Chrifto, reducirlo también á los dichos tres grados, inftruyendoos primero en lo que debéis pradi.

       ~,B   car-

       Ci)    AdT¡t. 2 . V.   (k)    Pctr. Bles. Ser. S. Jacobs.
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       Cftf en qusnto  %  Dios, mediante el exercíclo de las Virtudes Theotogales y de la Religión. Lo segundo en quanto á íos Próximos según varias clases de eftos, como el Rey, la Pa-tria, y la Familia.  Y  finalmente b que debéis prs&icar en guaneo al bien particular vueího efpiíkual y corporal. Ellos sres camines son por donde  útbe  esminar ei hombre Chris. %km T  y  dirigir sus pasos para poder alcanzar su eterna felicidad y Bienaventuranza. Procurad píics entender, y prac tk&s  fas do&rinas de efta nueftta Paitara], y ellas mifmas os guiaran para caminar ísn iFopiezo ni defgtacia por di. chos caminos, nafta llegar á ía Patria CeleíHal de la gloria.

      

       ■

       fpomá tsUs mis palabras en Htstros tera^ems, y tratólas  ¿¡Mam amo por señal m las manes, J ensenadles a Vuejtros bijes, lárúáue ¡L ensen m tilas» ¡guando euhhetes sentado m tu ca$a 9  ó anduvmes par ú camina  9   fiando te acostares, j/ klarUaHí) pensaras j rumias** m días* Demher.  6 6

       fcenta   días   de Indulgencia  &  nuestros arhaqos  hip$  de ambos se&o§ por cada vez que leyeren, u con atención,  y  animo sincero de aprovecharse ilos cíe esta Cam*

       PRE^

       oyeren í< ,?lgMrio de los Cs

      

      

       (I) PREAMBVLO A LA PASTORAL,

       ¥%gSC§SB$B EL ASf'NTO, DlVlMON, y orden  di illa»

       T

       . '•     I^jOS  Sabios y antiguos, Maeftros (í) deseosos de componer  y  reformar ¡as columbres de los hombres, y de en» caminarlos derechamente  á su ultimo fin, trataron  nrny   de propofico   de ía filoso6a   moral,   que   es la que dá  reglas para uno   y otro. Y conforme  á eíte propofíio  escribieron ante codas cosas de el ukimo fin de el hombre,  ( bien es ver., dad  que fin  acierto, por fartailes la luz de la Fé ) por ser aquel el que nos debe mover para todas nueñras operaciones, y á quien las hemos de encaminar. Hecho eftoj para la mayor claridad,  diíringuieron y explicaron varios oficios de el hombie, y las obligaciones que en ellos le corresponden» 2.      Ellos oficios tí obras de virtud, las repartieron en cinco clases  conforme a otros tantos réspedes que son ín. separables de el hombre,  El primeio  y  principal, eo orden á Dios, El segundo en orden al Príncipe. El tercero en quan.. to  ala  República 6 Patria, £1 quarto, en orden  ala  Familia, El quinto   y  ultimo en quaoto á su propia Persona. Éíte mifmo orden observaron deípues los Maeílroi y Dolores delalgleík, especialmente el Padre Santo Thomas (m) y- el tniírno nc? hemos propuefto guardar en eíh Carta, á fin de que reguladas vueftras acciones por las reglas de la hSneftfl

       B2   dad«

       (I)    Socóte», piaron, A tifióte!.  9   y otras* ( m )    2, parte, perforara.

      

       (2)

       dad Chiilriana, salgáis buenos Chriftianos, buenos vasallos, buenos patricios, buenos domeíh'cos, y finalmente buenos pa. ra vosotros miímos. Diftiibuiremos pues efta carta en cinco Doctrinas ó inducciones. En ía prirr¡e¡a explicaremos, como solamente Dios es nueftro ultimo fin y Bienaventuran, za, y fas obligaciones que tenéis de venerarlo, y dirigir todas vueftras accioíies á su Santo servicio. En la segunda, las que como fieles y amantes vasallos tenéis para con el Rey. En la tercera, las que os empeñan a mirar por el bien publico y común de la Patria. En la quarta, las obligaciones para con vueftra familia 6 casa • Y finalmente en la quinta las de cada uno de vosotros para coníigo mifmo, á fin de vi, vir una vida honeíta, c inculpada delante de Dios, y de los hombres»

       DOCTRINA <P%mE%á. De los oficios  9  y obligaciones de el bomtu fditú ton Vtou

       % t   -No por otro fin fué criado e! hembre a imagen, y semejanza de Dios, fino para conocerle amarle y servirle como á su ultimo fin  >  y primer principio, para merecer gozarle defpues eternamente en la gloria. Efta no ¡o puede conseguir el hombre fino es mediante el exercicio de ¡as Vir. tudes sobrenaturales , cfpecíalmente de las tres theologa^ les, y de la Religión. Supueílo ello, trataremos primero de el ultimo fin y bienaventuranza de el hombre,  y después de cada una   de dichas   Virtudes ihcologalcs,   a

       sa.

       "*b

       '   '
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       Í4)

       conserva  m¿&$  las cosas con su infinita Sabiduría y Providencia, eo codas se propuso algún fin 6 deilino, á donde ellas m  encaminasen en sus operaciones.

       f*  Pero habéis de enteeder que las criaturas ¡nacionales» como no gozan de entendimiento ni de libertad, se mué. ven hacia aquel rln, no por su elección y querer ímo por una inclinación"' natural ó inftinto, que cerno diximos les comunico el Criador | (n) á  h  maneja que una rlechs necesariamen. se se mueve y corre hacia aquel deítino 6 termino, que se pfopuso* el que la diípara, en fuerza de el impulso que h  comunico. Mas codos eílos fines particulares de las cria* suras irracionales é insenfiblcs en sus operaciones y mo-vimientos» conque hermosean grandemente efle&fundoj de* pen por ultimo, y prircipsl fin ¡a gíoris de Dios: porque f#~ das ks co%a% (as aié el Señor para mamftji&ikn ¿£  sh  pieria  ( o ) • tos hombres cieñen también sus fines particulares en tedas aquellas acciones que se llaman humanas ©libres^ yeffos son aquellos, que ellos mifmos eligen por su propio querer y líber, fad?  y  pos eso son tan diferentes,  y  difeoníosmes  ¿tgic  sapero todos ellos fines particulares los deben ültimamente enderezar i  Víq&j  que es su último íin y bienaventuranza;

       «y  t    z, I hay bien criado alguno por grsn^e y excelente que sea dequantos na criado Dios y puede criar con su in_ finito peder» que pueda ser el ¿Ütimo  ña  y bitcavcntuiao*

       zs,

       .

       ( n )   D. Thom, ii 2,  q«  ¿ 6  aftt  i* ( o )   Pnnr. »5«

      

       (5)   **

       za de el hombre. Efto vamos i probar brevemente asi L®

       primero,,   por que el ultimo fio es (p)  un bkn que se &pm m

       a por  $¡ 9    y fof ti fié  se úfettcm   todas  ios  demás  ¿   y asi

       debe ser no bien tan grande  y  tan superior,  que ningún

       otro lo pineda exceder ni aun igualar^ pues qual podrá ser es..

       te bien can sumamente elevado, fino e! mismo Dios 8  cuya bon.

       dad.  y  hermosura es inñokameate mayor que todo lo ena 2

       io y  pofíble ?

       7. Lo segundo, porque -la  Bienaventuranza es  un eJU m ■$® en que te hdiqn juntos todos tos hk$m  ( q  ) ¡  pues el que carece  de afgun bien que honeftaniente puede desear, no es perfectamente feliz ni dichoso: luego solamente Dios en quien se bafen junios todos los bienes, puede ser oueíha Bknaventu* lanza,. pues gozando de Dios se gaza de todo§ lo* bienes. ¿o lacero, poique la  Bkm venturanza  y  ultimo fio  debt  de tal auerre saciar y aquietar la voluntad que nada le relie que desear ni apetecer $  h  qual 00 puede hallarse eo ningún bien criado ni e¿i godos juntos : porque todos' son  muy escasos y muy mus  pata'llenar la capacidad de fweftra alma hecha á Imagen de Dios , y. capaz de gozarle, dice el P. &an Ber„ narefo ( r). ¿ Como es dable que ío que es meóos qae Dios pueda' llenar, y satisfacer a una sima ©spaz de Dios y eró* da para gozarle í Fuera lo propio que querer llenar con una gota de, agua elí inmenso espacio de eñe inundo.

       85        Pero hablemos   mas ea particular de los bienes

      

       { p )   C!cer«  de  Morib. bonor» & nuk>r 9 ( cj )    Bostjus lifa, j.   de eOBSsí. Philq C r )   Ssrm. 2.  de dedic» &xieíb;¡4-

       CjfóU

      

       criados. Mes suelen reducirse á tres especies* 3. saber* bie* res de fortuna , como riquezas  f  heutas  3   bienes de el alma, como la sabiduría y las virtudes^ y' bienes del cuerpo, como la vica, la salud y los deleytes del cuerpos aunque eftos en la rea¿ hdad no deben llamarse bienes. Atended ahora como en niiu runo de dios bienes puede hallarse la bienaventuranza!

       9. Y comenzando por las riquezas que canco aprecian los hombres, bien patentes son tos trabajos y desvelos que pal decen para conseguirlas, ios viages tan penosos 2  ylos peligros á que se exponen por ellas-, consumiendo la salud y la vida con tan miserable   ocupación.   Y fi delpues  de tancas   fatigas

       negan 4 mntar un grueso' caudal ¿ os párese que ya eítos infelices  i  Nada menos que eso; antes bien entonce^ comienzan nuevos cuidados y desvelos para conservarlo fin menoscabo, va que no pretendan mas aumentarlo, como comunmente sucede, que tamo mas tienen, mas quieren, po¿ que í&empré les parece poco; y por eso dixo el EfpiritU Sc?r¿to:  el coikioi nuntá efiara haftante lleno ¿le dinero ■(&)■•  Asi pasan la vida f repodó ni soliego eítos viles eíclavos  ÓS la placa, O ¡ quiri cierto es lo que dixo el Señor  5   que la» riquezas son efpíhás que l ílímao el corazón y el alma de el que Jas po r  ée con apego S como el que tiene en la ma* no un manojo d: efpioas, que ti aprieta la msne, es fuerga que se laílime con ei?as; pero si las tiene floxamente no 1$ causaran daño, ni moleüia.

       J io.   Pues no son menores fos «abajos, y desvelos que

       j)    acá.

       ( q )   EccleGaft. cap, 5*

      

       (7)

       acarrean las honras, asi quando se precenJeo para conseguir»

       las, coma para conservarlas deípues de conseguidas, no sea que de un día para otro se desbanezca corno viento todo

       su honra y felicidad. O y como suele jugar con eílos el Mundo! pues quando se hallan mas exaltados, y encumbra* dos, derepente los derriba y los reduce á una total ignominia y abatimiento. Sin salir de vueíiros pueblos tenéis hartos, exemplares de eílo. No faltan también entre, vosotros horai, bres sovervios y ambiciosos, ;que con e! mayor esfuerzo pre, tenden pujeftas honrosos, como él de Capitán, ü ocios semejan* tes. Y .por'.conseguirlo andan Inquietos, causando ataceos en el pueblo con. chifmes, y embuíks,...p©r .ganar la voluntad de los. que le pueden favorecer,; y para-abatir álos que se lo pueden eíiofbar lisonjeando y  r   sobornando con ¡ obsequios y regalos á los que tienen, voto en la elección. Por .eso i per* ; : jike Dios que. toda aquella honra que adquirieron c con tan injuítps medios, venga, aparar, en un infame abatimien. to, arreíkdos, y encarcelados, por largo tiempo con luma'Jg, nominia. Mal pues puede colocarse la Bienaventuranza, en las riquezas y honras de el mundo.   ;

       n. La sabiduría que entre los bienes de el alma se @pre„ cía muchOj tampoco' puede ser la Bienaventuranza: porque por muchay grsnde quesea la sabiduría de el hombre*<ftunca puecif Henar ni satisfacer su apeuto de saber 5   pues por mucho que  $% m ps, mucho mas le refta por- saben y ass nunca se le apaga la sed éc  saber, y vive en  m.comhuo trakfo, y aflicción de espirita»  (t)

       í ti. — Jiefk :  sólo que hablemos de los dekytes deicuer. &   D   po-,

       CO    EccIefiaO   cap.!.

      

      

       (9)

       de  é  hombre no puede conGftir en ningún bien criado, ni eo todos juntos: porque en vez de hazer felices  y  dichosos á los que ¡os poseen, tos hazera miserables y los llenan de tra* bajos y penalidades • y por configuiente solamente Dios pue, de ser nucftro último fin y Bienaventuranza. £ík> lo dic>3 la miíma razon s  y también So enseña ia Fe* y es lo que créenlos en ei ultimo articulo del Credo, que dice:  U Pida fmkméfa  efto es  5  ta vida eterna que confifte en la clara vifioo de Dios, que gozan los Bienaventurados en el  Qiéoi  puss gozando 'de Dios se goza de todos los bienes, que pueden honeftamctu te deseáis^ como dice el P. $ 4  Aguftin. (x) . 14. Para efte fin nos crio el Señor á  \m  hombres, No .nos crió para que, permanezcamos en eík mundos íioo para que por el tiempo de nueftra vida le llrvamos, y amemos, para merecer el gozarle deípues eternamente en la Patria de el Cielo» Es verdad que para mieírro. ser vicio y utilL dad crió íes bienes de el mundoj mas no para que pon, «amos la andón en ellos, fino para que usando de ellos cotí moderación y templanza^ nos firvan de medio 6 de ayuda para llegar á ia eterna Bienaventuranza. Pues qué caminante hay que no se proponga en su viage algún defiloo á donde 'ha de ir 0 parar ? ¥ quien camina para su patria y casa que 00 anhele  s   y de&ée llegar con felicidad ? En eso ocupa .su pensamiento*  y  su cuidado todo el camino; y si por ventura pasa por algunas Ciudades heicnosas y deley tosas, no se desic ne ni pone su afición en ellas 1 feo que lo tea lod®^ por

       Di   m

       ( x )   Db.u!*i de clvir, t)ci cap. uitj
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       no malograr su vfage y su llegada á su amad? patria. Asi de» foeís portaios también hijos mios en eíta vida, mientras camináis para la Patria del Cielo y Bienaventuranza de la gloi. rías nodexeis á vueftro corazón que se aficione á los bie. ■toes y placeres de la tierra," usad de ellos con ¡2 debida mo. iteración, para que no os embarazen el llegar con felicidad ¡I la Patria de la gloria.

       t  15. ¡Quan errados pues andan aquellos que olvidados de Dios y de la vida eterna, solo atienden á gozar de los placeres y bienes de el mundo ! quando solo deben servir para un honefto y moderado uso, y como un defpertador (Continuo» de nueílra tibieza para dar gracias al Criador, como lo hacia el Padre San Aguílin con e/tas fervorosas pai Jabrss  (y)  0 inefable bondad de Dios !  Tara que yo te fitiúp. sí  a ti solamente ,  biájk para mi servicio tcáo quanto triajle*

       16. Pero! ó infame y vil ingratitud de los hombre^ que  trocando ¿a Verdad con la mentira  9   aman mas a) las criaturas^ que al Criador l ( z  ) . Oid una semejanza con que lo explica el miímoSan Aguíllo (a  z)  • Si un efposo hiciese una sortija pre„ 'ciosa de oro á su efposa 5 y efta, habiéndola recivico, la eftimase mas que á so efposo que se la había dado; y aun dixe. se:  haffame efla sortija ;  ejtoy muy contenta cm día  ¿  mas que no Wa la cam de mí esposo.  Por ventura no fuera una lo* cura y una infame traycion, sanar y eíllmar mas la sortija que 2 sueíposo, que se Ja había dado? Pues debiéndola recL

       vir

       .

       ( y )   Me :«r<  cap.  i£, (O     Ad   Rom,  cap.  f. (aO    Super Epi|i. loan, trac.
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       tu) *v'r como una prenda cíe el áinor de su efposo, que la vivase §f¡

       cariño parala mas fina correspondencia: ella vilmente trocaba los amores, amando mas la sortija que á su efposoj y 1© que aun fuera peor, amando tan solamente la sortija, y defprc ociando ásuefposo amanee y liberal» que es propiamente un amor adúltero y traydor. Así viene  á ser, hijos míos; lo aque praclican tos hombres ingratos á su Criador.  Efté Se-üorlesdá eftos bienes que ha efiado, como prenda de SülíL beralidad y amor  9   y como una señal de los muchos  y maí. yores fin comparación que les quiere dar en el Cielo.  Pues si eftos en vez de moverse á dar gracias á tan liberal Señora le oxidan y aun defprecian, eftimañdo mas que á él los biei. fies que les ha dado  ¿ quien puede dudar  <¡ue es una Vil é infame craycion ásu Dios y Señor, digna de su eterno eno. jo y de .un caftigo fin fin $!   '(

       íj.  No seáis vosotros asi hijos míos. Vsad de lói bienes que Dios os da con toda rnoderaclofí, y fin demafiái. da afición; de modo que antes os sirvan para el mas fino agradecimiento á* tan amante y liberal '§eto ?   y  pata éípérar con la mayor confianza los grandes é incomprehenfibles qué os tiene preparados en el Cielo, si por 'vtieíhás culpas nolo§ deímerecieseis. Pues si para efté cuerpo miserable y cdrrUpcii ble nos franquea Dios tantos y tan preciosos bienes, para qué nos sirvan de alivio y consuelo ¿ quan grandes,  %  ¡numerables serán aquellos que tiene ^r^atádos para los que fé arnan : ? ^ lautos y tan grandes dones comunica mualmence ahora á sus amigos y enemigos  ¿ quan grandes^ quan dukes y de«

       / fcy.

       •! .<?»

      

       (la)

       leytosos serlo los  qu%  dlán guardados parasoles sus amigos? Finamente, si laníos consuelos nos da en la cárcel y deltie*. íeo  de cite valle de lagrimas ¿ quales y quantos serán en el día de las bodas en el Palacio y Patria de la gloria? Asi io contemplaba el Padre San Aguftin con aquel Eípiritu todq abrasad© en amor de Dios (b  i )

       18. Imitad pues á efte Santo tan enamorado de Dios para que viváis agradecidos al Criador ? pues si efte Señor de infinita Mageftad y grandeza, íin tener neceíidad alguna de nosotros  t   crió codas las cosas para nueftro beneficio y utilidad ? quantas gracias deberemos darle ? Ciertamente son peores y mas ciegos que los Negros Aeras aquellos Chris. ■tianoa que conociendo y creyendo eño, lo bechan en un to-. ral olvido, fin acordarse de dar gracias á can liberal Padie y  Señor*  y  de cita vil ingratitud y olvido nace ( c 2) el que el mi'foio Señor los dexe de su mano, y permita que ciegos y Korpes se precipiten y caygan en los mas feos y abomina* bles vicios de la carne, Greednos, hijos míos, que por eso tan* bien muchos de vosotros viven precipitados tras los feos vicios déla íuxuria y embriagues; porque Dios los dexa de su mano en pena y caíHgo de su olvido c ingratitud: peu es que conociendo á Dios y sus grandes beneficios, no los reconocen alabándole y glorificándole como deben, Asi lo permite Dios 3 semejantes irgratos ?   (da)  para que efear. mentando en su propio darlo se bueívan ai Criador > y vivan

       Cb»)

       (JO

      

      

       «ama  )úm  tan noble, .y  finalmente por haberos criado para iiti fin can grande y tan excelente,   como el miímo Dios*   O que deuda tan quanciosal  Donde bailareis caudal para satis^ facerla $ Si un hijo debe tanto á su padre por solo haberle engendrado ¿ quanto mas deberéis a Dios que no solo os crió, «fino que os crio para si? Habéis pues de encaminar todas vu^ 1  eftras acciones y afeaos á efte gran Señor, que es vueftro 'ultimo fin y centro,  fin apartaros por ningún motivo   ni refpe&o humano. ¿ No veis como la piedra por caminar dre« chámente i su centro, no repara ni en caer en el agua ni en él ruego, ni en hacerse pedazos ? Pues á efte modo debéis tara-bien vosotros caminar hacia Dios como á vueftro centro y niltimo fin¿ aunque por ello paséis trabajos ¡  pobreza, de¿, nudez, deshonras5 y aunque haygais de perder la vida. iu su       Pero aun es mayor vueftra deuda por el benefició <le la Redención.  í  De que nos Firvíera el habernos criatJo 'toios, si por su infinita Misericordia no nos hubiera redimido de ¡a esclavitud del pecado, y de el demonio en que caí mos por el pecado de nueftros primeros Padres ? Crióíéfc 'Dios 3 eftos en la mayor felicidad de alma y cuerpo que puede imaginarse, y dándoles por habitación un hermoso^ •"deféytoso  Paraíso.  Sú  cuerpo eftaba enteramente sujeto  f obediente al, alma* y a su voz obedecían las aves> los pe. ees y los animales, hafta  las fieras.   Pero á pocas horas "fueron ingratos  y desobedientes a! Criador, comiendo de la fruta de aquel árbol que les habia vedado con todo rigor, cprnoimá señal de fe sueecíbn  V  obediencia  que le debL 4   ao.

      

       3tv Y por cita desobediencia, ellos y todos sus defeendiérk £es ( á excepción de la Virgen Santísima, que fué eíped* símente preservada) cayeron en degrada de Dios, priva, tíos de codos aquellos bieoes de alma y cuerpo, delkrra* dos pata fiempre del Paraíso, eícíavos del demonio y defi finados á las penas eternas del Infierno.

       M  Pero compadecido elmifmo Señor de tama det gracia y ruina del hombre» difpuso luego el remedio dév terminando que baxase á efte mundo su mifmo Hijo Voigé.; nito, y que haciéndose hombre mortal y pafible como no-focros, padeciese mil tormentos y deíprecios, y al fin diese su vida eu precio y redención de los hombres, rourr^ endo en una Cruz con la mayor ignominia y afrenta 4  para fatisracer á la divina Jufticia por nueírras culpan Que len. gua podrá explicar la grandeza de efte beneficio? Pues «o \*¿t tedimiotoncofas corruptible* de oto ó -plata, finó fon la jmign pwicsa de el Cordero inmaculadoChrtflonueflto Semf (fl} Lo qual fué el mayor exceso de fu amor y piedad para cotí Jos hombres.

       2?. Pues  i  efte inponderable favoi que fué general a todo el género humano, se añade otro muy particular que os. htó el Serlor llamándoos para sulglefia, y dÍfponíend<£ que recibieseis por medio de la predicación la luz del San. to Evangelio, y que fueseis bautizados y Chriftiátoos  t   por cuyo medio se os facilitase la salvación. Confiderad atoa quantas y quan innumerables almas viven en otras tierras é ilag aun cercabas á eíHs en una total ©bfcut ¡dad, y tí»,

       F   me.

       (fO    Pctrí,tóp,i.

      

      

       I Q17 ) plperanza efperamos ciertamente el gozarle; no por nuetlrós c mérkos lino por su Omnipotencia y misericordia infinita, mediante los méritos de nueftro Redentor  -lesu  Chiifto: finalmente por la caridad amamos, y apreciamos á Dios sobre codas las cosas > y i nueítros próximos como á nosotros mifmos. Debemos pues ceoer una Fe recia, una Efperanza cierta, y una Caridad perfe&a. Y como la candad no puede eítar fin obras buenas, porque el que ama á Dios no puede dexar de igüardar sus mandamientos^ es fuerza que  ala  caridad acoro. .pañen las buenas obras, fin las quales asi la Fe, como fa Eíperanza quedan muertas y de ningún valor: desuerte  que todo el mérito y valor de las virtudes y sus obras, nace corno de iaiz de la caridad. Y por eso dice el Padre San Gregorio Papa, ( h  z)  que así como el árbol y sus ramas partí, ¡ripan el suítemo y la vida de la raiz, y falcando eíra se ijuerefij asi también las virtudes que.eftan plantadas en nu« eftra alr^ participan la vida y la perfección de la caridad y  falcando eítá quedan muertas y de ningún provecho, para .conseguir la salud eterna; pero aunque muertas é informes son verdaderos dones de Dios: y quedan en el pecador .destituido de la gracia para que, mediante el exercicio de ellas, y  el auxilio divino, se levante mas fácilmente de su mal eC tado,  y recupere la gracia perdida.

       25. Eftas virtudes Theoíogales, las infunde Dios al fiombre en el Bautiímo juntamente con la gracia ¿ y mientras es niño, eítán como dormidas  y  fin exercicio alguno; pero

       F2   lúe.

      

       fi8) luego qué adquiere e1 uso de la razón  y  se talía míhuidb en los myfterios de la Fe, cita obligado á hacer aclos de Fd f Eiperanza y Candad: poique defde entonces debe el hoa& bre (i 2) bolverse á Dios y encaminarse á él como á su íltitno finí lo qual no puede hacer fino mediante dichas tres virtudes, por las quales como queda dicho, nos ordenamos drechamente á Dios.

       16. Efte mifmo exercicio santo de !a Fe, Efpersnza y Caridad, debe pradicat el Chriftiano muchas veces en su, vida; porque con él recibe fuerzas para rechazar con va* Jor las tentaciones > y faltando dicho exercicio fácilmente seu rá vencido de ellas. A la manera que si alguno e/tuviera  su empre ocioso, ó por muy largo tiempo fin hacer exercicio alguno de manos y pies, se vendría á quedar tan dévil que al menor trabajo se fatigaría, y rendiría por falca d* fuerzas. Asi también, hijos mios, el que tiene ociosas y ¿r» exercicio elfos preciosas virtudes que son como p%s y  msu nos de el alma, se hallará muy dévil y fin fuerzas para trau bajir y resiítir á las tentaciones, y quedará rendido y vea rido de ellas. Otra utilidad trae eík Santo exercicio de la Fe, Efperanza y Caridad, y es el que con él se aumentan y per* feecionan 6 radican mas eftas virtudes 5 y el alma adquiere un gran fervor para servir á Dios i y por la falca de eíld exercicio se experimenta en muchos Chriftianos tanta tibieza y frialdad para las cosas del servicio de Dios*

       ¿7*    Quifieramos que lío se os pasara día ni hora

       fin

       (i 1)   D. Thom. 1, .--*»£f 8ff« *«!*;

      

       (m cxeséicaíGS en a&os de Fe, Efperanza y Caridad; asi por las razones dichas, como porque por ellos se aumenta la gracia y el mérito en los juftos;  y  los pecadores se juítiíL. can* efto  t$>  *e„ponen engracia de Dios, si los hacen con veras del corazón. Pero ya que no sea tanto como quiíié* jamos, os encargamos y amoneftamos que á lo menos todos los Domingos y Fieftas de precepto los hagáis, efpecialmente mientras eltais en la Iglefía; y para ese fin tenemos manda., do á todos los Curas y Páiróeos, el que en dichos días fes» civos concluida la Misa mayor, pueftos de rodillas delante de el Altar, digan enalta voz y siguiéndoles vosotros, los a&os, de Fe, Efperanza y Caridad, que pondremos abaxo poi ser así la voluntad de la Iglefía*  (j. 2 ) Y con razón, porque los Domingos y dias de flefta deben emplearse en el culto y servicio de Dios¿ y asi conviene, que en esos dias pno. cipalme^ce nos exercitemos en 3$os de Fe, Efperanza  y Caridad: porque como dice el P.S. Aguítin, con la Fe, E£ peranza y Caridad, se da el mas grande y agradable culto a Dios. (k2) Y si los buenos Chíiílianos acoílumbran en dichos dias ponerse los mejores vellidos en honra de Dios 3 quanco mas digco y mas propio será, que en ellos viftan también á sus almas de los mas hermosos y preciosos ves„ (idos de las virtudes ?

      

       (JO   Bened.  XIV.  en la Enciclyca 3  que «snpié?a: &ísí minime.

       7. Feb»  1742. ( k 2 )    Enchir. cap. 2,
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       /(Jo)

       $Q%WLA   <£A%A   HACB% ACTOS DB

       Fi t Espiran^ y Caridad*

      

       omnipotente Dios, Criador y Señor nueftro, Principio y fin de sodas las cosas, ante vueftra divina Ma-geftad potado con codo rendimiento y humildad, creo y confieso firmemente que vos sois el verdadero Dios, uno ce Ja Esencia y crino en Personas, Padre, Hijo y Efpiritu £mto„  Creo asimifmo y confieso que vueírro Vnigénito Hijo  eueftro Señor ksuXhnílo, se hizo hombre por obra de el  Eípmm  santo en el vientre virginal de la Santísima Vir. gen María, y que padeció y murió por redimirnos de el pe. cadot el qual nos ha de juzgar para darnos el premio íje aueítas obras, á ¡os buenos en vueítra gloria eterna del C&. lo  i y  á los malos en las penas eternas del Infierno^"y ven día Fe quiero vivit y morir, y por ella eftoy pron¿í á pade. €€r cualesquiera tormentos, y a perder   ía vida.

       Eípero Señor con !a mayor certeza y confianza, ane por wta infinita Misericordia', y por los méritos de fiuidlro Señor y Redentor íeíu.Chriíto,  me   concederéis el perdón de iodos mis pecados y la gloria eterna,

       Y pues, sois infinitamente bueno y dignísimo de seí

       amado, yo os amo con todo el coiazon sobre todas las cosas, Me pesa una  y  m j| vezes de haber ofendido á vueítra gran bondad, y os pido perdón de todos mis pecados, con ¿irme propósito de no oféndelos mas iuediame vueftra Divina gracia. Amen»

       .1   Ca«

      

      

       írz)

       Apóftol, i. sd Tbimc cap. g. Cuidado con efto, • hijos míos, porque muchos sabios de el mundo se perdieron y convertie. ron en pérfidos hereges, por querer con su entendimiento penetrar la grandeza y profundidad de ios Divinos Myíte. ríos; pues quanto mas peligrosa seria efta presunción en los que son ignorantes ? No  queráis ¡mes saber mas de lo que o§ conviene saber,  como lo encarga el miTmo Apóftol S. Pablo. (11) 29.  No hay duda que los Myfterios de nueítra Santa Fe son obícuros é incomprehensibles á la capacidad de el hom. bre, pero hay muchos motivos que los hacen evidente-líente creíbles á qualquiera que atienda á ellos. Y fino decidnos: ¿eftas verdades que creemos no son las mifmas queen¿ señó y predicó nueftro Divino Maeífro íefus, y las confina con innumerables portentos y milagros ? no se puede duda*: ¿ eítas mifmas verdades no son también las que predicaron Jos Sagrados Apodóles, confirmando Dios su Predicación y con. teiUndoía, como dice el  A  póítol ( m 2) con señales y portentos tan superiores, que convencieron á los mas sabios y á los mas poderosos Principes de el mundo ? tampoco se puede cudarj mas, citas verdades no son las que uniformemente enseñan y confiesan tantos Sabios Maeílros y Doctores que ha habido  y  hay en la Católica Iglefia; y por cuya defensa han padecido innumerables Martyres cruelísimos tormentos, hafta per., ¿er la vida ? nadie lo puede negar: ¿ pues no será una into^ lerable locura y demencia, no querer creer y confesar unas Verdades predicadas por el mifmo Chrifto y sus Apollóles,

       (  I  i  )     Aó  Rom, 12. ,   C  m  2 )     Ad  Hebr. 2.

      

      

       aliadas con tantos milagros, y rubrícate" con  h  sangre de tantos Mártyres ? Efto pues  'debe  ayudar á convencer vufcsi **o entendimiento para creer y apreciar los Myfterios de nüs éftra Sanca Fe y  y confesados fin miedo de qualesquiera tor» memos  y deia muerte* .

       $o. Efta Fe sobrenatural es indífpensablemente nece* tória^ como dixe, para salvaros, porque  fin élk no puede d fyéfhhre agradar a Dios  (n'2),  ni puede tampoco jffóficarsé fin tik  (02), efto es, no puede alcanzar el perdón de sus pé¿ cados  y  la amiíhd deDiosj y asi díxo el mifmoChrifto:  ¿i qt* ftoxie$tn se condenara  (p 2). Pero no penséis que pa«i ta'salvaros baila creer en general y confusamente tócfo  Ib *jú« manda creer la Sania Madre Iglefiai fino que debéis ere* m/  en particular, y saber con diítinciorí los principáis Myte ríos de nueftra Santa Fe: porque ninguno es capaz dé safe varse pr camino alguno, ¡in creer qué hay un Dios y qaü es remuntrador (q 2 ), éfló es 3  que premia i fois buenos  f ¿aítiga á los malos. Y á mas dééílo, defpues que se publico  k Evangelio porel mundo, es fuerza para salvarse el creer qu@ hay un Salvador y Redentor qué es el lesuXhrifto, pol mym  méritos solamente podemos alcanzar la gloria y bíe. navencuranza, y efte es él Wyfterio de la Encarnación dé $1 Hijo de Dios. Finalmente debemos creer el Wyfteríó dé íi Santísima Trinidad.

       ■      .    -    .      ...

       M

       |i.     -Amas

       CnO     AdFJebr.il. ■i  C9?.) a ,.Conc, Xridení. ScíEá.  cSp^   ^   .

       (p«)     Mareí, 16. (<3*)    Ad Hebr. u.
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       i Y   §?. Amas de dichas tres cosas, efta obligado ci Ghtiftfa» f&  con precepto gnve a creer difuntamente, y uno por uno |odos los Myílerios que se contienen en el Credo ó en Jos Ardemos deja Fe^ y el que los ignorase por su culpa ydeC-cuido infaliblemente se condenara,  si  le co^e la muerte erj ¿esa ignorancia.

       §2. Eftá asimismo obligado el Chriftiano á saber la doófrina chriíliana, efpecialmense Jas quatro partes principales que son el Credo, eí Padre nueftro, ios Mandamientos  y  los ^acramecEos: Porque así como nadie puede ser buen artL fice, fio saber las regías de el arte j asi también no pue. de ser buen chriftíano, fin saber los medios para alcanzar d fin de la Religión Chriftiana que es la bienaventuranza^  y  !ps medios son creer 5 orar y obrar: lo primero ¡o dida  h  Fe y4o ensena el  Credo',  Jo segundo lo dicta  [Ja  Efperanza y io ensJa. fía el  Padre, me/ko¡  y ío tercero ¡o dicta la Caridad y lo en. señan Sos Mandamientos de la Ley de Dios y ios de la Sania Madre fglefia. Los Sacramentos deben también saberse, porque son los inílsumentos con que recivimos y conserba» ínos las virtudes de que tenemos necesidad para salvarnos.

       5$. Pero no baila que sepáis de memoria las dichas cósase fino que debéis procurar encenderlas según vueftra capacidad. ¿ Que importa que las sepáis decir de memeria fin errar oí un punco, fino encendéis lo que ¿ecis ? Y asi es fuj €.cza,\que pongáis mucho cuidado  y  aplicación, para entender h  doctrina chriíliana en aquel modo poíible á vueüra capad. dad. O yquantos se condenan por tila ignorancia i Noten

       .ii   p)     g a -
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       ( 21)

       gais que alegar eícusas „ porque todas son en tos mas <3e vosotros de ningún valor. Bien sabemos que muchos de vo¡, sotros queréis eícusar la ignorancia pon vueítra rudeza  y  corj. ta capacidad, Otros con la pobreza, por andar de continua ^ocupados en buícar la vida, como decís» Pero no os vaídrárj , ellas eícusas en el Tribunal de Dios. Sabemos por expe*. : riencia que muchísimos de vosotros., fin embargo de va* ^ellra rudeza y corta capacidad, sois muy hábiles -é ingenio^. .sos para,bufear la vida*, y algunos.muy sunles para la ma_* licia  y  para ej engaño. También es .confiante que muchi. simos sois habilísimos en artes mecánicas, pero ingeniosas  3 como en el contar,,en comerciar, bordar, pintar, dsbuxar, labor de las tierras, y en efcribir y leer, que causa,ad* jñiracion a los europeos: todo lo qual es fuerza quejo ha** ¿'ais aprendido con el eítudio y aplicación, pues no lo sa¡. biais ceíde el vientre de vodkas Madres* Pues si  pan  ellas jcpsas dt  h  vida humana tenéis ingenio, y capacidad, aun pa* /a las que piden ingenio aplicación y eftudioj ¿ porque no lo habéis de tener para saber y entender medianamente los •Sacrosantos M y Herios de la Fe y de mas obligaciones de el ¿Chríftiauo, fiendo eílo de mucha mayor importancia que to* cjo lo demás? No eíU la falta en vueftia capacidad, fino en que no os aplicáis á dio, ni hacéis caso de ío que tanto os importa.

       34, Tampoco os puede servir de efcusa vueíha pobre* za y miseria; pues no fiempre eftais trabajando y muchas horas eíhis ociosos: á lo menos por las noches bien pudierais

      

       (26)

       '«ocuparas algún rato en aprender y críteMer  lúdc&rm  chriG, «ana.  Y  si enere semana no podéis hacerlo ¿ porque no lo «hacéis los Domingos y Fieftas ? OI si la mitad de el tiempo* <qüe empicáis en eí juego de gallos, en el de naypes y en otras ídiveisiones, lo aplicarais á aprender la doclrina ebriftiana! éfi verdad que no seria tanta vueftra ignorancia* Ciertamente e$ éosa  digna de llorarse que qualquíéra saftre ó zapatero sfe •avergüenze de no saber con perfección su oficio, y que al ■chnííiano no le cause vergüenza el ignorar la Fe que profé. -sa, y las reglas de la vida Chriftiana que son los Mandad enemos.

       $5. Quantos de vosotros pasan gran parte délas"n& ches én leer comedias, ó en fandangos, ó rondando po* el f  ueblo ó en otras cosas peores, fin acordarse alguna ra.fc Vez siquiera, de leer el Catecifmo u otro libro que  mié ele cosas de el servicio de Dios. Quantos se aplican ? apreni. der romanzes y canciones innumerables que pidetí gran mei moría, y si les preguntan la do&rina chriftiana apenas acie& tan: es pues cosa clara que vueftras efeusas para noaprem der la domina y entenderla, son vanas y de ningún valor •para que os efeusé la ignorancia^ pero de efto bolverémoi á tratar quando hablemos de las obligaciones de los Padres t3e familia.   P

       i.:..

      

       ....

      

      

      

       (28)

       tesej-Chriftq, que hablando con sus JJilapulos y con todos

       los tinocos de atas, dixos  (si)   ti qut pf oje^ me ge d m¿i j Bl que m disfmia ,  me éspreáa a mu

       §7. Pues boiviendo  alo  que decíamos, es un error propio <íe gentiles el cfeer que las almas de vueftros antí°ü. ©s abados viven y añoran de asiento en los árboles «randeS y frondosos,  ó  en los cañaverales y boíques eípesos, ó en los montones grandes de cierra que fabricar? las hormigas que Ha. tnais anay: y deefk error nace dotro aun peor, y es el qué muchos de corazón tímido, especialmente rnugeres y niños, juzgan y creen que si pasan por dichos* parages fin hacer re. verenda y .pedir licencia á aquella alma ó eípírítu que llamáis Nqoüj  les causará darlo grave y tal vez la muerte* Pues aun es mas diabólico Soque practican en fuerza délos dichos erro* «es| y es el que quando hacen juicio que alguno ha enfermado gravemente» porque le ha hecho daño el Nono, le ofrecen co.1 mida en aquel parage en donde creen que habita, para apiai carie él enojo y que !e buelva !a salud al enfermo,

       $8. Mirad que cadena de errores, y como viene á pai, rar en una sacrilega adoración con que procedáis, á lo me. nos con eí hecho de pedirle licencia y ofrecerle comida, que aquel eípsrim 6 alma de el Nono tiene poder para haceros daño 6 bien, y para quitaros la salud y la vida. Bú ea sabemos que eilas adoraciones y ofrendas de comida al Nono se oyen ya raras vezesj mas no porque no las hay^a, lino porque se hacen con toda cautela y secreto en el íüen-

       ció

       s z )   Lucas ro»

       :

      

       icio de ía noche, para que no sean vlítós  y  caftigádos los tales sacrilegos: pues no ignoran que es malo,  y  que eirá ri* gorosamence prohibido. También sabemos que los autores ^¡e ellas sacrilegas ceremonias son por lo ccmun los curan; caeros, los quales  á  fin de cubrir su ignorancia y de sacar algún ínteres > achacan al Nono la enfermedad que ellos no '■entienden,  y  con sus embuftes persuaden á los de la casa que bagan ofrenda al Nono» Pero dio no puede servirles de eíL cusa, pues debieran defpreciar semejantes mentiras y enga^ Ms  diabólicos,  y  no creer á tales curanderos que no son Otra cosa que inftrümentos de Satanás.   i

       0.  Debéis pues elhr firmemente persuadidos, que las almas de los difuntos ya no habitan en efte mundo fin© tn el otro i ó bien en el Cielo si fueron ehriítianos y mu; rieron en gracia de Dios; ó en el Infierno fino fueíon chrií; tianos, ó aunque lo hubiesen fido murieron en pecado mor* tal Efta es la verdad* y ? Jo que enseña la Fe& y lo que debéis creer, fin dar crédito alguno á las dichas fábulas gentílicas y diabólicas. Quando paséis por donde hay algún árbol grande, hermoso y frondoso, alabad y dad gracias al Criador, y lo mifmo quando veáis algún cañaveral ó bofque efpeso de arboledas, alabad al Señor por canta hermosura )/  variedad de árboles que crió para nueítra utiüdad y re, *reo» Las hormigas llamadas anay que son las que forman aquellos montones de tierra como pirámides altas, tienen har« ko  que admirar> y porque alabar la Omnipotencia y Sabidu. 4ia del Criador. Reflexad un poco en las coftumbres deeílos

       ¡2

       anL

      

       ( ÍO )

       itóimafejos .,*  y  vetéis .cerno refplancfeee grandemente aun en Jas viles sabandijas, como dice el Padie San Aguftin  (ti») ia Sabiduría y grandeza del Criador, para que viéndolas le,, cantemos la consideración á darle alabanzas. Quando pasa*, is pues por ios dichos parages, y advertís alguna rara gran, «deza y hermosura en los árboles, 6 en otras criaturas, ala. á>ad con todo el corazón á Dios, y no os acordéis de que M\  pueda haber algún Nono, d el alma de el primitivo due. ¿o de aquella tierra.

       í 40. Y si por ventura vieseis con los ojos alguna  íOí: ss que os cause honor, que á veces lo hará el demonio pau *a'amedrentaros, esforzad vueftra fe y confianza en Dios, y armándoos con la señal de la Cruz, rezad con devoción di ¿redo,  y al punto se defvaneeerá todo: ó invocad con to<te •el corazón el dulce nombre de Jesús, y al inflante huirá to-«do lo malo.

       41. Suele tal vez el demonio á los que no son firmes y salerosos en la Fe, aparecerse con horrendas vifiones y figuras para amedrentarlos, y acaso será traza del demonio lo que saléis llamar tigbalan  ó  duende de monte; pero si fuere verdad 4o que afirman de eíte fantafma, no os acobardéis, aunque seos aparezca; defpreciadlo con valor, y haciendo loque di* xe arriba proseguid vueitro camino, que él se irá corrido» y tío osará á saliros otra vez ni dexarse ver. Decidnos, hi* jos  míos. Que daño os puede hacer el demonio eftando le> -fos con vosotros ? Como no os ha de temer, y huir si QS vé

       -

       ■

       ;

       (tz)    Medirát.

      

       (11)

       armados con  h  Santa Cruz, con que fe venció nueítro Salvado* lesus í Hi todo el infierno junco es capaz de haceros el me° üior daño.

       41. Mas* ¿ no sabéis que la Virgen Santísima es aquella Señora que quebiartó la cabeza  i  la infernal serpiente  \  Pu„ es como no ía llamáis en vueífra ayuda, quando teméis dguai daño de el demonio ? ¿ No es Madre de misericordia y corj. soladora de los afligidos, que jamas niega su piedad á ios que con confianza la invocan ? Sabéis también y creéis que de dia y noche os eítá acompañando el Ángel de vueftra guardia» á quien Dios tiene fiada, y mandada la cuftodia y defensa, de vueftras personas; g pues que podéis temer, teniendo á vu* ^ro lado tan fiel y poderoso compañero? Implorad pue§ t*i Patrocinio en vueftras aflicciones asi efpirituáles coma corporales, y acogeos con toda seguridad á su sombra  y amparo. -v

       41. También son yanas y superfticicisas observancias el abfteneros los dias de viernes de el baño,  ú  otra quaU quíer acción lícita ó indiferente § por creer que haciéndolo en tales dias recivireis algún daño. Eílo es una nece. dad grande, pues codos los dias los hizo y hace el Criador para pueftro bien y utilidad? y si reflejáis un poco, en días de viér. fies hemos reeivido de  Píqs  los mayores beneficios: pues en viernes fue criado el hombre y murió nueírro Redentor Iesu-Chrifto. Lo que como racionales debierais observar, es el tiempo y las horas, para no bañaros, en tiempo frío y deC jtem§UdQi J axafeadp de comer, y en la fuerza de el Sol,. h   K   por

      

       r

       (JO

       tantos y mueren,

       44.      No es menos superfticioso lo que observan mu. chas paridas, que aunque se hallen ya rebutías no quieren Ir á la fgleíia aunque sea domingo ó fiefta  9  baila no haber pasado los quarenta días.   Ni les puede valer la efeusa qué sueleo dar, de que la Virgen tantísima lo hizo así: porque en aquel tiempo se obserbava aun la Ley de Moyses, en la quaS eífoba determinado cierto numero de días para que pudiesen entrar en la fglefia las paridas; y aunque dicha íey no obligaba á ¡a Virgen Santísimas pero por su grande humikted quiso observarla.  &ías en la Ley de iesuXhrifto ya no se puede obsertar aquel precepto de la antigua: y asi luego  p{& h  muger parida efte fuerte, debe ir a la tglefia á cumplí   cc*i d precepto de la Misa; y es muy loable ceftumbre el 1JÉ var á su hijo o hija,    y  lecivir  la bendición de su Parroí co, dando gracias al Señor por aquel hijo que b na dado, oírecie'ndole de corazón a su servicio, y regando ^or él para que no se malogre.

       45»   También es supeifticiosa observancia el no que-

       rer entrar en la Igíeíia, aunque sea para oir Misa, las muge* res que padecen la enfermedad de el menlhuo que llaman, la regla, porque juzgan que es pecado, ello es un error grati4 de, pues en la Ley de Iesu.Chnílo no se Íes prohibe entrar en la Mefia.

       46. 1 Fues que diremos de ios que consultan á ios adivinos en las ocafjones en que los han robado, ó han per. dido alguna alhaja de eftirna,  para que les digan qcr'wn es

       el

      

       rf ladrón,  6  en donde e(H la alhaja perdida ? Eíle es un peca¿ do gravísimo; porque esos adivinos, ó son unos embuíteros que con sus ficciones y embelecos os hacen creer que lie* nen sabiduría para adivinar y acertar Jo que deseáis saber f lo qual no cabe en lo natural % ó  son compañeros de el Demonio, con cuyo pa#o y comercio pueden acertar á decir quien sea el ladrón, ó en donde eíra ¡a alhaja perdida* De eítos adivinos diabólicos ó embuíteros, eíhfadores para buf. car con esa maldita arce la vida, no son raros los que hay en vueftros pueblos, y algunos de tanta fama que acuden á buícárlos deíde pueblos dlitantes* Cuidado pues con ellos ¡ no los creáis ni acudáis  á  preguntarles sobre las cosas per.» dictas ó hurtadas. Quando os suceda la defgracia de que os ¿oben, ó se os pierda algún animal  ó  alhajas de oro, haced feqú$flai& diligencias que buenamente se puedan para encon„ liarías, y^al mifmo tiempo acudid con suplicas á Dios que es el Padre de las Misericordias, y también  ala  Virgen San4 lista y á los Santos, para que mediante su intercesión ío alcancéis si os conviene»

       47. Sabemos también por fidedignas relaciones que entre vosotros se hallan muchos que llevan guardadas en bol. sitas, y colgadas al cuello algunas oraciones mezcladas con palabras hebreasj que aunque sean santas, pero eftán íin orden ni conexión; y lo peor es que en ellas se promete al óue las rezare y llevase consigo que 00 morirá fin confeíL on* ni de repente, ni á manos de sus enemigos, ni padecerá $al y cal enfermedad, y asi de otras felicidades. Nada de eito

       K¿  crea*

      

       creáis» hijos míos. Quítaos de el cuello semejantes oraciones  t  y  mucho mas de el corazón; pues todas esas felieU dades que prometen son aftucias y engaños de el Demonio, á fin de que viváis defcuidados y fin temor de Oíos, aña. diendo pecados á pecados, fiados en aquella falsa promesa de que no podéis tener mala muerte: y lo que sucede re» gularmente es el que acaban la vida conforme vivieron) y asi mueren en su mal eftado.   '

       48, Otras muchas cosas dexamos de poner aquí, por no dilatarnos mas. Solo en general os advertimos y amones, tamos que no creáis ni practiquéis cosa alguna, que defdiga ó  se oponga á la pureza de nueítra Santa Fe. Atended a lo que por ella se nos manda creer. Creed tan solamente Ioqi$ cree la Santa Madre Igleíia, la qual no puede errar, pues ei Columna de la verdad,  como dice el Apóftol S. Pablo ( 7 2 ) $ con efpecial afiftencia la gobierna el Efpíritu Sant<\ Con la luz de efta fe habéis fiempre de caminar, para no caer en escollos de errores y superfticiones. Con la fe habéis d$ eftar fiempre armados, como con un  escudo, con que poiait Ustftir a todos lot asaltos de el Demonio  (  x 2  )  Y para que vuestra fe no se debilite >  antes si adquiera de dia en dia mayof firmeza y esfuerzo, acoftumbraos á rezar con frequencia y con todo el corazón fa oración de el  Credo,  á lo menos antes de acortaros á dormir, y al levantaros, como encarga el Padre San Aguftin: (y 2) pues efta oración es la leche de los pe*

       que»

       ( rt )   Ad TMm. cap. j. ( x 2 )     A d  Ephes.  cap.  <*. (y O    De Símbolo.
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       i>ida 5  6 se le feue ai próximo efeáñdaló y ruina efpírituak Pongo porexemplo; si ítendo alguno preguntado si esGhris» ciano, efte callase* y de aquí se íiguiese que aquellos infieles que te oían creyesen que no era Chríftiano, ó que no era verdadera nueftra Santa Fe¿ ó el que otros Chriftianos que lo ®íao ó lo podían saber tomasen mal exemplo de él, y deC guayasen en ia Fe,  ó  se apartasen y retrocediesen détella.

       50. No son ellos casos impoGbles. Ojalá no sucediesen con tant? írequencia como sabemos, aun en cftas illas. Son innumerables los indios y meftizos, que habiendo Vtdo cautivados de los moros y llevados á loíó ó á Mindanao, oí i vidándose de la Fe que profesaron  údde  el Bautifmo, en lui gae de confesarla con palabras y con obras, se arrojan á h temeridad sacrilega de negarla á lo menos de boca, y vivn* en La parte exterior como si no fuesen Chriftianos. Vnos sé áoa¿ tf 3 á cometer tan infame y vil traycion a Dios, por £Ozar aL gunos placeres y bienes que les prometen los moros. Otros mas Macos por librarse de los trabajos, penalidades y mise* fias que padecen los Chriftianos cautivos; y tal qual vez por eiiedo de que ios maten. O defdichadas almas! O infelices hombres  \  O y como nos trafpasa el corazón de dolor el miserable edado de aquellas almas! O quien tuviera alas para bolar á aquellas regiones, y defengañar á tantas almas peidi. das, para que arrepentidas se bolviesen al rebaño de Ieíu.; Chrifta, y abrazasen otra vez la fe que temerarios negaren ! Mejor les hubiera fido no haber nacido, ni haber profesado k  Fe que defpues negaron con canco vilipendio y efearnio

       de

       .1   -   <  í s )

      

       ítrij

       déla ChníHandad ¿Que importa que con negar !a Fe confia .gan bienes temporales y delicias, y se libren de perder la fvida de el cuerpo, si por el miímo camino pierden la joya preciosísima de la Fe, y codos los bienes de el alma  i  ¿ Que rimporta, que gozen un poco de tiempo de libertad, si que* ídan sus almas cautivas de el mas cruel tirano que es el de. ímcnio, y arreftadas á las eternas priíiones de el Infierno? ¿Escuchad la sentencia de íefuXhrifto que les efpera á aquellos mife'rables, si no se arrepienten como deben de su pecado, :Bl atte me negase delante de ios hombres , dice el Señor,  también yo le negaré y deíconoceré por mi discípulo delante de mi JPadre queeftá en los Cielos ( b $) O tremenda sentencia! i 5§. Todos eftos males tienen por origen el no eftar laun bien radicada la Fe en muchos de vosotros, y asi sucede con "bs tales lo que pasa en un árbol, que no ha hechado jaizes hondas en la tierra, que qualquier viento recio le derriba íy arroja al suelo. Por eso también se experimenta tanta  ñu ¿ídad y tibieza entre vosotros en las cosas de la Fe, efpe^ cialmente en el modo de llegaros  i  recivir los Sacramentos. .Por tanto conviene mucho, como dixe arriba, el que exer. citéis y avivéis vueíira Fe, rezando con frequencia con toda ¿tención la oración de e!  Credo*  Si el soldado no eítá acoC tumbrado al exercicio de las amias, fácilmente es vencido en Ja pelea. Asi también el Cbriftiano que no se exercita en las armas déla Fe, mal podrá pelear y vencer á los enemigos de ella.

       a

      

       ( b }  )   Math. 2,
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       p.  Imitad á aquclirrjgne Marcyí y Valeroso SoWadc ¡de lesu-Chrirto S. Pedro de Verona Lumbrera mayor de la Religión dominicana* Eíte Santo defde que aprendió quanóo niño *n la efcuela la Oración del Credo, se le imprimió can altamente en su mcmou'a, y mucho mas en el corazón» que gozaba gran dulzura > deleyte en rezarla. Preguntándole un dia su Tio, que era herege, qué cosa había aprendido en la efcuela; el niño con gran gaivo y defembarazo dixo y rezó el Credo, Sintiólo mucho su Tiq, y le amenazó que si rezaba otra vez el Credo le caftiga-ría. Pero el niño deípreciando con valor sus amenazas, lo rezaba muchas vezes. Con eftos ensayos lo diíponia el Señor para la ultima pelea de el mártyrio. Por ella frequencia de rezar con fervor y devoción el Credo, mereció de Dios el no cometer pecado mortal en toda su vida, y un extremado zelo déla Fe, oponiéndose con valor  á  los hereges para defenderla, efpeciaL mente defde que rué hecho Inquiíidor. Porloqual Je abor re ta cían en gran manera los hereges, nafta llegar á pagar á un malvado afesino para que lo matase. Salióle pues eíte al cami. no al Santo, y con su efpada le dio dos golpes en la cabeza. Viéndose el Sanco «nal herido,  y  conociendo que era por caá* fia de la Fe, comenzó á rezar con valor el Credo; y mojan* do el dedo con su propia sangre iba eferibiendo en la rie« ira ellas palabras:  Creo en Dios Padre, todo poderoso*,  por lo aqual bol viéndole á herir de nuevo el afesino, metióle la eípa¿ da por el coíhdo, y le quitó la vida, volando su alma al Cíe* lo á gozar la corona de el Mártyrio.   «'        ■

       l      ■■■-:   * !

      

      

       (4o)

       para que haga bien al que ia bebe ? Así "también sjcede con Sos Sacramentos, aunque tos adminiíhe un Sacerdote malo, no por eso dexan de dar la salud, y aprovechar al alma de e! que ios recive. Aun menos podrá quitar ni difminuii la díg« Didad y excelencia de Sos Sacramentos, el que sea de pa* xa sangre el que los adminiíha *, y aun por eso la Ma« geftad de Chriflo no escogió para Aportóles suyos á per¿ sonas nobles y poderosas, fino á unos pobres y defprecia dos pescadores y un publicano , á fin de que los hombres no atribuyesen al poder humano, ni á la nobleza de sangre, la virtud de  h  predicación y de los Sacramentos, fino sola. mente ai poder Divino. Efto es meneíter que atendáis, para que veneréis igualmente  i  los Sacerdotes, y recivais con igual íe de ellos los Sacramentos, fin deteneros en que sean tal vez malos, 6 de sangre no noble, pues todos son igualmente ML niftros de Íefu-Chrifto.

       55. Ellos siete Sacramentos > como dice el Padre San Francifco de Sales  (dj)  son  las canaUs ,  poi las guales i digamotio así, Dios baxa á nosotros,  y se une  á  nueítras almas mediante la gracia y virtudes sobrenaturales, efpecialmente la Caridad. O y quantas gracias debemos dar al Autor de los Sacramentos nueftro Divino Maettro Iefus, que nos proveyó de tan saludables remedios para nueítras almas, y nada difíciles ni coítososí! Reflexad aqui quanto trabajo suele coftar a Jos hombres el hallar mantenimiento para la vida del cuerpo 5-y quanto sufre, tolera y gaita un enfermo para conseguir la

       •••

       (di)   Entreten. 28,   ■   -■'

      

       V.

       (¥)

       salud perdida ¿ y al 6n con tantos trabajos y gaftos, d no la configue,  6  es con mucha escasez» Nada de efto sucede en la salud  ácé  alma. Es muy poco el trabajo, y ningunos los gaftos para conseguirla, A todas horas efta pronto el Se. fiar para darnos con toda franqueza y liberalidad las sa„ kdables medicinas de los Sacramentos para la salud de nm cftras almas,   aonsát

       56. Es cierto que los méritos de la Pasión y muerte de Chrifto, como dice el Padre Santo Tomas,  (e$)  obran suficientemente y como una causa universal de nueíha salud; pero es necesario que efta causa se aplique á cada uno de no* sotros por medio de los Sacramentos y por la Fe viva> efto es, acompañada de la Candad  ó  de amor de Dios: porque como ya diximos, los Sacramentos y también las buenas obras hechas en caridad d amor de Dios, son las  canales por donde senos aplican y comunican las saludables aguas, y el inmenso tesoro de los merecimientos de Chrifto, y íi» no se nos aplican de nada nos aprovecharán. A la manera, que aunque un campo de tierra eftuviese cercado de una her„ ínosa. y grande laguna de preciosa agua, de nada serviría es„ ta á aquel campo, fino se la aplicasen y comunicasen por me, dio de algunas canales para que se regase la tierra  í  y asi cftaria seca y sin dar fruto alguno 5  no por falta de ágüa, que bailante tenia la laguna, y bien fa'cil y cerca para si; car$ fino por no querer el dueño de aquel campo poner un poc© trabajo para aplicársela haciendo algunas canales para

       que

       (*3)   C^cft,  i 9t

       M2

       de ver» Mi. 7? ad S$

      

       <¡ue sé regaste   '-•.;   j.

       n 17* Quisiéramos tratar en .particular de todos los 5a-amentos j pero por no cstendernos demafiado, solamente hablaremos de los Sacramentos de la Penitencia y Comunión» yí por ser tan inportances y necesarios, ya' también porque íiftos dos Sacramentos los debéis reciv ir todos los años alo» menos una vez. Verdaderamente es cosa digna dé florarse, el desorden de cofttfcnbres de muchos chriftianos, aun de aquellos que no dexan de cumplir con los Preceptos de M Confesión y Comunión 5 y no es otra la causa que el no con* fesarse con la difpoíicion debida, efpecialmente con amar-* gura y dolor de el corazón por sus pecados con firme pro* pólito de la enmienda, y por no cumplir cabalmente todo to que les manda el Confesor, á fin de que uo buelvan áoa* eren el pecado* Y de aqui nace que á pocos dias de con, fosados buelven acometer las mifmas culpas que antes, ase* ráejándose al perro  (f?)  que acabado de bomita'r se  b\ú el ve i tragar con ansia lo mifmo que arrojo. De cftos se quexá la Mageftád de Dios con eftas palabras ( g $ ) i no se <oritor m titton a mi de coraron, sino ton mentira,  Y con mucha razón; po* que semejante Penitencia solo es de boca, y no de corazón- so* lamente lo es en la apariencia, mas no en la realidad. , 58. Pues para que no viváis asi engañados toda la vi. da y perezcan al fin vueltas almas, os queremos explica* con la brevedad pófible los requifitos que debéis poner, y cb.
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       ^servar, para que sea buena y provechosa vueftrá confefion.

       £ftos requificos son cinco, á saber: examen, dolor, propófuo,

       confefion y satisfacción. El examen es necesario para hacer memoria y acordarse de los pecados cometidos deíde laál. iima confefion buena, para decirlos al Confesor. Para eft®

       habéis degaftar el tiempo que ocuparíais en acordaros y rraw

       er á la memoria aquella cosa que mas os importa, porque la

       confefion es el negocio de ía mayor importancia de el chriL

       tiano. Reflexad pues ahora que quando tenéis que pagar aL

       gunas deudas de cantidad de pesos, ú otra cosa semejante,

       no  os contentáis   con pensar flosatnente el numero  de las

       ¿partidas, y el quanto de ellasj lino que repasáis una y otra

       vez la cuenta, fino la tenéis notada por efcrito, para no

       equivocaros y engañaros con detrimento de vueílra propia

       hacienda. § Pues quanto mayor cuidado deberéis poner en exa«

       minar y hacer memoria de las deudas contiahidas por vu,

       eftros pecados contra Dios que es vueflro reclífimo Juez,

       para decirlas fiel y enteramente al Confesor que eflá en lu.

       gar de Chrifto, áfin de que seáis perdonados? No sea que

       por falta de examen no acertéis á decirlos, y en vez de per.

       donaros aquel Supremo Juez, se dé por nuevamente ofendido,

       por causa de la tibieza y fioxedad de vueflro examen.

       jp. Efte examen de los pecados lo habéis de hacer por los Mandamientos déla ley de Dios, y por los de la San. ta Madre Igíeíia, pensando de efpacio en cada un rrjandamL ento lo que hayáis faltado por pensamiento, palabra y obra. Pongamos por ejemplo:  ea  el quarto Mandamiento   se nos

       ,   N   man w

      

       (44) manda:  honrar Tadrt y Madrel  aquí debéis examinar ío prij mero, si os habéis enojado fin razón contra vueíhos Padres, aunque cfto haya  (¡do  solo en el coiazon, y fin manifeftar-lo. Lo seguido  ú  ks habéis íefpondido con enfado, ó con desemono y sobervia; 6 dicie'ndoles palabras pesadas y de poco reípeto. Lo tercero, si habéis falcado de obra, no obede* cié-adoles en lo que jucamente os hayan mandado, ó no afifti. eédoJés según vuellra pofibüidad en sus necefidades, 6 de* ^amparándolos como extraños*.

       6o. Es meneilef que entendáis bien eífco? porque mu-dios ignorantes no hacen caso de les pecados de pensamiento y de defeo» efpecialmente en quanto al sexto Mandamiento; y juzgan que en no llegando á obra, no es pecado mortal; ío qual es un error mu/ grande y muy peligtescí pues mu*, chos fin haber pecado de obra se han condenado, y eflán ardiendo en el fuego del infierno per soícs pensamientos rmlos consentidos, ello es, tenidos con güilo y detcyte del corazón y por malos deseos. Y sabed también que no es necesario el que duren muchos dias ni muchas horas en el corazón los matos pensamientos y defeos, para que sean pe* eado mortal; baña un solo inflante, como haya bailante sd* venencia de la malicia: y asi, si deseáis pecar con una ítílU ger, aunque sea solo mientras la veis, y pasado aquello ya os olvidéis, no hay duda que corr.eriíleis pecado mortal: con ello podéis entender con quama facilidad se peca de pen. Sarniento ó de deseo, si el hombre no anda vigilante sobre su corazón, fin dar entrada ni consentimiento en su voluntad,

      
        [image: picture12]
      

      

       í,   (45)

       íiempre que le ocurran malos pensamientos: para lo qual ea muy necesaria la guarda de los sentidos , eípecíalmente el de ía viíta^ qué es por donde con mas írequencia encía el pecado. La razón porque son pecados tos malos pensamien„ tos y deseos es> porque todo aquello que por ser malo no lo podemos laacer, tampoco lo podemos desean por lo qual tan pecado es el desear io malo, como él hacerlo^ tan pecado es el desear hurtar ó maear, como el hurtar, 6 matar; y por confuiente tan pecado será el desear fornicar, como el fornicar*

       <5i. Hecho ya el examen de los pecados, se ligue el do*. )or y arrepentimiento de ellos* Me dolor es un Don efpe* cialísimo de Dios; pues el hombre por sí solo no es capas de dolerse de sus pecados contra Dios, si Dios no le mueve el corazón con su gracia. Y asi debéis rogar con mucha hu„ mudad al^Señor, que se digne de concederos un verdadero dolor y arrepentimiento de haberle ofendido. Y para formar efte dolor debéis coíiHderar atentamente que el pecado mor^-tal es una gravísima injuria hecha á Dios, el qual por su in¿ finita bondad merece no ser ofendido; antes sí debe ser ama. do sobre todas las cosas, y servido y obedecido de todas las criaturas. Entrad pues en vueírro corazón, y allí atenta* mente confiderad quantas y quan graves injurias habéis he* cho contra un Dios can bueno y tan digno de ser amado* „ áy de mi! decid; como he tenido corazón para ofender tan j, vilmente á mi Dios, mi Padre amorosífimo, dulcííimo y be* >?   nignííimoj á un Señor que me dio el ser que tengo, y me lo

       N *   €0n„

      

       ^  conserva: á mi Redentor, que me libro con su propia San. „gre y con su vida, y me sacó de ia eíclavkud del demo> „ nio. • Que locura ha íido la mia: pues he abandonado á mí ¿, amantísimo Padre y Redentor, y me he vendido por efcla-, ? vo al demonio por un vil deleyte I O si me hubiera mu„ 5 , erto mil veces, antes que haber cometido semejante maL j, dad y traycion ! Ó Padre aroorosífimo, yá no lo puedo *, remediar. Conozco que merezco dignísimamecte el que ,,me caftígueis para Isempre en el Infierno, pero también „ conozco y creo firmemente que sois infinitamente miserJL j, cordioso y benigno: y que aunque es muy grande mi j, maldad, es mucho mayor fin comparación vueítra bond$# „ y misericordia. Fiado pues en vueítra infinita Piedad, pos* 9>   erado á vueftras divinas plañías, con todo mi coiazon 05 „pído perdón, y me pesa en el alma de haberos ofendido, , s por ser vos quien sois, y porque es amo sobre todas las „ cosas; y propongo con veras de mi corazón de no bolve. ,, ros mas á ofender, mediante el auxilio y favor devu„ „eíbra divina gracia.

       62.   Ayudándoos pues de eftas ó semejantes confute*

       raciones, se encenderá vueíka voluntad, y moverá á tener un sentimiento muy grande y un dolor de lo intimo de el corazón de haber ofendido á D¡os ?  con un firme propófuo de nunc* mas ofenderle. En efto habéis de poner el mayor cuidado, hijos, míos, para que vueftras confefiones sean buenas y agrada, bles á Dios: pues por falta de verdadero dolor se hacen muchas confefiones malas, y se condenan innumerables. Os asegura.

       mos

      

       (47^ Irjnds  con  írérto ddfor de nueftro corazón, que esa gran tí* biéza y frialdad con que os llegáis al Sacramento de la Pe4 liiténcia, nos hace dudar mucho de que sea verdadero vu-fcftro  dolor. ¿ Que imporra, pues, que os confeséis y digais J al Confesor todos vueftros pecados, si falta ló mejor y lo 1 mas necesario, que es el dolor ? Os parecerá acaso que ya habéis cumplido con el precepto, confesándoos así. Pues citáis muy engañados. Habéis cumplido para los hombres, mas no para Dios que sabe lo que pasa en vueftros corazones.

       63. Sigúese ahora que os hablemos acerca de la Con. fefion. Llegado pues el dia en que os hayáis de confesar, aviV Vad y difpertad vueftra Fe, coníiderando que vais á presen  J fcaros al Tribunal del mifmo IefuXhrifto, cuyas veces hace 1 el Confesor. Y asi habéis dé llegaros con remor, Kütnildád y reverencia, como si en la realidad eftuviéséis aíos píes de 3 IefiuChrifto, y con aquella confianza con qué un hijo que ha ? ofendido gravemente á su Padre se llega  i  sus píes a' pedir, 2 le perdón de su pecado, compungido y arrepentido con ve. ras dé su corazón por haberle agraviado, y con vivos dése? 0$ dé boJver á sil amtfíad y gracia.

       <5f. Puéftos  pites  álos píes de el Confesor, diréis vueftros pecados según  y  como os acordareis de ellos en el exaV men, diciendo él numero y la efpécíé de las culpas, y si rió 09 habéis podido acordar dé el numero cierto de alguna éfpecie de pecados, pongo por exemplo, de las maldiciones ó juramen. 5 tos, decid, sobré poco mas ó menos, quantás serian en cadá ) semana ó eíícájda mes. Habéis dé decir' vueftios pecados 1 l u      1   O   con

      

       con toda claridad, verdad y sencillez,- fin quitar nr añadiii y fin efcusas: pues aquel no es lugar de escusaros, sino de acu. «aros con coda humildad. Tampoco podéis callar de proposí« to pecado alguno mortal- porque si calíais, aunque sea un so-io pecado, sobre no alcanzar el perdón de Dios, hacéis un nuevo pecado gravísimo, que llamamos sacrilegio concra la reverencia de aquel Sacramento.

       55. Ni os puede valer de efeusa la vergüenza.  Decid, nos: si no tuvifteis vergüenza de cometer aquel pecado dehn. te de Dios, que os eftaba mirando, ¿ porque la tenéis ahora 3e decirlo al Confesor ? Por ventura, aunque Sacerdote, no es hombre frágil y miserable como vosotros, y que si Dios no le tiene de su mano, puede comerer las mifmas culpas  que habéis cometido, y aun mayores ? Debéis pues arrojar de vu* cftro corazón qualquier asomo de vergüenza al tiempo de confesaros, aunque vueftros pecados sean muy feos y abo. mina bles. Cuidado con efto, hijos mios. Mas vale f   que sufra* is un poco de vergüenza en decir claramente vueftro peca. do al Confesor j que el pasar defpues en la otra vida aquella eterna confusión y vergüenza, quando el Divino luez pu* Wique vueftros pecados delante de todo el mundo en el dia de el luicio final

       66 . Aun es mayor necedad la de los que por miedo callan pecados en la Confeíion Sacramental, pues nada deben ni pueden temer. Lo primero, no pueden temer daño de su famaj porque el confesor, aunque lo asen vivo y le den los mayores tormentos, no puede decir á otros ni el mas leve pecado que le

      

       (43)

       Jiaygais confesado» Otros temen ciruelos han de reprehende? mucho, ó el que los obligue á rcftituir lo mal habido, ó la fa« ma y cieditp que han quitado á sus próximos, 6 que les pidan perdón» ¿ Pero quanto mas vale sufrir la reprebeníion de el Confesor, aunque sea arpera, que aquella horrenda sen., tencta del luez Divino, quando dirá á los malos?  ganaos h mi malditos^ id al futgo tttrno >  (h g) ¿ Y quanco mejor es padecer  k  penitencia que os imponga el Confesoí, que al fin íiem. pre será proporcionada á vucilfas fuerzas» y la podteis bue. «amenté cumplir; y refticuir la hacienda y fama al próximo, ó pedir perdón á los que haygais agraviado injuftamente, que ha* bcr de sufrir por toda la eternidad las horrendas penas de el infierno ?

       67, No hay voces para ponderaros las muchas almas que se condenan, por haber callado pecados en la conferios especialmente entre las mugeres. Lleno eftá el Infierno de mugeres, 'por haber hecho malas confefiones callando sus pecados al Confesor, mintiendo y engañándole, debiendo con, síderar que quando se confiesan eílán á los pies de Iefu« Chrifto á quien no pueden engañar, pues sabe muy bien quan. ro han bechot y asi hacen una grande irreverencia á aquel Señor y al Sacramento. Santa Teresa de íefus (13) tuvo efpecíal iluítracion de Dios sobre eíto que hablamos, y solía encargar muchas vezes á los Predicadores que amonedasen sobre efto á los oyentes^ y aun deípues de muerta la Santa se apaieció á un Predicador muy confidente suyo, y le boL

       Oí   fió

      

       (¡3)

       Math. 25, In ejus vitai

      

      

       da y demás efe&os sobrenaturales en-el im*' P%m*ifitH& Á cramento de la Eucariftia eftá real y verdaderamente el mtfmo Ghrifto, tan alto-,y can poderoso, como eftaen el Cielo. Pues qué lengua podrá explicar los marabillosos erectas de dk Di* vino Sacramento, cftando en él realmente aquél Señor que es la fuente de codos los bienes, y de quien participamos la salud y la vida efpirituai de nuettras almas ?  Si  quando vivía corporal,, menee en efte mundo, con sola su Divina palabra daba la salud corporal y efpiricuai á los hombres y resucitaba á los muertos que será reciviéndole, y comiéndole en efte precioso Sacramento ? Si con solo tocar levemente la orilla de su veftido, sano per„ fedamente á aquella muger que ya había do2e años que padev cía fluxo desangre (j $) ¿ quanto mayores efeetas causará en» el alma y en el cuerpo de el que dignamente lo recive en efte Soberano Sacramento ?

       70» Si queréis pues participar de aquellos maravilloso! efectas que, causa efte saludable bocado, recividíe y comed* le dignamente y con una encendida fes puerquanta mayor sea vueftra difposícion, tanto mayor será el bien que recivirgis. Al contrario, si os llegáis á comulgar y comer efte celeftialí bocado con mala difposícion, efto es, fin haber limpiado vu, cftras almas de toda culpa mortal mediante una buena confeíL' onj entonces en vez de causar salud y vida* á vueílras aímas § las causará muerte,  y  os haréis reos de una eterna condenad* on; como le sucedió  í  ludas, que luego que acabó decomuL gar coo tan mala difposícion se apoderó el demonio de sa

       Cjí)    Mf*í*

      

       a!

       u»

      

       Í5*)

       alma y de su corazón, y vino á parar en ura eterna condena,, cion, Pues para que vueftra comunión sea sama y provechosa, os diremos brevemente ¡as diligencias que debéis pra&i„ car antes de comulgar, al tiempo de comulgar, y defpucs de haber comulgado*

       71. Antes pues de recivír la Sagrada Comunión, con , viene ante todas cosas limpiar con todo cuidado vueítras al. mas de toda mancha de culpa mortal, haciendo una confeíu on entera de vueftros pecados, y con una grande amargura y dolor del corazón de haber ofendido á tan grao Señor, según y como queda dicho en el Capítulo antecedente» Hecha ella di. íigencia, debéis también limpiar vueíko corazón de todos los cuidados del mundo, y de quaksquiera pensamientos que os puedan inquietar el interior* y quitaros la paz y sofregó de el alma^ y la devoción y atención  á  aquel Rey de los Reyes que habéis de hofpedar en vueítros corazones. Y así debéis dcfpe* dir por entonces de vueího pensamiento todos ¡os cuidados que no sean precisos de la casa y hacienda, ¿otra qualquier cou. sa de eftc mundo, y recoger vueího interior atendiendo solo i lo que vais a hazer. Lo que habéis entonces de eonfiderar es aquella infinita bondad y benignidad de vueího Dios y Señcr; que fin embargo de que fe orendifteis tantas veces con tanta  m. gratitud y vileza, y que podía haberos arrojado, como mere, ciáis, al Infierno, no lo hizo asi; fjno que como Padre amero, so os aguardó y efperó, y os ha perdonado Juego que le habe, is pedid® perdón de corazón; y ahora en señal dft que guita? mucho de vudha amiílad y de su grande amor y cariño, os

       con.

       :•

      

      

       (50

       conbidfr á sd Sagrada nfesa;  no para r rcSgafaurdi  toA msnjiriá de

       btierra, fino con aquel Cdeíliai bocado y manjar d§ Angeles» cito es, con su moma Carne y Sangre qug eíra. real  y  verdades jámente en la Sagrada Holtia, como también su alma santísima y su Divinidad» para que comiendo dignamente áeíle Señor, quede vueltra alma intimamente unida con  él

       7*. O si pudiéramos explicaros la §yavidad 3   y  dukura deefte precioso manjar, y eS grao provecho que recivt el que la come dignamente! Hablando el Señor en cierta ocasión con !á gloriosa Santa Catalina de Sena, le dijso eíhs palabras (k 3) „con mucha razón se debia de romper y deshacer el coraron de » el hombre, confiderando entre los beneficios que de mi tiene »recividos, el alta y soberano benefteio de el Sagrado* y venoi ^rable Sacramento déla Eucariítia. Efto se ha de mirar sonios » ojos de el entendimiento y de la Fe f  y no solamente con loa „ de el cuerpo: porque los ojos de la Fe debaxo de aquellas es* ,»pecics d^ pan veen al verdadero Dios y verdadero hombte¿ „Q quanta excelencia y dignidad estecivir en gracia eíkínej fiable y admirable Sacramento 1 porque es pan de vida y man» „ jar de los Angeles» Quien lo recive, como conviene* eík en m% „  i yo  en él, Mi Caridad incomprehensible os provee de efte •¿.saludable manjar, para que en effa vida á donde sois pasajero* »y peregrinos, tengáis en él refrigerio  y  .consuela»: y jama» , f se os cayga déla memoria la Fabián  y  Sangre preciosa de •¿mi unigénito Hijo»

       7l>       Considerad pues quima* en ?uefta . bises*  y  ruin*

       Pa

       d%á:

       '      (fc j-j    A?ué  Blata,

      

       (54 > dad para recivir  á  aquel Señor de infinita Mageftad, y que sois incapaces de poder aderezar y aliñar vueítras almas, como conviene á tan alce Señor; y así con toda humildad, rendimiento  y confianza suplicadle, que pues conoce vueftra incapacidad para hofpedaríe dignamente, se digne de suplirla con su gran benignidad: y que á la manera que ios Reyes de la tierra, quando han de hofpedarse en alguna aldea pobre, emvian por delante su recámara para aliñar y aderezar la casa según compete  í  su so* beraniaj asi cambien os haga la gracia de emviar por delante al Efpjritu Santo con la celeftial recámara de las virtudes y dones, sobrenaturales^ para que de efte modo con la gracia y virtud de su Omnipotencia se aparejen y difpcngan vueítras almas, para que pueda hofpedarse dignamente en ellas la Mageftad Divina. 74.       En eftas y semejantes coníideraciones y afectos ha. beis de ocupar vueífro interior en el efpacio que media entre la confeíion y comunión, que entre vosotros suele ser por lo reguv lar a! dia figuiente de la confeíion, Y llegada la mañana en que habéis de comulgar, luego que defpertei^ levantad vueftro cora* zon á Dios: y defpues de darle gracias por haberos guardado y conservado la vida aquella noche, defpertad y avivad vueftra voluntad con defeos grandes de ir  í  recivir la sagrada cornuní. on, para que el Señor entre en vueftro pecho, y cure vueítras almas de todas las dolencias de el pecado, y las llene de los ce. leftiales dones de su gracia. Poned,por intercesores á los Santos de vueftra devoción, y eípecialmente á !a Reyna de el Cielo, por cuyo medio diftribuye Dios tantos bienes álos fieles  que.de su intercesión se valen; y para mas obligaila, rezarla, si el ti.

       coi*

      

       C55)

       cnipo ío permite, el Santo Rosario* Qüando batáis de casa para ir i la ígícíia^ no dexeís que fueftro corazón se diftrayga y divierta en cosas vanas; y para efto conviene caminar con mo^ deftia y recogimiento de los sentidos, cfpecialmente la vifta. En llegando á la Iglefia, pensad que entráis en la Casa de Dios,, donde os cita ya aguardando el Señor con la mesa pueda, para que comáis aquel Celeftial bocado y aquel saludable manjar^ que para la salud de vueftras almas difpuso la bondad de el mifmo Señor. Llegareis pues, y con la m3s profunda humildad y reverencia diréis á la Magcítad de Chrifto queefiá en aquella Sagrada Hoftia:  Señor, no soy digno deque entres en mi pobre mo m rada ¡pero con sola tu Vipina falabra será sana mi alma,

       75.   Grande impiedad y fea ingratitud es la de aquellos, que acabado de Comulgar, fin levantar su corazón á dar grau: cias al Señor por tan ungular merced, se salen de la Iglefia fríos, indevotos, y fin el menor raftro de afectos de agradecimiento, y alabanza á^su gran bienhechor. Si entre los Cbtiftianos se nota de ingrato á Dios el que no le dá gracias defpues de comer, por aquel suftento corporal que de su liberalidad ha recividoj ¿ quan-to mayor y mas abominable nota merece el que no leda gracias 8 , defpues de haber recivido para suítento de su alma aquel pre^ cíosífimo manjar, que ni los Angeles merecen cernerlo, que es; el mifmo Cuerpo y Sangre de la Mageftad de Chrifto Dios ¡R hombre verdadero?

       76. ¿ Que diríais de aquel que habiéndose hofpedado en su casa una Persona muy honrada, acabado de recivirlo lo dexase solo, y saliéndose á la calle se fuese á parlar  y tm  con

      

       eitos? Par ventura no Jo tendríais auna gran desatención, v desacato ? Pues aquel honrado huefped dexaría de darse por ofendido de semejante inurbanicad ? Pues quanca mayor irre. v-erencia y desacato será el que acabado de comulgar,  y ácrcu tivir en vueítro pecho á aquel Rey de Reyes y Señor de co_ das las cosas, lo dexeis solo, y fin hazerle caso os andéis á divertir y conversar con ceros ? Con quanta razón se ofenderá aquel Divino y celeftial hucfped, viendo vueftra poca aten* don y reverencia á su infinita Magcftad ? Conviene pues que ©deis en la Igleíia algún rato, dando gracias a aquel Divino Se„ oor, por haberse dignado de entrar y hofpedarsc en vueftro as. queroso pechos y con mil afc&os de humildad, agradecimL enco y amor á can benigno Señor, abrazarse con él,  y  pedirle mercedes para vueílras almasj pues eso es lo que quiere y de. s*ea él que le pidáis. Y pues los Reyes de la tierra, quando se hofpedan en alguna casa, acoílumbran pagar el hofpedage y el buen afecto de el dueño de la casa> haciéndole alguqa diftingui-da merced, como conviene á la generofidad y nobleza de un Rey; ¿ con quansa mayor liberalidad os pagará el hofpedage efte Señor, que es infinitamente liberal y generoso, si con amor  y con coda reverencia lehofpedais en vueftro corazón ? Que mer, ced le pediréis, que no os la otorgue y conceda, fiendo conve, niente  á  la salud de vueftras almas e

       77* Pero no solo aquel rato, fino codo aquel día, lo hSL beis de ocupar en aféelos de alabanza á aquel Señor, fin dexar que vueftro interior se diftrays>a, y se efparza en cuidados de el inundo, y mucho  menos.cn  diverfiones ypasademposi y asi

      

      

       (58)

      

       :   79. Efta virtud de la Efperanza es indifpensablemenec necesaria para conseguir la Bienaventuranza, porque faltando* ella codo se pierde: pues qualquiera que pierde la Efperanza  dé Conseguir aigun bien, es natural que loheche en olvido, y no ¿fcnse ya mas en poner medios para alcanzarlo. Y asi dice eí Padre San Bernardo (m  %  ) que la Efperanza son los pies eií que se soíliene y mantiene fin caer la Religión Chriftiana, y con ella caminamos para la Patria del Cielo. El Padre San Aguftin (n|) la compara á la áncora: porque asi como la nave que cttá bien amanada á la áncora se mantiene firme y segura entre las olas de la tempeftad; asi también nueftra alma afida de la Efperanza en Dios, sufre con conítencia y firmeza los goL bes tempeftuosos de las tentaciones y de las penalidades efe efta vida, y asi ella es el gozo y el consuelo de los judos en las tribulaciones. Finalmente con el exeicicio de la Efperanza damos a Dios un cuíco y veneración muy grande, confesando; su Omnipotencia y misericordia, de quien efperamos y lo$ méritos de nueftro Salvador Fesus que es nueftro medianero: \  por efta mifma Efperanza nos movemos á orar y pedir a Dios lo que neceficamos, que es un aflo de Religión, y muy ^radable al mifmo Señor.

       ° 80. Contra efta virtud de la Efperanza se puede pecar por defeclo, y por exceso. Pecan por defecólos que desefperan de

       la

       ( 1 O    Entreten. 2. de la Confianza. \".    '       Cni<) ■.. Supcrjllud Deuther. 11, quemeumque locum  coicavent pes verter &c. ( n J )    Super Pialmum 64.

      

       (59) la -miserícordía de Dios, como Caín y ludas» Eík-peado  át déseiperacion es muy abominable á Dios, por-quanto e! que asi desefpera juzga mal de Dios, pues piensa que no le querrá perdonar, Tiendo así que Dios  eñá  ileuipre prontífimo para perdonar si pecador, por grandes y enormes que sean sus pe~ cados, con ral que se arrepienta de ellos y le pida perdón, Pa» ra remedio de tan peligrosa tentación que sude asaltar á mu* ehos, y puede también acontecer á vosotros, al confiderar que son muchos y muy grandes vueftros pecados, lo mas acerta* do y eficaz es coníiderar Sa infinka Bondad y Misericordia de. Dios, que efí'á prontiíima á perdonaros, como el mifrao Señor,; cuya palabra no puede faltar, ¡o tiene asi prometido y jurado. También conviene el coníiderar el amor tan glande que Dios tiene á los hombres, y que por salvarlos padeció y musió su Hi -: jo Santífimo, cuyos méritos, auoque fuese una sola gota de San gre, de la muchaque des remó por nosotros, es bátante y so* brada para 1  redimir y salvar átodo el mundo. Pues quemas puede desear el hombre, para afianzarse y eilar seguro que Dios le quiere perdonar ? Añádese á efto !a iotercefion de la Virgen nueítra Señora, .que coceo Abogada de los pecadores, continuamente ruega por ellos, y efpee taímense por los que acuden á su piedad. Y finalmente debéis ayudaros de ios mc'rL tos de ¡os Sanios vueftros devotos y Parónos, que como Grandes y Príncipes en la Monarquía ¿eeí Cielo, alcanzan de eí Rey de la gloria quanto le piden y ruegan*

       8ir        Pero aunque la desefperacion se vea por la mise* rkordia de Dios en muy raroi Chriftianos ; mas hay ocio r¡io~

       R   ■■■':.( o)         do

      

       C6o)

       do de pecar también por defedo y falca de efperanza, que no dexa de hallarse en muchos de vosotros: y son aquellos que ponen tanta diligencia y afán para bufcar Sas cosas necesarias para el mantenimiento humano  y  aumento de su hacienda> que parece ponen solamente su confianza en su propia diligencia c ingenio, y ninguna en Dios. Decidnos: ¿ que importa que el labrador are los campos, los fiembre y los riegue, si Dios no hecha su bendición sobre eHos para que den fruto ? Todo será trabajo perdido y fin provecho. Y aunque el mer. cader se defvele y fatigue en viages y en tratos y contratos, l  que ganancias puede prometerse si Dios no le favorece ? nin-«unas. De aqui pues podéis conocer quan faltos de confian* za en Díps eíián ios que solamente atienden á su propia diligencia, tiabajo é ingenio, para búfcar lo necesario, fin acordarse que de Dios les ha de venir el fruto de su trabajo» sea mucho, sea poco. ¿ Quantos de eftos eftán trabajando los dias de ñefta fin necefidad, y con gtan menofprecio de r Dios  y  de la Chriítiandad, por aprovechar aquel dia en bufcar la vida, co* mo decis í Quantos falcan á ía Misa en dias de precepto, por no dexar de la vifta al palay  ú  otros sembrados, aun eftando cercados, ó por sus animales, ó por quatto pies de plántanos ó ca* caos ? Ó que falca de confianza! Como si per guardar las fieftas 6 por oir Misa, les hubiera de faltar lo necesario para el suften* to de su vida. No es Dios el que mantiene á sus criaturas, á las aves y al mas vil gusanillo de la tierra ? Atended á lo que os di» ce la Mageftad de Chrifto  (05)5   buscad pimtroy  dke.,  d Qty*

      

       ( o ¿)    Unth, c.

      
        [image: picture13]
      

      

       no de Dios ; ,? $u Mkia, yst os dpm todas ejias tosas mcamm para mttjko infierno*  No quiere decir el Señor que no hagáis diligencias pata eftas cosas de la vida humana; fino que no pon* gais en ello coda vueíha solicitud y. afán, olvidados de Dios y faltos de cónfianaac Cuidad de las cosas de Dios, y el Cuidará también de vofocros.

       í.     2.

       82»  V  Amos ahora á hablar de los que pecan por ex„ ceso y demasía, contra ía virtud de la Efperaoza, de los quau íes hay muchos entre vosotros, según tensmos encendido con harto dolor de el corazón. ¿ Chantos hay de vosoirosj hijos míos, que viven en un total deícuido de su salvación, como si efte bien lo tuvieran infaliblemente seguío 5  fin necefidad de poner diligencia alguna para conseguirlo ? Y asi pasan toda su vida muy divertidos y embebecidos en los vicios y placeres de el mundo, en amancebamientos, en embriaguezes, en el juego de dia y noche, usando de mil engaños y fullerías,  m continuas maldiciones y juramentos  y  otros vicios mas.  Y  quaír* do  alguno compadecido de su mala vida los amoneda á qué miren por su alma y por su salvación, no sea que les coja la muerte en su maj eftado, dan luego por refpueila:  pues que, Vu 0j  no es misericordioso  I Con eífo vana seguridad viven deícui*. dados y muy serenos de conciencia, como diciendo:  eso de la salPaúm seguró efia 9  no es menejfer pensar m tilo.

       8$.      Decidnos hombres desventurados: en que ponéis esa

       Ks.   ®on*

      

       (¿1)

       confianza tan loca y tan ciega ? Quien puede exudar que Oíos es infinitamente misericordioso ? pero también es infinkameiu te jufto y verdadero} y jamas ha prometido dar la gloria á ningún aduko 5  aunque sea chriftiano* si no hace obras buenas y meritorias, y persevera en ellas halla el fin ( p$). No veis que es tentar I Dios quereros salvar fin obras buenas 1 Qué importa que creáis que Dios es misericordioso, y que efeereis en su misericordia ? ni os valdrá esa fe> ni esa eípe-ranza para salvares, si no hacéis obras buenas  y  cumplís sus Divinos Mandamiencos: porque la Fe y la Eíperanza im obras es muerta y de ningún valor para conseguir la vida eternaj aun* «que el exerekio deeílas virtudes sea inportante, y necesario pa* ara recuperar la caridad y la gracia. Defengañaos, pues, hijos mL os, y no queráis vivir con esa vana seguridad:  atended y (uidad de asegura? Vuefra saÍPacbn cea okas_hmna$ 9   ( q § ) como-dice el Apóííol Sao Pedro* Oíd eña sentencia de boca de el miínio Chrillo;  (r§)   todo irbá que no da buen fruto, ~ se fa ce ñ ido y arrojado al fuew.  Quiere decir con .efta semejanza que todo Cbriíliano que no .hace obras buenas y santas, en muriendo será arrojado al fuego de el Infierno, Ya veis pues quan gran ■locura es eíperar conseguir la Bienaventuranza de la gloria, no haciendo obras buenas y viviendo en continuos pecados.. « 84* Pero aun causa mayor dolor y hace temblar  á  al,. gurns Miniílíos, el ver á muchos de eftos que han vivido asi desarregladamente soda su vida, con quaota frialdad y tibié*

       ( p. j )    Math. 10, C q 5 )    2«  Petrí, n, I     '        (r'j )    Mach. 7.

      
        [image: picture14]
      

      

       ' fciezs, recftreo íos Santos Sacramentos en la ultima enfermedad; y Ja paz interior, sbGego y serenidad de conciencia que  tm. nifieffon csb uo tismpo en que eHán cercanos á Si mueite, y á

       ser presentadas sus almas  m  el ledb'íimo Tribunal d© Dios, pa«, ra tomarlas  cucho  de lodss sos operaciones y pensamiento^) nafta dolamas mínima palabra ociosa. Pues á donde ella vu-eftra fe ? SI aséis en e$o 9  como Chriftianns que sois ¿ como «eflats cao sosegados í Como no tiemblan vusáns carnes* lia* bisado ofendido  tm®  á aquel Señor que os ha de juzgar ? Como oo procuráis aplacar sa enojó pidiéndole perdón ¿oía [todo rendimiento y humildadg y con sin tetierrsente dolor y amargura del corazón de haber ofendido á un Dios tan  bm*. no, y á un Padre san amohoso ? Como no solicitáis cosí eoo* sjnuas suplías el amparo de b Rey na  id  Cielo, y la interee* fiop de los Santos» eípecialmentc de el Ángel de vueílra guardia ? No es aquel tiempos hijos mioiy quaodo qualquier CariG tiaoo se esfuerza ma§ á pedir perdón á Dios, y ejercitarse eo ac. tos férvQtosoSj efp ecialmense de amos de Oíos sobre codas Sas posas # O! y eotuo nos recejamos que vueílra frialdad y gu. jsftro soíiego en aquella terrible hora, nazca también de aque-Ha  ñlu  seguridad £n qa@ vi viftefe* ofendiendo á Dios fin temor alguno.    p

       %, Es sggaeÜer poes que efteis persosdite que aanqce la £fpgranza debe ser ciertaj pero ha de ir fiempfc acompañada de el temor de Dios, El tensor de Dios es uo compañero  muy  oe, cesarlo a la Efpcranza, poique él es como un freno que dedeos al hombre para no pacificarse ciegamente eo fe vicios. Él bu.

      

      

       fid ¿mam a! m¡$mo Pm  fir  s¡ iére totUs lé$ ehif, y dproxim m$ por  D%>  comú a nmini mkmn*  Debemos pu« asnar á Dios en fuerza de efta virtud» no por ninguna cosa feriada^  Oko por si mifmo 5 pasque es Omnipotente, i$finitaarentb sabios jufto, benigna misericordioso, coo sosias las demás pcríécció* nes.  X  elle amor ha de ser sobre todas las sosas, efto es* te debemos apreciar y cílimar sobre todas las cosas del rnuodoi de modo que si importara» perdiéramos de buena gana ¡a  vi s da y todos los bienes de el mundo, anees que perder á Dios y ofenderle. Por la mifma caridad eílamos también obligados á amar á nueftros próximos por Dios, como á nosotros mifmos* 87. En eftosdos amores que nacen de una mifma vir^ tud, se encierran todos los Divinos Mandamientos: y por eso el Apóílol Sari Pablo (t $ ) llama á la earidad  plenimh ó comptt» memo de la Lty  ; porque el que ama á Dios y al próximo cuna-pie con toda la Ley. ES que aero á Dios cree y efpera en éf # no jura su San^o nombre en varío, y santifica las fieftas, oyen-, do misa y-haciendo otras obras del servicio de Dios. El que ama al próximo como á si miímo, todo quanto bien quiere para tí, lo  quiere cambien para  m  próximo; y ei  d&m  que 00 quiere para si, tampoco 1© quiere para ©tro? y asi honra á sus Pa, Efees, no mao, no harta, no levanta falso ceílimoo!0 9  ni hace otro daño alguno á sus próximos. Y as! es cosa clara que el que ama como dsbe i Dios y al próximos 03 puede désac de cumplir con la Ley de Dios y guardar sus Mandamientos» Mi* ente pues ó efts muy enguado el que dice  ^m  asía i Dios,

      

       (66) y  no guarda sus mandamientos*

       í-8.       Efta  observancia  de los Divinos Mandamientos que nace de la caridad ó amor de Dios y de el próximo, *s

       la que debe acompañar á ía fe y efperanza, par a que efta os pueda salvar ( v i) Que imporea pues que creáis en Dios y «fpereis en él> fino guardáis sus Divinos Preceptos ? Es fuer.. 2a que al creer acompañe el otar: porque la fe fio obras es b miímo que un cuerpo muereo, © como una lámpara Oo accyte, que ni luce ni aprovecha al que la tiene. De qu§ os servirá, hijos míos, que seáis Chriftianos y Católicos, si vucftras .obras no son de ehnírianos, fino de gentiles I Que os aprovechará ser chriftianos, si vueta vida es muy contraria i las obligaciones de Chriftiano y i la fe que profesáis i Seréis como aquellos de quienes decía el  V.  P. Fray Luis de Granada, que andan  muy enum m k Fí t  y muy t®tm en la Uis  ( x |) «Andan muy piedades y pagados de Católicos, psro en la vs„ da y coílümbres peores que hereges y paganos. Desengaoaof pues, hijos, que fin trabajar en hasgf obras buenas, de el ssff. vicio de  Díosí  no os aprovechará la Fe en la ©era vida» Uno pa« ía mayor tormento y condenación, pues que conociendo á Di, os y creyendo en el, no vivifteis como Dios manda. El caroL aio del Cielo es elirecho (y i) y angofto, y  no  es otro que la observancia de los Divinos mandatos (z j). AI constaría e3 carasio para el Infierno es Sancha y cfpadoso;  y  soq  las de»

       Si.

       f v? ) Ac! galaf. f.

       O;) Libro de ©rae. #fi#pro!©g»,

       ( y < ) fc'atH. 7.

       ( 8 $ ) ¡bldem. J>

      

       licias  y  placeres de! inundo; y asi según el camino que He., vais, tal sc^á. el paradero. Andad pues vigilantes en vivir bien y como Dios manda, y efcuchad á codas horas aquella  mz-gue dice:

       Alerta en el bien vivir, cuidado en el trabajar;   j

       quien de Dios ha de gozar,   :   ;

       ;: ■* :        no puede hecharse á dormir. (34) $9.       Solviendo pues al amor del próximo: si deseáis sa* ber quienes son vueílros próximos á quienes debéis amar, como á vosotros mifmos, brevemente os ludiremos. Son codos los hombres buenos y malos, aunque sean hereges, moros ó paganos. La razón es: porque todos sonde una miíma natura* leza con nosotros, hechos á imagen de Dios y capaces de so, garle; y aunque no sean ChriiHanos ó sean malos, puede sa¿ ceder que lleguen á serlo y á ser muy Santos. A todos pues de.; bemps amar, en Dios, para Dios y por Dios; no solamente por alguna nulidad, que hayamos recivido oefperamos de ellos, íi„ no porque son de nucftra mifma naturaleza. ( b 4 )

       90. Pero aunque á todos debemos amar por la caridad, tiene cite amor su mas y su menos. Mas debemos amar á los? buenos, aunque sean eítraños, que a los malas, aunque sean nueftros parientes. Mas debe el hombre amar á su Padre que a su Madre, y mas cambien que á sus hijos y muger; y lo miímo se ha de entender de la muger reu)e&o de su mari.

       1   .:,:..:.!   ::   :     T    i   >     .      "S  " .  :: do.

       -J*

       ( a 4 )     V.  Beatriz. A na Ruiz. ( b 4. )   Bern. Serm, in Csena Dfu,

      

       cm

       co. Pero sobre todos, mas debe qualquíera Emar u su alma que á qualesquíerá de los próximos }   pero dc^e amar y eliimar mas el alma y ía vida efpiritual de quslquier próximo,, que la de su propio cuerpo; por lo quaí, si no hubiera otro me* dio para salvar el alma de nueftro próximo que el perder nu, eftra vida corporal^ debiéramos pofponer rjueltra vida corporal á la efpiritual de el próximo.

       9i. De lo que os diximós arriba debéis inferir, que  w solamente habéis de amar á los que os hacen bien, fino también á vueítros enemigos; porque aunque lo sean, no dexan de ser por eso vueftros próximos, y asi ni podéis aborrecerlos, ni desearles daño, ni desear vengaros de ellos. Efto lo manda Diosef. írechamenie (C4)  Amad,  dice IefuXhrifto,  aVueJIros enemigos^ hace) bien á los qut os abomcw t  y orad por los que os ferftguen y calumnian, para que seáis hijos de Vuejíro Padre que ejid en los deles} el qualhace que m^ca el Sol sobe hs buenos y malos, y que IlueVa so„ bre juflos y pecadores»  Si queréis pues que Dios cs.Teccnozca por hijos suyos, habéis de amar y hacer bien  i  vueftros enemL gos. Debéis pues hacer tres cosas con ellos: á saber, amarlos, hacerles bien y orar por ellos. Debéis amarlos como á vosotros mifmos, hacerles bien, y orar por ellos, como lo debéis pra#i. car con los demás próximos; y asi no podéis excluirlos en vu. eílras oraciones comunes © generales: y si eftuviere en gravífima necesidad efpiritual, ó corporal, habéis de socorrerlos, como á ©tro qualquier próximo. Debéis también manjfeftar exteriormen. se el amor con aquellas señales que comunmente usáis con los

       de.

       C c 4 )    Marh. 5?

      

       (  ¿9  ) é$m$»  pongo por excmplos si os saludan, debéis resaludarlos;  y sros habían hablarles; porque efto generalmente So hacéis con codos vueícros próximos; y el no nacerlo con vueftros'ene* rnigos seria maoifeftar rencor    y  mala voluntad  (áq)*

       9%i  Debéis pues perdonar de corazón á vueílros erjemL gos> y á ios que os heygan hecho algún perjuicio y no desear vengaros, ni menos vengaros de ellos, porque la venganza e$ coitumbre de fieras y no de racionalesf y si lo acoítumbran aí. gunos hombres, dan a encender que son de, baxa y vil sangre, ó cjue degeneran de su nobleza, pues es pxopio de pechos nobles el olvidar injurias  y  perdonarlas; y por eso defde fo antiguo es dicho común, que  la Venganza es vileza,  Eíto os debe aparead mucho de el vicio infame de la venganza; pero mucho mas por no degenerar de hijos de Dios: y cambien para que Dios os per. done, pues tiene prometido que si perdonamos á nueítros pro"„ ximos las ofensas, el cambien nos perdonará las que hemos he^ cho contra^su Mageítad, y si no, no. (e 4) ¿Os parece poco íávoi y poca ganancia el que Dios nos perdone las injurias gravísimas que le hemos hecho con nuevos pecados, por perdonar nosotros las que nos hacen los hombres ?  O Señor, y  que  psáú can bueno, y tan útil! (decía e! Padre Sanco Thomas deVifüa» nueva. ) De muy buena gana accepto eS pacto, que por lo poco que yo perdono se me perdone  á  mi canto* Yo os doy rnu^ chas gracias de que tengo que perdonar, para que á mi cam« bien me perdonéis. (f 4 )

       Ti  í  GA-

       C  d  4 )   D. Th. *.  2.  3. 25. a?t.  ¡h

       (C4)    Math.  6,

       (  í  4 )   Conc. fer, 6. pefl C?neP«

      

      

       . que necesitamos; por eso dice el Señor (14):  pedid y mivink* Y como npjliay hora ni inftance en que no necesitamos de el favor de Dios nueftro Señor, ya porque nada podemos de noso. tros mífmos, ni siquiera decir leíus, ya también por ser contL, nuos los asaltos de las tentaciones de los enemigos de cueto alma, por eso encarga elmífmo Señor que oremos continua., mente f j 4), y en otra parte dice'«  velad y orad 9  faraque no cay. gais en la tentación  ( k 4 ) . La mejor oración enere las vocales es la de el  fadre nmjlfo y   que es la que compuso el miímo lefo. Chrifto, y enseñó á sus Sagrados Apollóles, quando le pidie. ion que íes ensenase á orar; y asi la debéis apreciar mucho y usar de ella con mucha frequencia, pata que el Señor os conce*, da todp el bien que necesitareis para vueftras almas y cuerpos, 95.       Para que la Oración sea agradable á Dios y !a pyga, es necesario que la acompañen la Fe, la Efperanza y Caridad. La Fe> creyendo que eftais delante de Dios, y que efte Señor á quú en oráis es el Criador  y  conservador de todas las cosas, y fuente y Principio de todos los bienes;  y  que como Padre amamííimq y misencordiosíGmo eftá pronto á favoreceros, y concederos quanto le pidáis, como sea lo que os conviene y como conviene, según diremos luego, Y con efta condición debéis pedir al Se, ñor, y efperar con la mayor confianza el consuelo, analmente la Caridad se hade acompañar con un amor grande y sobra todas las cosas á aquel Señor que es infinitamente bueno, be* nigno y misericordioso. Es la Oración semejante al incienso

       V   (l 4 )

       (i 4)    !• Chorint. 12. ( j 4 )      Lncge,  18, &.  2¡.

       C k4)   Wath.  z<3,      *'   "

      

       (7*)   /

       (\  4), c! qu^l es preciso  <\az  arda en el fuego, para que defpida

       la suavidad y fragrancia de su olor, mediante el huirlo que su,

       be pata arriba y se efparce. Asi también la Oración qu3ndo ar_

       de e! pecho con el fuego de amor de Dios, entonces exala un

       suavíümo olor que sube y penetra hafta eí Ciclo, y es de mu.

       cho agrado al Señor. Por falta de efto sucede muchas veces lo

       que dice el Apóftol Santiago, que  peáis y no rectos, por quanto

       pedís mal (m 4): efto es porque no pedis como conviene.

       $5-        Con sola aquella palabra  Tadre nueflrot  con que solé.

       is comenzar á orar, si la decis con toda atención, no puede de-

       xar de moverse vuelho corazón con una grande Fe, confianza

       y amor á aquel amorosi'fimo Señor, que se digna de que le Ha.

       memos  Tadre,  y de llamarnos  hijos  íwjoí,  á fin de que nos He.

       guemos á pedirle con la mayor confianza  y  seguridad.  Si aigu*

       no de vosotros  ( dice «1 mifmo Cfarifto ) (n 4)  le pide pan á su

       Tadre, por ventura k dará e/le una piedra  ?  7  sí  le pide pescado, le da m

       rd acaso una culebra  ? I  si le pidiese un hueVo, le daría* por Ventura

       m escorpión  ? Claro eftá que no. íP»fj  si Vosotros, con ser malos y

       pecadores, ¡abéis dar dVueliroi hijos el bien que os piden  ?  ¿¡uanto

       iwís  Vuejlro Tadre CtUflial os dar tí desde el Cielo el bspírítu bueno  ?

       efto es el  Espíritu Santo  (o 4 )  ?  que es la fuente de todos tos

       dones y bienes. Para encender pues en vueftros corazones eC

       te amor y confianza de hijos, es necesario que oréis y recéis

       con coda atención, recogiendo el interior y apartando codos

       los

       f 1 4)  pfei. 140.

       (n¡4)  Iacobi»4, ( n 4 ) Luc£ n. ¿04^     Vers. Greca, & Siriaca*

      

       (71)

       bs pensamientos  y  cuidados vanos 5  y usando interior y exte* nórmente /ele aquella modeítia, atención y refpeto que se debe á aquel Señor con quien cftais hablando  y  trata ndoj y pro* curando que el corazón acompañe á las obras. De que os ser, vira el rezar, aunque sea un Rosario entero, si aquello solo es de boca, y vueíiro interior eílá ocupado y divertido en otras cosas ? Efte modo de orar o rezar no es como conviene,  y  asi no puede agradar á Dios.

       p/i Pero á veces sucederá que aunque oréis  y  pida; is como conviene, con todo no conceda el Señor loque lepe,» dis. La razón es, porque no Je pedís lo que os conviene. A vo. sotros os parecerá conveniente aquello que pedis; pero el Se„ ñor sabe que en la realidad no os conviene, y por eso no lo concede; No veis f dice el Padre San AguíHn  (p  4 ) lo que hace un Padre con su hijo pequeñuelo ? Hitará elle llorando todo ej dia, pidiendo á su'Padre que le dé un cuchillo, y con todo 110 se lo d#, porque conoce que no le conviene a] niño, pues se puede laílimar con cí; pero como Padre amante le consuela dándole otra cosa que no le pueda hacer daño, para que calle y efté contento. Pues eílo mifmo viene á practicar Dios con nosotros sus hijos, Oramos, gemimos y lloramos delante de aquel Señor pidiéndole algún favor; pero como sabe muy bien, que no nos conviene y que ha de ser de ruina nueftra  $ no le quiere conceder; mas no por eso quedan fru/trados aque. Hos rueges y gemidos, pues como Padre benionííimo eos con„ suela dándonos otra cosa que nos convenga» Y asi quando ore,

       V2   is

       ( p 4 )     Sam»  34. de Oadone.

      

       (74)   t

       is, habéis de pedir á vueftro Padre Dios elbien que deseáis^

       pero con cal que os convenga y que sea de su Santi^mo agrá.

       do, conformando en un todo vuefíra voluntad con la suya.

       s>8. Eñe modo de orar y de pedir es el que pra&icó para nueftra enseñanza nueftro Divino Maeftro leíus. Eftaba efte Señor en el huerco de Getsemani cubierto de tan mortales agonías aquella noche de su prendimiencoj que sudó sangre por todo su Cuerpo hafta regar la tierra. Oró entonces  á  su Éter.* co Padre repitiendo por tres veces efta súplica: ÍWre,  síes posibUi pate de mi ejk cal't^ tan amargo; yero no se baga temo yo quitrO) sino tomo Vof qutrau.  (q 4) No le concedió su Eterno Pa* dre lo que le pedia, porque no convenia as?, pues con su Pailón y muerte había de redimir y salvar á los hombres. Pero le consoló como Padre amantiíimo> emviandole un -Ángel que lo confortase  y  alentase. Asi lo hace también ei Señor con noso* tros, quando aunque oremos y pidamos bien, no conviene aque* lio que deseamos; pues entonces, aunque no lo cqneede, nos consuela como Padre Clementítlmo dándonos otra cosa que. convenga para nueftro bien.

       99. Pero tal vez sucede que aunque pidamos á Dios como conviene y lo que nos conviene, no lo concede por entonces, íino que lo vá dilatando, y como que se hace de rogar á nueftto modo de decir. Pero no es falta de cariño aquella tardanza ni porque menofprecie nueftras súplicas, fino que quiere exercitar y probar nueftra confianza; y también para que multiplicándose nueftros ruegos crezca  cued.ro  mérito y

       nos

       (q4)     Matlwfi.

      

      

       (75)

       dos hagamos mas dignos, y acreedores de su Paternal bej

       Dignidad.  v í  así aunque no os conceda el Señor inmediatamen. te lo que le pidáis, y aunque tarde mucho en concederlo, no por eso perdáis las efperanzas de conseguirlo, ni desfallezca vuefc tro animo; fino que habéis de continuar y perseverar en yu-eftros ruegos con toda confianza, aunque sea por muchos di-as y años, nafta que el Señor que sabe el tiempo y la hora ¡ oportuna, os envíe el consuelo que deseáis. Imitad á Sar/4 Momea madre del Gran Padre San Aguftin. Oraba y lloraba efta buena madre por la conversión de su hijo, con tanta ve* hemencia que se llegaba á bañar muchas veces el suelo con las muchas lagrimas que vertía; y aunque el Señor dilataba su-misericordia, no por eso perdía las efperanzas de conseguirla, fino que perseveró en sus ruegos y oraciones por muchos años, hada que confíguió lo que deseaba; y aun mucho mas de lo que pedia á Dios, pues no solo vio convertido y Chriftia. no á su hijo Aguftino, fino Siervo de Dios y Santo» Así lo hace el Señor con los que perseveran con conftancia y con., fianza en suplicarle y pedirle lo que desean.

       loo. Ya os diximos arriba quan necesario es el orar, y lo mucho que el Señor nos encomendó la oración, por ser ella el efeudo y las armas contra las tentaciones. La vida de el hombre es una continua guerra y pelea contra los enemL gos de el alma: asi pues como el soldado no dexa las armas de la mano mientras dura la guerra y la pelea; asi el ChriC tiano no ha de dexar de la mano la oración mientras dura su vida. Por lo menos no omitáis el orar dos veces al día; la

      

       Í7S} primera luego que defperteis por la mañana, levantando él eC pírica i  OíoS;  y dándole gracias por haberos guardado y con. servado !a vida aquella noche pasada haíta ver la luz de el dh; y luego pedirle su favor y gracia para no ofenderle en aquel dia: y deíde entonces ofrecer  á  su mayor honra y glo, ría quanco hiciereis, pensareis, deseareis y hablareis en rodo aquel dia: y luego implorar el favor de los Santos, efpecial. raame de la Emperatriz de el Cielo María Santísima, y de el Ángel de vueftra guardia. Lo mifmo practicareis por la no. che  antes de ir  i  tomar ei defeanso en la cama.

       lot. Por álamo os encargamos el que quando vayáis a comer y cenar, bendigáis primero la comida: lo qual hará el que sea de mayor edad entre los que eftuvieren en la mesa, haciendo la señal de la Cruz sobre la mesa y diciendo: BFNL DECID, SEÑOR, ESTOS TVS DONES QVE DE TV LARGVE21A HEMOS DE COMER: POR CHRISTO NV. ESTRO SEÑOR, Y refponderán (os demás: AI4EN.  V  en acabando de comer, antes de levantaros de la mesa, daréis gracias  %   diciendo el mifmo que bendixo  h  mesa: TE DA. MOS GRACIAS OMNIPOTENTE DIOS POR TODOS TVS BENEFICIOS. QVE VIVES Y REYNAS POR LOS SIGLOS DE LOS SIGLOS. Y refponderán todos: AMEN. La bendición de la mesa  y  acción de gracias defpues de co* mer, es un a#o devoto de Religión y muy agradable á Dics; porque en él procedamos y confesamos su Omnipotencia y su liberal Providencia, conque nos suftenta y mantiene; y le damos gracias como á nueftro universal Padre  y  Bienhechor.

       Pe.

      

       (7?) Tremas deeftoconía bendición se purifican las viandas de las infeftacíotíes del común enemigo, con que suele causar da. no á la salud del cuerpo? y cambien se alcanzan auxilios de Dios para usar con templanza de la comida y bebida, á fin de que  m  daos al alma ni al cuerpo* Efta coftumbre de bendecir la mesa y dai giacias, la han aprendido y tomado los Chriftia. dos de iefuXhrifto, que la pradkó y enseñó á su$ Sagrados Apóftoles: y asi nunca omitáis tan digna y saludable coftumbre.

       loz. -t-»L oero aáo de la virtud de ía Religión de que ahora vamos á tratar* es la Misa, la qual es la cosa mas sa^ grada y mas venerable que tiene ía Igleíia, y un Sacrificio el mas excelente que jamas se ofrecida ni puede ofrecer á Diosi porque en efte Sacrosanto Sacrificio, eí mifmo Chrifto Hijo unigénito 4e Dios se ofrece á 6u Eterno Padre, ofreciéndole por nofocros todos los méritos de su vida, Pasión y muer. te, que son de infinito valor; lo qual es el mayor adío de Religión y culto divino, y en que mas honra y servicio se ha. ce á Dios, y ía cosa mas agradable y de mayor gufto de quan. tas se hacen ni pueden hacer en el mundo,- pues en efte Santísimo y Divinifiroo Sacrificio, se celebran mifticamente todos los Mifterios de la Pasión de Chiifto y de oueftra RedcncL cíS, como quando padeció y murió por nosotros en la Cruzj peto con la diferencia que en la Cruz hubo dolores y dena.. rnamiefifco de Sangre, pero en el Sacrificio de la Misa, no.

       Xa
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       (78)

       io$. Dlfcurrid pues ahora, que cosa mas excelente y (Je mayor valor y agrado puede ofrecerse á Dios que su roif-mo unigénito Hijo, y el infinito Tesoro de sus merecimientos ? Claro eílá que aunque se juntasen todos los méritos de los innumerables Angeles y Serafines de el Cielo, los de todos los Marcyíes, y Mos que ba habido y habrá nafta el fin del mundo; y lo que es mas, todos los de la Sacratífima Virgen Maria, que es Reyna de todos y los excede incomparable^ mente, no pudieran igualar al valor de los méritos de Iefu, Omito; antes bien serian infinitamente inferiores y nada en su comparación: y por confluiente todos aquellos méritos juru tos, con ser tantos y tan grandes, no pudieran ser capaces de igualar el valor de una sola Misa, y la honra y alabanza que se da á Dios en ella, aunque sea dicha por el mas ínfimo,  f pobre Sacerdote de toda la Igteíia.

       104.      Eíte Santo Sacrificio de la Misa lo inftiuiyó el mis* tro Chriílo la noche del Jueves Santo, quando defpues de haber cenado con sus Sagrados Aportóles, consagró el pan y el vino, convertiendo el pan en su propio Cuerpo, y el vú 110 en su Sangre: y entonces ordenó á sus Apóftoles de Sa, cerdotes, mandándoles á ellos y á todos sus Sucesores en el Sacerdocio que consagrasen y ofreciesen su Cuerpo y Sangre en memoria suya: sobre lo qual debéis saber  que aun* que el Sacerdote dice la Misa, consagra y ofrece á Dios el Cu„ cipo y Sangre   de Iefu-Chrifto, con todos los preciosismos méritos de su vida, Pafion y muerte; pero en todas las Misas y en cada una de ellas, el principal Sacerdote es el mifmo le fu.

       ChriC

      

       (79) Chritto,  y  como tal ofrece á su Eterno Padre aqueUacríficiOj y.ie  dá gracias, alaban ¿as y ia honra y culto que se le debc ;  y así la Misa, caiiio de parce d: lo que en ella *e ofrece, como de parce de el que id ofrece, que es el mifmo Chriíto, excede ¡tu co jiparablemínte á todo el cuíco y honra que pueden dar á  ÜL os codas las criacuras del Cie!o y de la Tierra. Debéis también inferir de lo dicho otra yerdad cieicííjma, y que como tal ha. beís de creer firmemente: y es que aunque el Sacerdote que dice -Misa sea malo y pecador, no quita efto el valor y el mérko de el Sacrificio que le correfponde, así por parte délo que en el se ofrece, como de parte de el principal Sacerdote y  oferente, que, como diximos, es el mifmo Granito.

       10). Supucfto lo dicho, os vamos ahora á explicar  y ponderar dos cosas muy dianas de que las sepáis: la prime-la, con quanta devoción, afedo 5  temor y reverencia debéis anuir á la Misa; y la segunda, quan grandes y preciosos frutos podéis sacar, oyéndola con la  ásbidi  atención y revé. renqia. Pues para lo primero, solo con que abráis los ojos de vueftras almas á la luz de la Fe, confidereis donde y delante de quien eftais y lo que allí se hace, es bailante para arrebaiar toda vueítra atención, y concebir un gran temor, reverencia  y refpeto. E(his en el templo que es cas-a de Dios, y delante de aquel Señor de infinita Mageftad y grandeza, en cuya presen^ cía tiemblan hada las Poteíhdes del Cielo: y eftaís afiíriendd á un Sacriikb iodo Divino, codo Santo y Celeftial, como es la Misaj pues en ella se renueva el Sacrificio de la Cruz, en que ei innoaciilado Cordero íefus ofreció su Sangre, su vida y

       X   ÍQ
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       (&©)

       codo c! Tesoro  de  sus merecimientos á su Eterno Padre por nudtra Redención, Defuerte que e&e Sacrosanta Sacrificio de la tóa e$ el mifmo en el valor y en la subftancia que el de la Cruz, y solo se diferencian en quanso a! modo (r 4 ), dtocs: que en la  Ctnz  hubo dolores, derramamiento de San. gre y real separación de el alma y cuerpo de lefuXbrifto; pero en el Santo Sacrificio de la Misa ni hay dolores^, ni derrama. miento de Sangre, ni real separación de alma y cuerpo* fino gao solamente raíftica  y  miseriosa*

       106. Aqui pues se ofrece, como allí en la Cruz, el mif. mo unigénito Hijo de Dios y Redentor siueítao ¡efoXhrlftoa su Eterno Padre, para aplacar su enojo contra los pecadores*  y para que abriendo los immerisos íe&oros de so Misericordia, nos comunique sus auxilios y godos los bienes eípirkuales  y íempoialeSj que ncseíitamos para serviiíe y amarle. Allí es. iíá aquel Señor con canta grandeza, poderlo y Mageílad como la que goza en el Cielo, y efta acompañado. de miliares de Angeles que le aííften y iirven, como lo afirman  mu° chos Sangos á quienes Dios lo ha manifestado $ y de San Eutimio cuenta San Cirilo que al tiempo que celebraba la Misa j vela gran multitud de Angeles que afiílian  i  ucos sirviendo y ayudándole, otros poítrados adorando; y todos con grandííima reverencia* Conviene efto con lo que afirma el Padre San Gregorio Papa (s 4) que al tiempo de la eonsa  m gracion, a' la voz del Sacerdote se abra ios Cielos* y bg^aa

       ia.

       Cr< )    Trideat. SeC  ts.CSjV*

      

       («O

       innumerables Angeles a servir,  hmnt y  adorar á $u Re/ y  Señor.  f

       107. Aquí 0$ queremos advertir de paso el grande apre» ció y cílima que debéis hacer de el oficio de ayudar á Mi, sa: lo primero por ser oficio de Angeles 1 como habéis vis, to; ío segundo, porque aunque se debe tener  i  mucha hon. ra el servir y adminiflrar al Sacerdote, efpedataoee  m  el Altar, pues que representa al mifino Chriíto, pero aun mu, cho mas porque aquel servicio y obseqaio se hace a!  miL roo Señor, que eftá allí en la HoíHa y en d Cáliz real y vec daderamentc: y finalmente, porque el que ayuda la Misa ha, ce las veces de todos los que la oyen, y refponde por todosg y asi él solo representa alii á todo el Pueblo afiHense* tanto ai Capitán y demás Principales, como á los que no lo son. Ved pues si es oficio honroso, y quan ciegos y engañados eíláa aquellos Principales, que no quieren que sus hijos se viího de monacillos y íir?an al Altar, fiendo asi que el servir al Sa* cerdose que dice Misa, es mas honra que el servir al mayo? Monarca de el mundo,

       ío8,  Y bol viendo á lo que decíamos, eenfiderad que si los Ángeles  y  Serafines afilien al Samo Sacrificio de la Misa poítrados, con tanca humildad, témesela  y  modeftia icón quanca razón deberéis también vosotras al yor reverencia, modeftia y compoílura  i da Sacrificio ? Debéis pues tener recogido todo vuedro «u tenor, ocupándolo solamente en confiderar ios Míílerieg  qm allí se reprcseQtao y h*cen¿ y en afecte eje  tm  anfícnte amo?

      

       (8*)

       de Iefu-Chrifio, y cíe agradecimiento por haber padecido  y muerío por nosotros, pues para eso inílituyó cíU Sanco Sa. cribeio, para que hagamos memoria y nos acordemos de su grande amor, para agradecerlo.

       109. Y por ¡o que toca al exterior, importa mucho que eÜeis aüi con la mayor conpoftura y modelh'a , fin andar bol viendo la cara  y  fin mirar á una y otra parte. O que gran desacato é irreverencia la de aquellos que eltán parlando^)' tal vez riendo mientras la Misa, y aun quizas haciendo señas y  vi-ságes ! También es muy ¡epreheníible lo que hacen algunos, qus, aunque hayan afiftido devotos á la Misa; pero en dando la bendición el Sacerdore, ó se van fin aguardar al Evan. gelio de San luán, ó aunque no se van, ya no atienden al dicho Evangelio, y se ponen á parlar ó á componerse la ropa, y coger su sombrero para marchar: anos y otros pierden mucho íruto de la Misa, porque como solía decir una Sierva de Dios, mientras se dice el Evangelio de San luán,es  U bon fal despacho,  pues entonces defpacha el Señor las peticiones que se han hecho para nueílras ueccGdades y las de los pro. ximos. ( 14 )

       ifo. Quanto provecho podamos sacar de efie divinu fimo Sacrificio, fácil es de entender; porque que cosa pode. >rnos ofrecer en holocauíto á Dios que le se'a mas agradable, y mas poderosa para mover é inclinar su piedad á favorecernos, que su miímo unigénito Hijo, y los preciosismos me. ritos de su Pasión y muerte ? Pues como en el Sanso SacrL

       ( t 4 )     V?  Beatm. An* ftw'z» doa. 5&

      

       ficio de la Misa, e! mifmo Chrifto como principal Sacerdote se ofrece, como ya diximos, por nosotros a su Eterno Padre con todos sus infinitos merecimientos, y ]o mifmo hace tam.. bien el Sacerdote, como Miniftro de lefuXhrlíto y en norria bie de toda la Jglefia: nq hay duda que qualcjuicra que ovga la Misa con verdadero aféelo del corazón, con  fe  reda, te Oior y reverencia y con dolor de sus pecados, alcanza por medio de tan saludable sacrificio la divina misericordia y sus oportunos auxilios. Pues con tan precioso holocaufto se apta, ca el Señor, y abriendo ios tesoros de su misericordia concede su gracia y el don de la Penitencia, por cuyo medio per. dona los pecados por muy grandes que sean: la razón es por, que eíte sacrificio es uno mifmo en la subftancia y en el va. lor con el Sacrificio de la Cruz, con sola la cjiferencia que diximos arriba*

       iir. Demás de efto al que eitá en gracia de Dios, Ie^ sirve eíte Santo Sacrificio de satisfacción por las penas que merece por los pecados cometidos. Finalmente por medio de eíte divino sacrificio podemos alcanzar todos los bienes, no solo efpirituales, fino también temporales, con tal queconduz. gan para nueftro bien. Pero habéis de entender, que aunque aprovecha mucho la Misa á los que aíiíren á ella con devoción y con verdadero are&o del corazón; pero mucho mas a aquellos por quienes principalmente la ofrece el Sacerdote, sé; an vivos ó sean difuntos, con tal que eften en el Purgatorio: porque las animas de el Purgatoria son parte déla Iglefiarf y : ellan unidas con ella medíante la caridad;  y  así' atmqué ¿o

       Z   pue.

      

       (puedan merecer como los vivos, pueden participar por modo dg sufragio de nueftras buenas obras, y principalmente ele -el-sanco Sacrificio de la Misa, que es de valor mímicamente mas grande que el de nueftras buenas obras, Y asi fiempre que «wgais Misa, n« dexeis de ofrecerla á Dios por las Animas toditas de el Purgacorio, efpecialmente por las que sean de írsete mayor obligación, pues es el mayor bien que las po* tós hacer; y Dios se complace mucho en ello, y lo recom  j pecsa con grandes favores aun en efta vida: y si por vueftra dicha los bailareis algún día en el Purgatorio ( lo qual es un gran beneficio de Dios ) no falcaran tampoco personas piadosas, que os ayuden y os den la mano para salir de aquellas penas.

       na. Qujfie'ramos tener aquí el efpíritu de un San Paj blo, para persuadiros eficazmente el cumplimiento de el Pre„ espto de nueftta Santa Madre Iglefia, que wanda oir Misa en. tera los Domingos y Fieftas de guardar. Nos es de, gran dolor la floxedad  y  tibieza que eo eíro vernos en muchos de voso¿ ire*, y la facilidad con que faltan tantas veces á la Misa fin mas causa que su pereza y floxedad. Ellos tienen muy poco de ChriC tí anos, pues parece hacen burla y dcfprecio de un tan *rave Precepto. O ciegos temerarios! Sabed pues que quantas ve* ees faltáis á Misa en dichos días fin juila causa, tantos peca* dos mortales cometéis y os hacéis dignos de los tormentos del Jiirlerno: y demás de efto os priváis cada vez de un incomparable tesoro de bienes que pudierais recivir, y de un grande coL mo  de felicidades para vueftras almas  y  cuerpos*

       Mj.   Ef,

      

       ($5) v iij. Eíle Precepto de oif Misa los Domingos y F¡es„ cas de gíiatdar, es muy conforme al tercer Mandamiento déla Ley de Dios, que manda  santificar Us fisjlas^  ello es: que en los días de fiefta que eftán dedicados á Diosi nos ocupemos en obras santas y de su servicio; y como la Misa es un sacrifi. eio el mas excelente y agradable a! Señor, por eso manda la Jgiefia que oygais Misa en dichos días, para hacer á Dios tan sanco y apreciable servicio. Por el mifmo fin se prohibe el trabajar en tales dias, no para eftar ociosos, fino paraquo los empleemos en servicio de Dios.

       114. O que malos Chriftianos son aquellos que pa* san el dia de Fiefta solamente en diveríiones y en juego de naypes  ó  de gallos! y peores aquellos que soltando la rienda i  los apetitos, cometen mil ofensas á Dios, profanando tan sancos dias con sus depravadas operaciones. No lo hacen así los buenos Chriftianos; fino que defpues de haber oido Misa y la palabra, de Dios, lo teftante de el dia lo ocupan eq orar, re. zar el Rosario y en otras obras de piedad» Y no solo los dL as de Fiefta y Domingos, fino aun en los de trabajo, procuran oír Misa fiempre que pueden, antes de ir al trabajo: y por eso merecen que el Señor heche su bendición sobre ellos y sobre su hacienda, paraque con poco trabajo hallen lo necesario  y aun sobrado para su decente mantenimiento; como al contra„ fio los perezosos para la Misa y otros exercicios de piedad, por mucho que trabajen, andan fiempre anadiados y apenas •bailan lo preciso, para pasar la vida. Imitad hijos míos, á los buenos y devotos Chriftianos si queréis ser felices; y tened

       Iz

       gran
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       (te)

       giarr confianza en loque el Señor tiene prometido con efias palabras: (v 4) hulead primero el Rey no de Dios, y se 09 añadirán codas citas cosas-

       •*. 3.

       ir*. #wA roifma virtud de la Religión que nos enseña honrar y venerar á Dios, nos dirige también á dar culto y veneración á sus Santos: porque el que ama de veras á Dios no puede menos de amar ásus amigos que son los juftos  y Santos, efpecialmente á los de el Cielo: los quales por aque. Ha encendida caridad con que aman á Dios efta'n intimamen* te unidos con él, y son sus Familiares, Privados y amigos gran¿ des de su Reyno, y Heno? de hermosura gloria y Mageftad. Por tanto debemos honrarlos y venerarlos, y también por nueftrQ mifmo bien y provecho; pues ellos continuamente ruegan  6  in, terceden delante de la Mageftad de Dios por los rjembres, es pecialmente por sus devotos y aficionados, y por ellos alean, zamos del Señor muchos favores que ignoramos, y nos libran de muchos daños y peligros; y tal vez muchos eftuviéramos yá en el Infierno, fino fuera por las oraciones de los Santos que aplacan á la divina Jufticia: y asi es mucho loque interesamos en sales devoras y en servirlos.. \ 116.  ¿ Quien hay que no gufte de tener amigos en la Corte, como dicen, pataque le favorezcan en sus pretensiones ?  Y quien hay que no los bufque si puede  y  solicite, firviendclos

       Math,  6»
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       y obsequiándolos para tenerlos gratos y obligados, afin de que hagan buenos oficios por e'l en la Corte í ¿Y quanto mas apteciable y provechoso será el amigo, si vive dentro del miL mo palacio de el Rey  y  es uno de sus Grandes y eftimados ? Pues quanto mas deberemos procurar y solicitar tener amigos y bienhechores en la Corte de el Cielo, paraque nos favorezcan y alcancen de Dios los bienes y auxilios que necefita. mos¿ Piocurad pues honrar y servil á los Santos con la mas tjerna veneración, efpecialmente álos Patronos y al Ángel de vueftra guardia y Santo de vueftro nombre¿ pu$s ellos como' de oficio se interesan en vueftro bien, mirándoos como á hijos pequeñuelos y desamparados que eftais afidos  %  su cuidado y protección, Y aqui os queremos amonedar y encargar lo. que solia Santa Teresa de Iesus: y es que,  aunque tengáis mu. tbos Santos por Abogados ,  sea'tslo en particular de San hwpb que alean^a mucho de Vios  ( x 4 ). Hablaba |a Santa por expc, f ieneja, pues en otra parte dice asi; (y 4 )  M   tome por Abo,, » gado  y  Señor al Glorioso San loseph y eneomendéme piu^ 5 , cho á él: vi claro, que asi de efta necefidad como de otras „ mayores de honra y pérdida de alma, efte Padre y Señor, „mjo me sacó con mas bien que yo le sabia pedir. No m^ «acuerdo nafta ahora haberte suplicado cosa, que la haya de-, „xado de hacer: es cosa que.efpanta las grandes mercedes 9i   que me ha hecho Dios por medio de efte bienaventurado* „ Sanco$ de los peligros que me ha librado, asi de cuerpo co*

       Aa j^rao

       C * 4 )     A  tebí de Santa Teresa.

       C y 4 3   En la vida que de sí eserivió cap. 6»
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       (38) i¡ mo de alma. Que á otros Sancos parece íes dio el Señor gra. 9l   cía para socorrer en una neccfidad ; á eíta glorioso-Santo ten. w go experiencia que socorre en cedas: y que quiere el Se, » óor darnos á entender que asi como le fué sugeto en la tie_ ri rra ( que como cenia nombre de Padre, (iendo Ayo, íe podía 9 , mandar) asi en el Cielo hace quanco íe pide. Eflo han vifto ^ otras algunas personas, aquien yo decía se encomendasen „ á él, cambien por experiencia. Quería yo persuadir á todos „ fuesen devotos de efte glorioso Sanco, por la gran expe* „ rienda que tengo de ios bienes que alcanza de Dios... Solo jj pido por amor de Dios que lo pruebe quien no me creyere, y >, verá por experiencia el gran bien que es encomendarse á „ eí'te glorioso Patriarca) y tenerle devoción. Tomad exempkv hijos míos, de eíta gran Santa, y en tedas vueftras afliccio* fies acudid al amparo y Patrocinio de el Señor San lofeph, que éí os consolará- Mas entended» que la devoción mas provecho. sa y que mas agrada á los Santos, es el que los imitemos según nueftras fuerzas y conforme á nueltro citado,

       117. ¿obre todos los Santos de el Cielo, habéis de vene* rar y servir á la Reyna de todos y Madre de Dios^ la Virgen Sanufima; pues deípues de Oios es la mas digna de ser venera ¿ da y servida. Ella es la medianera entre Dios y los hombres, y la Abogada y refugio de los pecadoics; pues es Madie de mise, ricordia , vida, dulzura y efperanza nueíha» Procurad pues servirla con la mayor ternura del corazón y aíeáo de devocíon s pues no hay cosa que por su incercefíon no podamos conse. guir; porque; que cosa le puede pedir efta gran Señora á su

       *.-

      

       ■

       aman.

      

       fim&ott'ítmo hijo, que éfte no la otorgue al inflante ? y asi con la mayor confianza y seguridad acudid  i  suampaio, y proteccL on en vueihas aflicciones y necefidadcsé

       118. Dichosos los que todos los días fir ven á cfta beníg ¿ nífima Madre, y afijen vigilantes á las puercas de su piedad, ¿requemando sus templos y orando delante de sus Sagradas Imágenes; pues eWos encontrarán la vida y la salud para sus aL mas, y el remedio para sus necefidades. Eftos tienen el carác* ccr y !a señal de predeítinadoS) como dicen los Sancos Padres^ pues la devoción verdadera y tierna á la Rey na de el Cielo, es ibna.de  las señales de los que se salvan» Qué hijo hay verdade* lamente amante de éiis Padres, que no efiinie y aprecie mucho á los que los veneran y aman ? ¿ Pues como no ha de amar y cítimar en gran maneja Chriíto á los qué vencían y honirn á su Santíímia Madre  í  No puede menos de amarlos mucho y hacerles grandes favores, en pago de aquel seivicio  y  honra que hacen á su querida Madre, y darles poderosos auxilios para su salvación.

       ti?» £s cambien muy eficaz la intercedan de la Reyna de e) Cielo, para alcanzar victoria de las tentaciones y aducías de el demonio. Ella es la que quebrantó la cabeza al dragón infernal: y es tanco lo que la teme, que con solo invocar su nombré con amor y confianza es bailante para ahuyencar á todos íes esquadrones de el infierno,  (z  4) Todo lo qual es muy -conforme á  lo  que reveló el Eterno Padre á la gloriosa Santa Catalina de Sena con eítas palabras (a 5}: mi bondad há con»

       Aa a   ce*

       ("2 4 )    ídíot.T  de  comtemrl. <-ap, 5,   r

       (»}J   Blofid ioyel Espine, cap.  u   I )
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       (90)

       cedido un privilegio á la gloriosa María madre del Verbo encamado, que qualquiera, aunque sea pecador, que cen de., vocion acude á ella, en ninguna manera será arrebatado de el

       demonio inferna!.   ,

       I 120.      Poned pues todo esfuerzo en ser cordiales dem,

       tos y Ciervos de cita piadosífima Señora, y no se os pase día fin

       rezarla el Santo Rosario ¿ pues son indecibles los favores quf

       lú  hecho y hace á los que con devoción lo rezan, fuera de las,

       innumerables gracias y perdones que configuen de la Santa Se,

       de. Dichosas mil  veces  aquellas casas y familias, donde todos

       Jos días se reza el Santo Rosario á la Virgen Santífima, pues;

       lloverán sobre ellas muchas felicidades de el Cielo.

       DOCTRINA SEGVNVA Di los Oficios de el hombre en orden a su  fijgr*

       L Padre Santo Thomas defpues de haber  tj¡fo eado' de las virtudes que miran á Dios, habla immediatamen r te de la Poteftad regnativa ó de la Poteílad de el Rey, por ser la mayor y suprema que hay en la tierra; pues al Rey so!*, menee Dios es Superior. Siguiendo pues las pisadas de efte, Santo Doctor, vamos ahora a tratar de las obligaciones de el vasallo en orden á su Rey y Señor. El Apóftol San Pedrq fas reduxo todas á una diciendo:  honrad al %ey  ( b 5) al modo, que mandando Dios que honremos al Padre y á la Madre, que r dan compreherjdidas en dicha palabra todas las obligaciones

       de

       ( b 5 )    1. Petr. 1.

      

      

       (91)

       sublimes ¿e la tierra, no soto a (in áe no incurrir en su irá éinii?-nachn> sino principalmente potla conciencia,  efto es, cca?o interpic, ta el grande Agultino  ((¿4)   paraje estéis aertos j $e¿um en Vuestra eonaencta, que lo kaesn  por amor y reverencia que le tenéis; todo  á  fin de que obedeciesen á su Rey y Señor, no solo en lo exterior, fino de corazón, con amor, reverencia y fidelidad, porque efta es la voluntad de Dios. Efcuchad abo* ra algunas de las razones que lo persuaden.

       12$. Todos los vasallos con el Rey componemos ella Monarquía, la qua! es un cuerpo perfecto político y civil, cuyos miembros somos los vasallos y su Cabeza el Rey. Pues así como en el cuerpo humano todos los miembros reciven de la cabeza muchos y saludables influxos para su conservación y buen eftarj así también los vasallos participamos de el Rey como de nucílra cabeza muchos y grandes bienes, y pode* rosos influxos para nueftra feliz conservación? todoloqual debe empeñarnos por ley de buena correspondencia, á profe. sarle el mas tierno amor y el mas fino agradecimiento»  Qué lengua es capaz de referir todos los bienes y utilidades, que participan los vasallos de su Rey y Señor ? Baíta decir, como lo pondera el Padre S. luán Chrisoftomo,  (  e 5) que toda su vida y todos sus cuidados los endereza únicamente á nueftro bien, y  á  que gocemos de una vida quieta y pacífica; de suerte que de día y de noche toda su vigilancia se ocupa en atender al bien de sus vasallos, y quietud de su Reyno.

       114.    Es

       ( d  5)     Líb. expos. q-jor. [cea Epífl.  id  Ronit ( c 5 )    Homii. 2j. super Ef ¡7l« ad Rom.

      

       (9¡) i»4« Es como el Sol que se llama  Padre de ios títienter, que alegra»y regocija con ¡a luz de sus rayos, y no cesa de comunicar buenos y saludables infiuxos á todos los vivientes para su conservación; pues cfto mifmo viene  á  practicar eí Kcy con sus vasallos. El es  (fj)   Padre publico  ó universal para codos sus vasallos: el nos comunica con sus Leyes y Ordenanzas, hermosos rayos de luz que nos alumbran para proceder con acierto, y fin ofensa de Dios ni de el próximo: el c$ benigno y liberal con los buenos, al paso que es también severo con los malos: él nos defiende por mar y por de, rra de nueftros enemigos, manteniendo tropas, naves y Justicias en los pueblos para nueftra seguridad: él expende con mano liberal sus tesoros en beneficio nueího,- y por decirlo en una palabra, todo quanto ncceíitamos para la vida civil y quieta, todo nos viene de su res! generoíidad.

       Í25, Qué fuera de nosotros si nos falcase el Rey, que como Suprema Cabeza nos gobernase  y  cuidase ? Qué infe, licidsdes y"defaítres no sobrevinieran  á  codo el Reyno ? Fue. ra efte fm duda como una nave fin piloto, que la goberna se entre las borrsfcosas olas de eí mar. Falte el Príncipe á un Reyno y tas ivlagiftrados  á  las Ciudades,  ( g 5) y luego dará todo en tierra y en un laftimoso exterminio; pues demudan. dc*e de toda humanidad y civilidad ¡os habitadores, vivirán como fieras, comiéndose y despedazándose los unos á ios otros; el rico al pobre, el poderoso al defraudo^ el sobervio y atreví,

       Bbz   d¿

       í f$ )   Caíjoá. Variar,  t+s C 5 5 )    Chrisoft.  ibi  supra.»
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       (1*)

       do al humilde  y  pulilániroe; y soltando las tiendas a la maldad, se harían las ciudades uo runeílo leatto de robos, .homicidios y otras ínjuíticias, conque unos á otros se acabarían» Asi sute, dio a los principios, dice Plutarcho (h j) que eftando juntos y en poblado los hombres, pero fin Cabeza que los goberns&e y sugetasc, unos á otros se maltrataban y arruinaban: y por tan. 10 se dividieron y defapanaron unos de otros, cfparciéndose por los defiéreos y dcfpobiados; pero entonces las fieras daban contra ellos y los detpedazahan miferablementes y así eícar. mentados en su propio daño, resolvieron juntarse osra vez, y vivir civilmente baxo el mando y dirección de un Superior, el qual como Padre común los cuidase  k  todos y los deíen. diese igualmente. Dcfucrte que (i 5) los Reynos,  é  Imperios, no por otra causa fueron inftituidos, fino para  k  paz y segu. ffidad de los que en ellos habitan: lo qual 00 puede ser fino es mediante la íufticia y el Poder de el Monarca; porque con ¡a lufticia reparte á cada uno loque es suyo, y hace que cada qual se contente con So Suyo¿ y con el poder defiende y vio* dica la ludida contra los malos y cranfgresores»

       125. Oid como pondera eíte mifmo el Sapíentífimo Se. neca.( js )E1 Monarca (dice) „ es el v'inculo conque seconser. „ va unida la República', él es el eípúitu vital, con que tantos >, millares de hombres se mueven y mantienen civilmente; ,í  y fi cftc les falcara, no tuvieran otro paradero que su total 3Í   ruina**. Por tanto 00 es de admirar que los Emperadores

       y

       ( h 5 )    In Prothagora.

       ( i 5 )     Engelbcrt. de orto,  &finC ROBia.   Iropcf»

       ( i Í )    ^ e  «it««atu. liU x« cap.  ¡»-

      

       (79)

       3, y Reyes sean amados de sus vasallos, mas que otra quaf. „ quiera persona de su mayor amittad ó paremeseo: pues si „ los hombres de sano juicio aprecian mas el bien común que el suyo particular; por configuiente debe cambien ser amado sobre otro qualquiera el Rey, de quien pende toda la RepiL Wica y todo su bien y felicidad. Peto qué mayor prueba de lo que eítamos diciendo, que loque experimentaban vpeftros an^ tepasados antes de dar la obediencia al Rey de Efpaña ? Que eran vueítros Pueblqs fino una multitud de rancherías fin or w den, fin policía, fin leyes ni gobierno, y fin paz ni seguridad alguna, con continuas difenfiones y guerras para tiranizarse unos á otros: de suerte que el que era mas valiente y hacia mas muertes, ese era el Dato (como decían )  6  Cabeza qué mandaba en la ranchería, y  í  ese servían todos como viles efelavos? Mirad pues las utilidades que gozáis defde que vtvis baxo la obediencia y cuidado de el Monarca, y cuan cierto es lo que decíamos.

      

      

       i.   2.

       127. rEto aunque todas ellas razones comprenendeq generalmente  i  todos los vasallos, y los empeñan al mas 6no amor y cordial corrápondencia al Monarca; mas en vosotros* hijos míos, concurren aun otros particulares motivos, quede* ben eftrechar mas el amor y la gratitud al Soberano; pues eo vosotros mas que en otro alguno se cimera sq vigilancia y cuidado, Ó si pudramos poneros  i  la vifta coto las Santífit

       Ce   rott

      

       (90) trías leyes, que tiene eflablecidas para vueftro gobierno, y las continuas é incesantes Cédulas que para el mifmo ño tiene <iefpacbadas  l  Creednos que no hay voces para ponderarlo. Veríais quan benignas son sus Leyes, y quanco mas suaves que las que tiene ordenadas para el gobierno de los efpaño. les. Veríais, como aunque eftais tan lesos y tan diftances de su presencia, moráis en medio de su Real pecho y ocupáis la mayor parte de su piadoso corazón, íiendo vosotros el principa! objeto de su cariño y atencionj y por decirlo en una pa„ labra, sois vosotros la niña de sus ojos. En él tenéis un ce„ losííitno defensor devueftros agravios, para cuyo efecto ni de. xa ocafion, ni omite diligencia, ni trabajo, su vigilancia y amor. No hay día en que en su Real y Supremo Consejo de las Indias, no se encienda en vueftro bien y conservación efpi. ritual, y temporal: ni hay navio que aporte de la Efpaña, que no trayga apretadas Cédulas en vueftro favor y utilidad. Conce. bid pues en vueftros corazones un afeáo de verdaderos hL jos, ya que él os lo tiene de verdadero Padre. Sean vueftros scnsirniéntos todo piadosos, y dignos de hijos 6eles y aman* tes de su Padre, ya que su toageftad los tiene para con vo. sotros, como de un tierno Padre para con sus hijos.

       128. Refiexad y ponderad su gran liberalidad con voso, iros, y que por vueftro bien nada eícasea, aunque se agote su Real erario. Díganlo las gruesíftmas sumas de plata, que para vjieftra conservación há gaftado en los tiempos pasados y ex. pende en los presentes, mantenieodo PreGdios, Fuerzas, Armadas y Tropas para vueftra defensa y quietud; y en la ma¿

    

  
    
       •

       nu.

      

       (91)

       nutencion de sus Gobernadores y Capitanes Generales, AúdL encía y otros innumerables Oficiales; y en las fábricas de los navios  y  otros barcos, con tanto expendio de su Real haden, da, para bien y conservación de eftas islas. Pensareis tai vés que con el corto tributo que annualmente dais, le podra baftar para tanto gafto. Pues sabed que ni con mucho le alcanza $ y  por tanto todos los años tiene su Mageftad que emviar una gran cantidad de miles de pesos, pata suplir lo mucho que laica# En fio, ninguna utilidad temporal recive la Corona de eftas illas, antes sí mucho gafto, que su gran Liberalidad dá por bien empleado, con que se conserve vueftra lealtad á Dios, al Rey y sus Miniftros. Y en confirmación de lo que os decimos* sabed que no ha faltado oeaíion en que cierto Miniftro aconsejase á Nueího Rey, el que abandonase eítas ¡(las, por la ninguna utilidad temporal, y mucho gafto que ofrecen. Pero sa Mageftad que no atiende al interés, fino á vueftro bien, le prc, gunto:  por Ventura no se salva alguna alma  ?  Muchas \\n duda, $t a ñor, respondió  el Miniftro. Entonces dixo el Rey:  pues bajía j tok& eso, paraque mi ^eai Clemencia las comerte.  Mirad elras^ go de aquel pecho católico, y qnanto eftima y aprecia el  hkú úe  vueftras almas, mas que todos ios intereses temporales.

       129. Y no os será dificultoso de creer, y persuadiros Jo mucho que se interesa en vueftra Chriftiandad, si atendéis i lo mucho que gafta en mantener los Obispos y demás Dig. nidades Eclefiáfticas; y en las continuas remesas de Religiosos defde Efpana i eftas iflas, para ser vueftros Párrocos y DoC¿ rwneíos,  y para Misioneros que prediquen á los infieles que

       Cea   ba¿
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       (91)

       habitan en los montes: «Rendiéndose tanto su Piedad» que harta

       en la China y Cochincbina y otros xeynos eftrangeros, man* Mifioncros que anuncien la palabra de Dios  y  el Santo Evangelio. Ni se puede tampoco ponderar con palabras lo mucho que gafta su Mrgefíad con ios Párrocos y Curas en los eftipendios annuales, y en lo que contribuye para el culto Di, Vino en todas las Iglefias, Pues si supierais las muchas y apretadas Leyes y Cédulas que tiene deípacbadas, paraque vueíhas almas sean bien do&?¡nadas y adminidradas por los Parro. eos, y que nunca os falte el subGdio y paito eípiritual de los Sacramentos; acabaríais de conocer quanta .es su vigilancia y zelo por vueftro bien efpiritual.

       130. Ya pues que tanto os ama y favorece, piocu* radie cambien vosotros correfponder > teniéndole en vuesi tro corazón y en vueftra memoria dedia y noche, amándole, reverenciándole y encomendándole con las mayores vc¿. ras á Dios, que es el que rige y gobierna los corazones de lo» lieyes, paraque viva y reyne felizmente en todo su Monarquía» Es una obligación muy importante á ios vasallos el orar pot Su Rey, porque de su salud y felicidad pende lapazyquie¿ tud de eí reyno. Perianto lo encargó muy apretadamente el Apóftol 5an Pablo (  kj)  con eftas palabras:  mego que an. te todas eos arte bagan plegarias y oraciones por ios Qfryfí y demos xailHtuidos enalta Dignidad) d fm de M gocemos  de una vida pft. <¡ñc\ y  quieta»

       .    t wi,

       CA*

       ( k 5 )   i* ad Thímot, cap.  t*'   ±

      

      

       (100)

       persona con grande daño ele el que así habk>¡ á la manera que solemos decir, que hafta í:s paredes hablan.

       ij¿. A la verdad, el Rey es dignífimo de e! mayor reí. peca  y  veneración. Lo primero, porque es  Tadre universal y fúMicdi  como diurnos ¿  y  por canco merece aun mas venera, don que la que debemos á nueftros Padres oacuralcs. Pues si es cosa tan abominable y tan digna de caíUgo, el hablar mal un tilo desús Padres ¿quanto mas io será e¡ que un vasallo hable mal de su Rey ¿ Lo segando» porque el Rey es un  Mmjho di Dios  ó un vice Dios en la tierra, que hace sus veces en el gobierno de el Rey no, y en vindicar su Juílícia contra los mal. hechores.  X  por canto el mifmo Dios suele caítigar severa. menee 4 los que son desatemos, á su Príncipe;  y  de eíto teñe* inos muchos exempiares en la H ¡(loria Sagrada, hiendo Moy* (es Príncipe y Caudillo de el Pueblo de Dios, caftigó á una hermana suya con tan miserable lepra, que le cubría  y  consiu mia todo el cuerpo, por solo haber murmurado  <k  Moy fes» (n 5) Pero aun fue mas horrendo el cafligo que hizo con aquel numerosífimo Pueblos pues de seiscientas mil personas, faet-a mugeres y niños, que salieron de Egipto, tan solamen*. te dos entraron en la tierra de Promifion: siendo la principal causa de tanto cftrago el haber murmurado repetidas vecesr» y  blasfemado de su Príncipe y Caudillo Moyfes. (05)

       13$. No solo no podemos murmurar ni hablar mal de jiuefco Rey, fino que no le hemos de uombrar íln mucha ve*

      

       íkc.

       (n 5 )

       Num. cap.

       »•

       c

       .

       -      -

      

      

       WK

       (toi)

       mar, como se sabe de 1os atunes , á quienes prefide y goia el pez llamado Emperador que tiene una efpada muy fuerte y aguda. Pero sobretodos los animales, loque mas debe admirar es lo que cuentan hombres sabios y experimentados, ( q 5) de las avejasj y aunque vosotros no lo nayaís adver* tido, ya por falta de curiofidad, ya también por criarse acá  üL veftres las avejas en ios boíques y paragés encumbrados, don* de no es fácil la observación^ pero en Caftilla y otras parte* de Europa, como las cuidan y guardan- en unos vasos grandes de corteza de árbol/ pueden fácilmente observar y notar sus proprkdades, los que las manejan y benefician. Y aunque pa„ rezca increíble á los que no refiexan ni piensan muchas co. sas admirables y prodigiosas que se cuentan de los animales; («ro no son difíciles de creer , si confidéramos y enrendetnos que el Supremo Autor que con tanta Sabiduría crió á todas las cosas, mediante aquellas inclinaciones naturales 6 inftíntos, que como diximos arriba, infundid á los animales, suplió en ellos la falta de razón y de entendimiento: de suerte que Dios obrit en ellos por medio dé aquellas inclinaciones que íes ció, Id que ellos obraran sí la tuvieran perfecta como los hombres*

       i$5.  Volviendo pues á lo que hablábamos de las avejas"* tienen eftas su Rey, alqual obedecen y liguen áderdé quie¿ ra que va: y asi como entre los hombres tienen tos Reyes sus lnfignias Reales, cen que se diferencian de los vasallos: asi el Criador doró al Rey de las avejas de un cuerpo mas excéi lente en la grandeza, hermosura y refplandor que las demasX

       La

       ( q 5  )     Véase el  V-  Fr. Luis de Cfraoadau

      

       í.a primera casa que labran dentro de aquel vaso que es co. mo su pueblo, es el Palacio de su Rey, elqual sobresale en la hermosura y grandeza sobre las demás casas y oficinas} y concluido el Palacio lo cercan de un vallado, como muro pa. la su rcfgüardo y autoridad: y luego hacen las casas para ellas con ral igualdad, simecria y perfección, que ni el mas diedro arquitecto pudiera con el arce hacerlo. Y dexando pata otro lugar las demás habilidades que las enseñó el Criador; su Rey afilie á rodas aquellas obras que hacen, asi dentro como fuera de casa; pero en nada pone sus manos, porque no nació para servir, fino para ser servido como Rey. Junco á él van de ccncL ruó otras avejas acompañándole y guardándole. Quando se han de mudar para otro sirio, no dan paso fin su Rey, al qual llevan codas en medio paraque no sea fácilmente virio, y van á porfía por acercarse mas á él y moftrarse obsequiosas y serviciales. Quando el Rey es ya viejo ó se fatiga de volar, pues sus alw tas son mas pequeñas que las de las otras avejas, eftas lo ayu. dan, y á veces lo cargan del todo. Donde alienta el Rey, alü para y afienta todo aquel exército  6  enxambre. A su viíta es. tan todas alegres  y  animosas; y quando por casualidad se dcfapaicce, lo buícan con gran cuidado y diligencia haita que lo encuentran, y lo refiicuyen á sus vasallos: porgue en fal. tando de una ve? el Rey, se deshace y desbarata todo el exér, cito. Son finalmente tan amantes y leales á su Rey, que quán. do nruere, Jo cercan y acompañan con tanto tesón y con  tan* ta trifteza, que ni comen ni beben: y se dexáran asi morir por no dexartoj fino lo quitasen de dejante.  Q  coníuGpn y vergüen.

      

       za de {os hombres! pues los exceden eftos animadlos en el amor, sugecion y leaicad á su Rey. Bien se echa de ver aquí h  corrupción de la naturaleza humana por el pecado original, y eí defoiden y eítrago de sus pafiones y columbres; pero «a los animales, como no hubo cal coirupcion de naturaleza, obran infaliblemente según aquellas inclinaciones, que !á infinita Sabiduría de el Criador íes comunicó defde la creación.

       i$j. Es tan grande y can forzosa la obligación de obe. decer ¡os vasallos á su Rey y Señor, que no hay cosa mas encomendada en la Sagrada fifcritura. Oíd al Apollo! San Pabla, con quanto encarecimiento lo manda ( r 5)  Todo hombre, dice,  ejlégugeto alasTotejkdes mas sublimes,  eftoes, á los Reyes y demás Superiores, temporales y políticos, A nadie excep* túa el ApóftoJ, dice el Padre San Juan Chrisóítomo  (S5 ) por que a todos comprehende efta Ley. no solo seculares» fino también Sacerdotes y Religiosos, ^exagerando aun mas el San. to dh obligación, dice allí mifmo:  aunque seas /ipójlol, aunque H*s BVangeUjla, y aunque seas 'Profeta, ú otro qualquieta: porque fjla sugecion no dejlruye a la Tiedad y Religión.

       i0. Efcuchad ahora los motivos que nos propone el miímo Sagrado Apóftol, para dicha sugecion al Rey. Lo prL ¡mero, dice, porque  no hay ToteflaJ alguna que no Venga di Pos, y asi las poteftades que Verdaderamente exijlen, son ordenadas por Dios, Tor tanto el qm refifle d la potejtad, refifle ¿\a ordenación de Dios; y los que refften, se baten reos de eterna condenación.  La

       otra

       ( r*5)    AdRcnu cap.  if, ¡   ( * 5 >   Homil.  ii.  tupcr.EpIft.  ¿á  Reman»

      

       ('05) otra razón que dá el Apóftol, es porque el Rey ( dice)  es MI ntfho de Vtos para tu bien, Mas st oh a res mal, teme, pues no fin lama UePa la efpada ceñida; parame es Mínijho de Dios, para Vmdt. caf eon su ¡xa la Jujiicia contra elaue obra mal.  Y concluye diciendo:  por tanto, por neceftdad sed subditos y obedientes al ^ey, no so* lamwte por temor de su ira f  fino por Vueftra mifma conciencia. Eflo es,  ( c 5 )  no solamente para evitar su ira y el cáft'tgo; fino para efiar twtos en »uejlra conciencia que le ejkis sugetos j obedientes, por amor y referencia que le tenéis t   pues así h manda Dios', ¿para no m* iurrir en el feo Vtáo de la ingratitud-  Como interpreta el mifmo S. luán Chrisóftomo (v 5) correfpondiendo mal á quien tantos, bienes os hace.

       1*7. Mirad pues por quastos títulos eftais obligados k  obedecer al Rey: lo primero, por la reverencia á Oíos de quien es Miniftro: lo segundo, por las Leyes de la gratitud  y de el amor que di&a la mifma conciencia: lo tercero por ¡a Jufticia legal, que pide el que los miembros eftén sugetos  y obedezcan á la Cabeza.  Y  finalmente por las Leyes de la fe y lealtad al Soberano, la qual habéis de apreciar sobre vueítxa vida: y asi no habéis de perdonar á trabajos, fatigas y pena. Jidades, por conservar pura y limpia vueftra fe y lealtad al Rey;  de suerte que aunque sucediese (loque Dios no permita } haber sigua alzamiento ó motin en vueftros pueblos, ó que viniesen enemigos, como en la guerra pasada, jamas os juntéis ni confederéis con ellos, aunque os vaya en ello la vida;-

       Ee a   pu.

       (t 5 )    Aug. Expoíít, lo Epift. ad Roma», -   C v 5 ^    Vbisupra.

      

       (lo6)

       ptíes es honra ddbuer* vasallo morir por so Rey: y mas  ?í* Je rroifr honradamenee, como fiel y amanee vasallo, por amor y  reverencia de su ¡.ley, que vivir Gn honra y con la vil nota de ingrato y trsydor.

       138. Defpues de el Rey, eftaís obligados á obedecer a s"us Miniaros  ó  Subalternos, como el Señor Governador y Ca» pitan General, la Real Audiencia, los Alcaldes mayores, ó Co« rregidores, los Capitanes de vueftros Pueblos y demás ML niltros de Juíticia  á  Oficíales: porque codos llevan la voz de el Rey, y mandan en su nombre y con la Potefíad que les ha conferido. Oídlo deboca del Apóftol San Pedro: >,eítad sil. „ getos, dice (x 5) á (oda humana criatura, el>o es, a todos %i  los que son vueftros Superiores? sean buenos  ó  sean malos, $, y efto no canto por temor, quanto por reverencia á Dios.  Ea a  primer lugar al Rey, como al mas excelente de todos, y def* ¿, pues á sus Capitanes y Miniaros, como que representan á ¿t su Persona, y son puedes por él para venganza de ios ciaL ¿, hechores, y para gloria y consuelo de los buenos.

       i)9. Si es judo que los vasallos amen , honren  y  oba» dezcan al Rey, también lo es el que le sirvan, ya con el reco* hocimieoío del tributo* ya también cgn sus mifmas personas* La obligación de pagar el tributo annual es muy rigurosa, y muy conforme á los oficios de el buen vasallo. Pues cerno el Rey es" un  Mmijko de  feto* cmviado para gobernar, y para venganza de los malos, y gloria de los buenos; por tamo ]c debéis pa«

       gar

       \*5J     1. Petr. cap. 2,

      

       gar el tribuco: así lo dice el Apóftol San Pablo ( y 5); de,

       suerte que. la paga del tributó es como un reconocimiento y

       proteítacion de su Poteítad y Dignidad, y de vueflra sujeción

       a el como Minilho de Dios> para tutela y guarda de los bue.

       nos, y para venganza de los mal0s, y para todo el Reyno de

       auxilio y consuelo: que es lo unicO en que endeude y á que

       atiende coda su vigilancia, de/cuidando de su bien particular

       por cuidar del bien común, seguridad y felicidad vüeftra y de

       todo> sus vasallos $ para lo qual es necesario mucho gafto, y

       deben contribuir los vasallos» puerto que redunda en su miC.

       mo bien y provecho.

       140.      C^ué mayor prueba déeítá verdad queelexemplo

       de Chrifto nueftro Divino Maéftro* el qual aunque era Rey

       «le Reyes, solo por no efcandalizar (z 5) á los que no conocían,

       quien era, pagó su tributo al Césat ? Jf en Otra ócáíion (a  6)

       preguntándole los Íudi0s»pára piobarlo, si era julio dar tribu.

       to al César? pidióles le enseñasen una de las monedas de el

       tributo: puliéronle en sus manos ünaj y luego les pregunto

       Chrifto: de quien es efta imagen que eftá aquí gravada? Ellos

       le refpondfcíon que era la imagen de el César. Entonces les

       dixo resueltamente Chrííros  ¡mes volnd ai Cesarlo que e% de el Ci m

       «r, >  a Dioi h que e$ de Vtos>  Ya Veis pues como él mifmo Señor

       con su refpuefta aprobó por juíte la paga de el tributo* De lo

       qual debéis inferir, que los tributantes que fin causa legítima

       dexao de pagarlo, pecan ciertamente contri Jüfticia.

       £f   141.   JFÚ

       ( y 5)    Vi» «pra.

       (15)    M;uh-17. ; a 6 )    Maih. *a«

      

       (io3) r4t. Finalmente eftais también obligados á servir al Rey con vueñras personas, que es lo que solemos llamar pelos 6 servicios personales: porque el buen vasallo debe cftar muy pronto á servir y ayudar ai Soberano, fiempre que la rece, fidad lo pida, con sus bienes y persona; y asi citáis obligados á trabajar en los polos de el Rey, que son las obras públicas cemu, nes y necesarias para  h  conservación de las illas y de el Eítado, como en los cortes de maderas para los navios, reparos de murallas, fuerzas, y asi de otras semejantes^ y también á servir en la milicia, fiempre que su Mageílad ó su Capitán Ge* peral y Gobernador ¡o mande, exponiendo prontos y gus* cosos vueítras vidas en defensa de el Rey y sus Dominios g No veis como la mano naturalmente acude á defender la cabezi, y se expone á padecer el golpe por conservarla ? pues ello nos ensena que los miembros de un Reyr.o que es un cuerpo civil, como diximosj deben servir, ayudar y defender á la Cabeza que es el Rey, y exponer sus vidas por su defensa*

       V0CT1(¡HA TE$(CE1tJ. De los ofich$) y obligaciones del hombre en orden a la Tatf'ta, ó ^pública*

       141.   J^Efpues que hemos declarado ios oficios y

       obligaciones de el hombre para con el Rey, sigúese que trate, mos de las que le competen en orden á la patria ó Rcptu bíiea: porque asi como el Rey es Padre universal  ypúbli.

      

      

       KB

       f no)

       y  ordenados por Leyes conformes  i  equidad  y  razón, y suge. ios a on Príncipe, es la que se llama Patria: porque hace orí. cios de Padre y Madre, como diximós, con todos ios que en ella habitan. Eíta vida civil (e  6)  es natural al hombre: y asi dixo el Filósofo que ( f6) el hombre era nacido para la vida civil y política) y que lo$ que viven en defpoblado y apartados déla compañía de los hombres, son semejantes á los brutosj pues por la fiereza y rufticidad de sus columbres huyen de la com. pañia de los demás. Mas cfto que dixo el Filósofo gentil no quita  h  santidad de aquellos fieivos de Dios, que sabemos hi, cieron vida solitaria en los defiertos, separados del bullicio de el mundo para vivir solo para Dioss ios quales aunque eflaban en el cuerpo separados de los demás, pero coel eípíritu vivían muy unidos con ellos mediante el vínculo de la caridad írater.. nal. Pero en vosotros no milita efta razón, paraque aprobé^ mos el que viváis retirados de poblados, en los campos ó huercas; porque no hallamos fundamento, generalmente hablan. do, para creer que lo hagáis para vivir todos para Dios, como aquellos Santos Hermitaños, fino para vivir á vueftra libertad. r^4. Pero algunos de vosotros, según tenemos entendido, dan por causal para vivir lexos del Pueblo, el huir de pleytos y ruidos y pasarlo con sofiegoj mas eíío es un crgano del demonio, pues el ruido y los pleytos son para el que los bufea. Tomad aquel consejo que dice¡  a donde ygat ruido m tMjás:  y con eso lo pasareis con quietud, aun dentro del fueblo.

       Co.

       (t 6}     D„ Thorm de regim, Prínc* fífc. I.  cap,  1. ( f  d )     Libo i. £el¡t« cap. a.

      

       (Itl)

       Cómo cumpláis con las obligaciones dé Dios, del Rey y de el pueblo, nadie os inquietará, y gozareis de quietud y sofiego, como si vivierais en una soledad. Otros dan por efeusa para cencr su casa y babiíacion en las huertas, el querer eftar á la, villa de sus sementeras y poder cuidar de sus animales» Pero cita efeusa es de ningún va!or¿ porque para cuidar de vueítros* sembrados bada que hagáis allí una cafilla de preftado> para durante la temporada hafta la cosecha* y llegada efta, coged los frutos y ttaedlos á vueítra casa: y para que no seospierv dan los animales, haced á un lado de la casa, corral  6  cavallerw fea> j>ues para eso os concede el Rey suficiente solar en elpue* blo. Asi lo practican los labradores en Caftilla y en toda la Eu¿ fbpa, fin tener flecefidad de vivir fuera de el pueblo.  Y  aunque tal vez padezcáis algún quebranto ó perdida, por no tener la casa y motada en las huertas, sé reconpensa con otras mucha» trtriidades corporales y efpírituales que se gozan viviendo en> el Pueblo, como ahora os vamos á decir.

       i^j. Son muchííimas las utilidades de la vida civil, eL «* *s, dé vivir en poblado en compañía délos demás vecinosí lo primero, por lo que mina á la conveniencia corporal, soa muy patentes fes qué sé logran en el Puebio, que no pueden conseguirse viviendo eo deípoblado  y  leaos del pueblo. Por ventura podéis ayudaros  y  favoreceros mutuamente; en vua cifras necefidades, rio citando cercanos unos á ocios  t  Si de rcu pente os asalta un, accidente gríve$ qukn es ha  áe  spcqrei* A quien llamareis, paraque con prontitud os aplique algún remedio para no morir ? Si os sobreviene aJguna ttjííeza,  ó

       Gg       , : ...   ,...¿    i¿%)       pe-

      

      
        [image: picture24]
      

       pesadumbre  ■}  q u » en   os   podrá consolar ?'Si os faka  ¡a  comida 41 otra cosa necesaria ¿ á quien la pediréis ? Si aconteciere la deí. gracia de prenderse fuego en vueíka casa, ó de asaltarla los la_ tirones 6 negros del monee ¿ á quien llamareis en vueftra ayuda fe Aunque tengáis amigos y hermanos» no os podrán socorrer ni librar de aquel trabajo, por no eftar cerca de vosotros, Por eso dice el Efpíritu Santo (g  6 ) que  mas Palé un Vecino mea que un hermane lexos.  Y en otro lugar dice ( h  6  )  mas Va» U aut ejlen dos jimos qxe uno solo  j  porque eflando juntos gozan ¿i el beneficio de la compañía-) y si el uno cayere* lo sojiiene j ayuda d aro- Ay de el aut zjla solo  I  aue si cayese, no tiene quien le ayude «  levantarse.

       146.   Demás de lo dicho, decidnos: que'criarla pueden tener vueftros hijos, ni que coflumbres. pueden aprender vi. viendo defde niños en las huertas, fin ver gente ni tratar ni conversar con hombres ? Es preciso que sean ruíticos, esquivos, arifeos, y cimarrones fin política ni urbanidad. No veis aun en los animales Ja diferencia lan grande que hay entre los que se crian firVeílres por el campo, de los que se cri* an en poblado ? Pues eftos son naturalmente dóciles, mansos y raanejab!e9j pero los otros son cerriles, fieros é intratables.

       147.   No son menos vifibles las utilidades efpírituales que se gozan con la vida civil, ó viviendo en el Pueblo. Porque cftando vuefttas casas en las huenas y tan diftantes  áé  pue* Uq<  como ha de ir el Cusa á confesaros,  y  adminiílraros los

       de.

       ( g 6 )    Prov.  26.' O 6)    Ecclcíiaft.4

      

       ( "S )

       demás Sacramentos en vueftras enfermedades peligrosas, ma*, yormente en tiempo de aguas, y fin haber calzadas ni camu nos traníkabies ? Y si fuese, seria cen indecible trabajo y ha* ciendo tal vez falca á otras necefidades de el pueblo. Que ia M Eon hay paraque, por querer vosotros vivir  á  vueftra liber~ tad y lexos de el pueblo, haya de padecer tanca moleftia el Párroco, y faltar á otras urgentes necdldades de los (jue vL venen el pueblo ? Y auque con trabajo pueda ir  i  confesaros¿ como podrá llevaros el Santo Viático por caminos ásperosi ¿iftantes, y por matorrales ? No fuera cosa indecente á la DL vina Mageflad? Y aunque por vencura quiíierais llevar el en* fermo i alguna casa de el pueblo para que se le adminifíraserj los Santos Sacramentos, muchas veces no podríais, ó por eítar muy malo el tiempo, ó por no permitirlo la enfermedad íin pe» ligro de agrá bar sele, ó de acelerarle la muerte.   (

       148. O  y  quantos de ios que viven asi en ios defppr blados se mueren fin el socorro de los Sacramentos, por juftos juicios de Dios, pues que quieten vivir por su güito en los zacatales 1 ¿ Quantos hay que en todo el año no oyen Misa>  é ¡muy  raTas veces, por vivir tanlcxos déla Igleíía, mayormente los viejos, y mugeres casadas que eftán criando,  6  preña» das ? Y quantos de los mozos y robuftos de*an de oiría lomaí de el año, por no quererse cansar por su floxera ? ¿ Pues quan* ta y quan grande será su ignorancia acerca de ios Mitterios de nueftra Santa Fe y demás' obligaciones de el Chriftianq^ no oyendo la palabra de Dios en todo eí año  6  lo mas de el ? Como han de guardar las Fieñas nJ¡ las vigilias y témporas »A3   Cg  i   fin

      

       r«4í

       fin oírlas? proclamar fu Ja Jglefia, ni haber cuien íes avise ? O ciegos miserables! O necios ignorantes! cuan poco apreciáis» Voeíiras almas, que asi abandonáis las obligaciones de Ghriftia. no. Pues qué diremos de vueíhos hijos que en codo el año no pueden acudir á la efcuela > por eftar tan lexos de el pueblo  i como podrán aprender el rezo y las preguntas, ni á leer y efCíibir ? Qué conocimiento podrán tenef de Dios', fin ir á li eicuela rii tener inltruccion alguna d enseñanza ? Pues sabe¿ cines muy bien que en vueftras casas no les hacéis aprender* De ai nace el que muchos de vueflros hijos son ya grandes* y ño saben (¡quiera lo necesario para salvarse. ¿ No es cosa bien íaüimosa el que muchachos de diez, doce y catorce años nó se confiesen, por la ignorancia de la dodrina chriüiana ?  Q que cargo tan eftrecho os hará el Divino luez en la otra vi*. da, por el deícuido que tenéis en cosas tan importantes para t\ bien déVueftros hijos! Perodeefto trataferrios de propó. í\io  mas adelante»

       *49. Por todos eí!os inconvenientes y otros que ©íhí. %íibos , tiene mandado el Rey defde el principio de la con¿ tjtoftá, y tíeípues acá muchas veces, el que viváis reducidos* yicri^aas vueftras casas en el Pueblo ó cerca de él: de modé 5qu® con facilidad podáis acudir  ala  Misa,  y  ser adminiftrados -éri ytieffras casas por el Párroco. Y en nueftros días lo ha ^íélco  i  mandar riueftro Rey con el mayor rigor, mandando é las Juftkias que bs compelan de todo punto á vivir tn «I ^Pueblo* como pide la miíma naturaleza.racional, y.por.ser 'tan ne^arjo para vtieíko bien temporal* y efpirituai. c

       ¿ : -3 "   CAL

       ■M

      

      

       (40 }

       esrva unidos. Del raifmo modo también á -todos los vecinos ó miembros de el pueblo, los debe animar y unir enere* sí un míf. mo  efpiriru de amor fraternal, para que vivan concordes y se amen y auxilien mutuamente, ( 16)  Los hombres nacen para vivir juntos y acompañados j y efta compañía na puede permanecer fino es amándose y ayudándose los unos á ios otros; oi pudiera fin efta concordia y musuo íavor durar el género humano. A los animales dotó el Supremo Autor de su, ¿cíente expedición y habilidad, para bufear quanto necefitan para su conservación: y asimifmo los proveyó de armas y de aíbcia para su reígüardo y defensa de sus contrarios: unos con bailas agudas y fuertes5 otros con uñas afiladas; otros con dientes para morder ó con pico para picarj otros finalmente con la ligereza de pies ó de alas para huir el cuerpo, de suerte que á ninguno le falta inírrumento, arte y maña para defen. derse de los que íe puedan dañar. Solamente el hombre race defproveido de todos eftos socorros, pues cace dejbil, fragif, delicado y demudo, fin arma alguna ni inftrumento con que dej íénderse > falto de todo y necefitado de que otros le* cuiden y  deñendaoj y !o que es mas, fin uso de razón y conocknL ento para poder por sí bufear lo necesario para su conser* vacion. Ved pues quan necesaria es !a compañía y el soco* rro de unos á otros para la conservación de el género huma, no; y de aqui habéis de inferir quan necesaria es la concorj dia y conformidad de los vecinos, para la subfiftencia de el Pue; tifa y  vida civilj pues solo eftandp ella pueden los hombres

       teJ

       £ l6 )     Séneca lib. 2, de Ira. esp,  ¡x s

      

       («7)

       lograr aquellas comodidades y bienes que sé neceíhan para

       una vida Selíz y dichosa* Dichoso aquel pueblo donde se halla enere sus vecinos ella amable concordia y conformidad} donde cada uno mira por el bien de su vecino, como por el Suyo-,  y todos igualmente por el público de el Pueblo.

       151.   Que cosa mas de ley tosa que una cítara cuyas cuer. das eftán bien ordenadas, y con perfe&a consonancia cada una en el lugar y puaro que  dt.be  tener? No hay duda que Ja suavidad de su melodía regocija y divierte al ánimo. Mas si eftán difeordes y mal templadas, es tan ingrata y deíapa-cible al oído, que no se puede sufrir. Asi sucede cambien* Jiijos mios, con un pueblo cuyos vecinos eíbm concordes y bien ordenados. Eira armonía y conformidad dejos vecl, nos coníiíle en que ios inferiores obedezcan y honren á los ¿Superiores: y que á cada uno se lc\dé el honor que por su eít&. do, oficio ó edad se merece; y finalmente que cada qual efte contentó con su suerte v se alegre de el bien de los demás, co, mo si él lo tuviera , fin tener envidia ni tníleza porque otro sea m2s feliz que él. Asi lo di&a la razón, y asi lo pide la vi* da civil y social.

       152.   Pero aun con mas eftreche'2 lo pide la vida chrif. tiana que profesáis. Oid -sobre eíío al Apóítoi San Pablo (  j6) 5, suplios, dice, y sufrios los unos á los otros con caridad y 5, amor, y procurad guardar unión de-efpíritu con el víncu* 55 lo de la paz. Vivid concordes, como si fuerais todos un cu* a, erpo y tuvierais una alma, asi como codos sois llamados á ¡   Hh ¿   ;> una

       ( j 6 )    Ad Ephes. cap. 4.

      

       f ,una mifma efperan2a de la gloria del fciélo. Vno es el Señór^ ,juna vueílra Fe, y uno el Bautifmoj y finalmente uno es ,» Dios y Padre de todos, „ Mirad quantos motivos tenéis ¡para vivir hermanados y unidos con verdadera paz y concordia. Por ventura en el cuerpo los pies envidian á las manos ni eftas  á  la cabeza ? No por cierto, fino que cada qual efta concento en su esfera y en aquel lugar que el Autor *te la naturaleza le deíiino ,* fin envidiar á los demás miembros^ fino antes bien ayudándose mutuamente los unos á los ctfos. Y si todos tenéis un Padre que es nueftso Dios, por con¿ figuicnte todos sois hermanos y debéis amaros cerno tales* fin envidia el menor al mayor, y fin deípredar el mayor al qué es menor que el.

       $.   a.

       ifté ** eíta hermandad  y  conformidad se opone en gran manera la mentira y el engaño, pues eftas causan gran, des diícordias y enemiftades. Guardad pues toda fidelidad» limpieza y sinceridad , no solo en las palabras , fino también en las obras. Y én quanto á las palabras, guardaos mucho de hablar mal de otros , ni murmurar ó vituperar sus accicnes^ efpecialmeme si sen Superiores,  ó  Sacerdotes, ó conftituidos «n Dignidad: de modo que no pronunciéis palabra alguna que sea ofenfiva de sus personas, y mucho menos de su crédiro, |r buena fama, No ignoramos, quan valido eíra' efte viejo en. tre vosotros, y la gran facilidad y ningún recato con que

       mu.

       ,..     ai),

      

      

       (119)

       muchos murmuran de sus próximos, y les quitan el crédito, ya con falsos ceit¡monios$ ya publicando por el pueblo lo que citaba ocu.50 j ya metiendo chifmcs y cizaña entre las ra. muías ó vecinos, contando  k  unos lo que han dicho de ellos y refiriendo á crio» lo que díxeron de ellos Sos otros j y cal vea añadiendo y fingiendo aun mas de lo que dixeroo. EL tos murmuradores  y  chiímosOs son unos oficiales del demonio > pues hacen su órlelo» que es meter dsfcdrdia y zisafia entre los hombres» Son la polilla dé el pueblo, enemigos de la paz y peores que ios salteadores ¡ pues eílos darían en la hacienda» mas aquellos en la honra que es mucho mas spre, ciable, Y si no tefticuysn la honra que con su infame lengua qUi« taren á sus próximosj y remedian los daños que han ócáílónadó, fin remedio se condenarán: teman mucho aquella sentencia del Efpíritu Samo que dices (k  6 ) los murmuradores son muy aborrecidos de Dios*

       ts*4« Es rticnefter, hijos mio9 5  gran cuidado con  h  lengua* Ella es un miembio muy pequeño* peso es Imponderable el fuego que levanta. Vna chifpa es bailante para quemar un bofquc gran* de, y una sola palabra es capas de abrasar un pueblo.  La ntü* ttU y la Vida tjlín m mm\ 4¿ k UngHá*  dice el Efpíiitu Sanco (1  6) y  con tason, pues si la lengua buena recrea y consuela al alma y al cuerpo; la mala mata y derruye muchas almas  y muchos cuerpos.  Con U ItngHá)  dice el Apdífcol Santiago ( m  6 ) ktndtthnu a Dios, y em U misma maldecimos á ÍQt kmhtil criados a

       l)   lma m

       (ká)     Ad   Román (16)     Pfav. 18. C  m 6J    Cap. j.

      

       (120)

       Imagen de Dios, Ved  2¡ otro vicio de la lengua muy perjudu cial  i h  paz y buena armonía de cí pueblo, y al amor con que mutuamente deben amarse los hombres: porque de la maldu cion se íiguco riñas, odios y cnemiftades, con que se pertur, ba infelizmente  k  concordia de el pueblo  y  paz de los cora* sones. Eíte vicio sabemos que efta muy radicado entre vosotros, cfpecialmentc en las rnugeres, las quales quinto cieñen de débiles por su sexo, cante tienen de valientes y arreftadas en las palabras; eipücando todo su enojo con rabiosas maldi, dones, que como flechas envenenadas de la infernal ponzoña de su ira, hacen mayor cíjrzgo que el mas penetrante acero. Es verdad que no matan de obra j pero k§ maldiciones can furiosas que vomitan, dan á encender que lo desean eficazmen. ce.  i  Por ventura no deseáis la muerte y el daño á vueího pro. simo, quando encolerizadas soléis prorrumpir en eftas mal. ¿isas exprefiones:  porqué no te bát muerto  ?  mal rayo te parta: újmu  el teman \ y  asi de otras no menos horrendss que acoíl mmbrais á decir ? No digáis que las maldiciones que hechais enojados no son de corazón: porque del corazón nacen las blasfemias, maldiciones y otras malas palabras, como dice la Magcítad de C brillo, (n  6)

       i)j. La mayor láftima es el poco  6  ningún aprecio que hacéis de el maldecir, con ser can malo  i y es  que la miíma coítumbre se ha hecho ya naturaleza, y por tanto no os causa el menor efcrúpulo el maldecir, ni cuidáis de desecharlo. Os parece que vueftra* maldiciones son palabras que se lleva el

       vL

       (n6)    Matíu »5>

      

       ( »2l )

       viento y que a nadie hacen daño: pues sabed que !a lengua u:aldícicncc es como una cfpada de des tilos, que i un miímo tiempo daña al maldiciente y á los que maldice, cfpecialmcn. ce si cftos son sus hijos ó menores, como diremos mas adelante quando eraremos de los Padres de familia; pero el ma* yor daño lo recive el mifmo que maldice, pues mata á su pro* pia alma con aquella ofensa tan grave que hace á Dios y a su próximo • Mirad pues que provecho sacáis de vueforas maldiciones. Temed la ira de Dios y vucílra eterna conde, nación, pues es sentencia del mifmo Señor por bcci de su Apóftol) que  ici maldicientes no poseerán el %tyn§ de Via i  de« suerte que aunque hagáis otras muchas buenas obras f  la mal. dicioo sola es bailante para que seáis excluidos de la glo. ría, y deftinados para fiemprc al abifmo de el infierno.

       i)6.  Y  quando os maldiga alguno, no por eso íe corre £ pondais maldiciendo, ni paguéis mal por mal* fino sufridlo coa mansedumbre y paciencia, y en vez de enojaros contra él, corn. padéceos de el mal que se hace» y cea eso Dios también se compadecerá y tendrá misericordia de vosotros: y fiempre que oygais nombrar al demonio ú otra qualquiera maldición, decid: )ESVS, y con eso ahuyentareis al demonio y á qualqulcr daño que pudiera causar la maldición.

       157. No solo os habéis de guardar de maldecir> fina también de todas palabras sucias c indecentes: pues son cambia en injuriosas al próximo c indignas de que las proñera un hoor» bre Chriítiano; y amas de efto causan mal exempío y efeánda, lo.  Si de ftalfttitrt ftléu e-tiosá ftt tdU:?n In bomhts h¿k de dsr

       l¡  a   we# m

      

       cuenta en el ¿ia de el hkio,  ( o 6 ) ¿ quafito mas de las palabras tíeshonelhs y cfcandalosas ? Sí dequalquier palabra innutil que ni es de provecho al que la dice> ni a! qué la oye, os ha de tomar Dios cuenta ¿ quanto mas de las palabras malas, torpes é indecentes ? Enfrenad pues vueftros labios con eí freno de el temor de  Oíos  y de su Juicio, para no proferir semejantes palabras ni en chanza ni en vgsas*

       1*8. -^ffta otro vicio de k lengua muy perjudicial  i h  vida civil de los hombres, y es la ^mentira s porque como dice e! Padre Sanco ThomaSy ( p  6 ) (m  la verdad no pueden los hombres gozar vida civil y social entre s!  \  porqué pata el trato y comunicación sé requiere el que unos  í  otros se crean, en quanto unos á otros se manifieíhn la verdad con las pala, bras 3  y faltando todo eíío fuera confufion y deforden. Amas de cfto la mifoia Jutlicia de quien es parte ¡a verdad  6  veracidad, por un débito de honeftidad nos obliga a manifeilar con tu delidad á aquellos con quienes vivimos y conversamos, lo que* sentimos en el interior 2 de modo que nueftras palabxas se Conformen connueílro juicio, en lo qual confiík la verdad de las palabras, No solo se opone la mentira á la vida civil y á la JuíHcia s  fino aun  i  la mifma naturaleza  (q<5)  porque <§lh infticuyó las palabras para manifgftar los eonsepros de

       el

       (oó   )       MaíH.    12.

       C p¿ )    2* 2- q  109. art. j.

       (  o <* )   D t   Th-  ttíiá. q>  lío. |fí, ^

      

       el ánimo? y así es contra lo que pide la naturaleza humana de. cíe  lo contrario de lo que se tiene en la mente, en lo qual coiu filie la mentira: de aquí se infiere que la mentira fiempre es« pecado, pues se opone á la virtud y a la naturaleza; y así miru ca es lícito el mentir, aunque con decir una mentira te hubic ras de efcapar de la muerte, ó pudieras librar á otro de que lo matasen.

       159. A y tres efpecies de mentira: vnos mienten por borla  6  pasatiempo: otros por alguna utilidad propia ó age. na, verbi gracia: para no ser caftígados, ó por librar á otro de lo tíaifmo: y eftos dos modos de mentir son regularmente pecado venial. Otros mienten por hacer daño, ó conociendo que ío hacen: y eíto es pecado mortal por su naturaleza, por quan-fose  opone á la Fufticia y al amor de el próximo  \  pero si el mal que se intenta hacer fuere leve, seta tan solamente venia) la mentira» Lo que sobre eílo os encargamos y amonedamos es el que  no os mntm ni engañen  los unos á los otros ( r  6 ) po¿ que de las mentiras se engendran muchos daños al próximo / no soío en la hacienda foro aun en la honra: y por eso dice el Efpíricu Sanca (s  6  ) que  es mas tolerable o menor mato dínch dú hmaty que Ucojhmbre de mentir,  porque el ladrón tan solamente, perjudica i la hacienda, pero el mentiroso daña muchas vece»  \ k  honrla que es mucho mas apreciable que la hacienda: fuera délo dicha se hace 2 si mefeoo mucho daño el mentiroso, porque como dice el miímo Señor;  la boca yus miente mata al alma  (t  6  )

       Kk   16o      Es*.

       (t&)    AdcoloCs.  cap. j # ( «  6  )    Ecclefiaíi.   lo, ( í 6 )    Sajj,  u

      

      

      

       . 16o. Es tan odiosa  i  Dios Ja mentira, que le son  afa* m'mabkt é insufribles los labios del mentiroso^ fero los que hablan tm sinceridad y fidelidad la Vetdadt le placen mucho.  Aun entre los hombres son muy odiosos y abominables los hombres mentirosos; pero los verídicos son de todos eítimados, porque la verdad es una prenda muy amable^ al contrario la mentira es aborrecida de Dios y de los hombres, porque  es bija de el 4emo m nio que es el autor y padre de la mentira  ( v 6 ); la verdad es hija de Dios el qual es y se llama la primera verdad; ¿ pues como no há de aborrecer á los mentirosos que se hacen difcipulos del demonio maeftro de la mentira ? por tanto dixo el profeta Da„ vid  (  x  Q )  que  Dios perderá a todos los que hablan mentira*

       i5i. Es la mentira, finalmente, un lunar muy feo y  un oprobio maldito del hombre  (y  6  ) que la mifma naturaleza ( co* mo diximos) aborrece.  >  No veis como en fiendo alguno co„ gido en mentira, al inflante le salen los colores al roftro ? dando á entender la mifma naturaleza que le es de gran confuíion y vergüenza la mentira.

       161.  Procurad pues, hijos míos, ser muy fieles y verídicos en vueftras palabras, y nunca habléis mentira por quanto hay en t\  mundo; y aunque se os haya de seguir algún trabajo, no por. eso mintáis, fino decid la verdad lisa y llanamente, que Dios os ayudará en pago de vueftra veracidad: pues el que con finceri. dad confiesa la verdad se hace digno de que Dios se  ccítu

       pa 4

       (  v  C  ) loann. 8* (x6) Psalm.6. i  y  o )    Ecci.  io.

      

       pidezca de el; y aun los hombres aunque eíte'n enojados contra alguno» naturalmente se aplacan mucho, si aquel que los oferu citó confiesa con humildad y finceridad su culpa. Por último debéis eftar advertidos que si con vueftras mentitas habéis ocaiionado daño en la hacienda 6 en la honra á algún próximo, citáis obligados á la reftitucion y reítablecímienco de el daña.

       Ai

       $.  4,

       16$. ¿*Vn hay otro vicio de la lengua peor que~ los dichos, y mas perjudicial pata el bien de la vida civil  y  soci. al, y es el jurar falso. El que jura falso hace lo primero una grande injuria á Dios: porque Tiendo como es la primera verdad| lo pone por teftigo de una falsedad y mentira, para que la crean y tengan por verdad. Lo segundo, es injurioso el juramento falso al próximo y á la República: porque como el juramento cftá inftituido enere los hombres para  fin y n^ tnate de qualcjuier pleyto ó disputa,  como dice el Apóftol San Pa., bío (z 6), efto es, para que confirmado un dicho con jura.. mentó, se efté á ello y no se dude de su verdad ¿ jurando en falso y con mentira hace gran perjuicio á la sociedad de los hombres y vida civil, pues para efta, comodiximos, es nece. sario que se crean los unos á los otros > efpecialmente quan, do afirman ó prometen alguna cosa con juramento; y quando se jura falso al Juez, aun es mas grande e) pecado: porque peca contra la Juírícia, engañando gravemente al Miniftro de

       Kka.   DU

       (26)     AdHcbr.   6*

      

       Dios y del Rey.  Y  por tanto les hombres perjuros son seve-i lamente cattigados en la República, y son tenidos por infames y viles, incapaces de obtener oficio alguno honroso en ei pue-, blo. De engañar al luez se ligue también otro perjuicio muy grave, y es el que, ó absuelva al que en la realidad es delin* queme >  é  el que caftigue al innocente con deirimento de U Jufticia y de el bien de la República, la qual no puede gozai de paz y quietud fino se caftigan los malhechores.

       164. Atended ahora: el juramento falso confifte en asegurar  ó  prometer alguna cosa, faltando ala verdad: pararju, rar pues con verdad es necesario que el hombre no afirmó €on juramento fino lo que sabe de cierto ser verdad  %   y que no prometa con juramento fino aquello que de veras quiero Cumplir; no fiendo asi el juramento será falso: por lo qual¿ el que jura alguna cosa ignorando  ó  dudando si es verdad  § é  ño, peca mortalmente* Aquí es muy jufto advertiros qua» nial hacen entre vosotros aquellos, que solicitados  á  soborna j do* por algún Principal dei pueblo, para que concáiran y ha* gán un cuerpo con él en alguna querella contra otros de el pue* blo, firman debaxo de juramento la presentación  y  la llevan al Juez, fin saber si son verdaderos  á  no los capítulos qotí contiene, y á veces fin leerla primero> y tal vez fin enteru der su contexto*

       165* Continuamente eftá sucediendo efto e& los piw^ líos en las querellas dé uno* confia ocros,  é  contra vueíhos Curas  f  Párrocos, cometiendo mil pecados deperjcaicryÉal^ ionio á la lufticia y caridad del próximo. Hombres ciegos

       y

      

       jr desalmados, adonde eflá vueftro juicio! No conocéis que vais i hacer un gravíl.imo daño al'próximo y á vueftras al. mas, solo por dar gufto y condefcender con el Principal ? Por ventura si os condenáis por ese juramento falso y pernicioso, os podía sacar de el infierno ese Principal ? No veis que á mas de el daño, que hacéis á vueftras propias almas firmando y jtu rando lo que no debéis ni podéis, os hacéis dignos de que el Juez, averiguada la mentira y la calumnia, os caftigue con la pena de Talion, cfto es, con la miíma pena que merecen aque. líos delitos que falsamence imputáis al otro; y que demás á mas os declare por infames c inhábiles para ios oficios honrosos, como merecen los perjuros ? Bien podéis dar graj cías á Dios dé que los Jueces anee quienes os presentáis con semejantes querellas falsas y mentirofas, no os aplican, cqm^ padecidos de vueítra ignorancia, las penas que el Rey tiene eftablecidas en sus Leyes contra los que juran falso calum^ niando á sus próximos. Por eso sucede también que regu. (ármente no cieñen efecto vueftras querellas, ni se finalizan y sentencian vueftros pleytos, por quanto no van acompaña* dos de la finceridad y verdad que pide la Jufticia.

       \66,  No seáis pues asi, hijos mios, ni os juntéis ja., mas ni incorporéis con semejantes hombres cavilosos, y re. voltosos para sus demandas y querellas. Solamente quando hubiere muy graves y urgentes motivos , ó lo pidiere el bi. jen público de el Pueblo, entonces podéis concurrir para querellaros; pero primero que firméis el eícrito, lo habéis de reconocer, y ver si son ciertos o no sus Capítulos   y to.

       LI   T   do

      

       do su contexto: y s¡ haláis aunque sea un soío capítulo <jue no sea cierto  ó  que dudéis de su verdad, de ningún * modo fir. tneis ni concurráis. Y si no teméis el caíKi>o de Jos hoou

       w

       feres, temed el de Oíos, pues dice el Efpíncu Santo (a 7) qjc  el ujügQ falsa no que Iva fia tafi&o.  Y en otra paue dL ce el miíma. Señor ( b  jyjto seas tefiígo temerariamente contra tu précimu¡  quiere decir que no seáis tellices contra algún próximo fin grave causa, y fin saber de cieno su pecado. 157. No son menos malos ios juramentos que llamamos exécratenos: y son aquellos en que el que jura pide que le venga á el o á otro aígun daño gíave, fino es ver* dad lo que dice, ó fino hiciere Jo que promete, como los que dicen:  tugúeme la tierra aqui mismo ,  sino es Verdad i pártame el Hayo  ,  si be bicho ó be dicho tai cosa \ no Vea yo la ghria del Cido¡ si  kq  me caso contigo.  Y asi de oíros semejan. tes que frequentenoente decís por qualquiera bagatela. O bar* bariiad! O fiereza! como no teméis ni temblsis al profej rir can horrendos juramentos ? Tan peco efticr?ai$ vuetlra vij da, y lo que es mas la gloria del Cielo, que no ps da cuu dado el perderla, aunque sea por una bagatela, y porque crean vueftro dicho, aun quando es mentira ? O desvento, tados! Si Dios oye vueftro juramento y permite juftamen~e que se verifique, y que os venga aquel daño que pediíkis en el mismo juramento, ¿ que será de vosotros ? Os podríais acaso quexar de Dios, si asi lo permitiese? no por cierro,

       pu.

       >

       (  a 7 )    Prov.' cap.  ipt ( b7 )    Ibirf, cap. 24,

      

       («O

       pues vosotros mifmos lo pcdífteis s  y os obCgaftéis de haber

       de pasar por aquella pena, (ino fuese verdad io que afirmabais ó negabais  ó  prometíais. Llenas eílán las Hiftoriaa de caftigos que Dios há manifeftado con semejantes jura* dores y blasfemos.

       168. Efta coftumbre de jurar y la otra de maldecir son tausa deque mochos de vosotros vivan tan amftradosy mise, rabies. Todas las defdkhas dcfgracias y miserias que pade* cen, son efectos de las maldiciones tan horrendas y juramentos tan execrables que echan por sus infernales lenguas: porque U maldición cae sobe el mnmo  que maldice ( c 7 ) como di. te el Eípíritu Santo»  V  hablando de los juradores dice asi: tt que jura muchas liets se ikmú át maldad >  y de su casa no te apartara ¡a plaga  (d 7 ) que es lo mismo que dice aquel refrsn:  en (a cata del que jura, m faltfth deskntura.

       169» Aun el jurar con verdad y fin esas malditas ex* prefíones, si se hace fin gíave causa y como por juguete 3 y mucho mas si se pasa á coítumbre, es muy peligroso: por* que el que efta acoítumbrado á jurar de continuo cita es„ puedo á jurar falso: y por eso amonefta también el Efpírú tu Santo que ( e 7 )  no se acofkmbre Vueftra boca al juramento^ porque en elh hay muchas cuidan  Para evitar pues toda oca* fion de irreverencia al Santo Nombre de  Dios^  jurando firj necefídadi ó jurando falsamente, nos amoneda Chiifto nue^

       LU   trd

       ( c 7  )     Prov. cap. (  d y  )   ficclefiaft. .'.( « 7 )    ibid.

      

       ( t}° )

       tro Divino Maeflfo ( f 7) que de ningún modo juremos, saL, vo que haya muy urgente causa para ello$ y que nueftras palabras sean tan solamente  es, ó no er, si, 6 no.

       Si

       5.

       170, ^ I debéis evitar toda falsedad y engaño en las palabras, nada menos en las obras. Es pues necesaria mucha verdad, limpieza y fidelidad en los tratos y en las promesas, cumpliendo entera y puntualmente ¡o que hayáis prometido} y guardando toda fidelidad, limpieza y verdad en vueftios traeos y contratos, ya sea en compras y ventas, ya en aíquú lar jornaleros para plantaí  ó  cortar el arroz ó para otra qual, quiera obra. En las compras y ventas habéis de guardar fi. delidad en el precio no Helando mas que el jufto; también en la calidad de loque se vende, no dando malo por bueno, ni mezclado d champurrado, fino limpio y con toda legalidad, FinaL menee en ias medidas y en el peso; de suene que sean legítimas, y usando de unas mifmas medidas y pesos para dar y pa r ra recivir, para vender y para comprar. En quanto á los jornaleros que trabajan diariamente, y los que cultivan vueftras tierras que llamáis ensarnaban, les debéis pagar su jufto jornal y su salario según e! eftilo que practican enne vosotros los te. merosos de Dios; fin valeros de la oecefidad y eítrechez de el pobre para obligarle á que trabaje por menos de lo que se sue* le dar, que efío es codicia muy mala y muy opueíla á la cari.

       dad

       (  f?  )   Math. 5.

      

       dad de el próximo , y álaconpaíion que debéis tener de" el pobre.

       171. tasque en tiempo decareftia y nccefidad efeon-den y guardan el arroz, para que suba m3s el precio y ven* derlo mas caro, son muy perniciosos aí bien público; pues por su interés particular son causa de que padezca todo el común de el Pueblo, especialmente los pobres. Eítos son logreros  y avaros que abocina Dio3 y aborrecen los hombres. Ay de ellos! pues sobre las ofensas que hacen á Dios y al pró a ximo, caen sobre ellos innumerables maldiciones que tes he¿ trun ios pobres acosados de la neccfidad que por dios pa* ckcen* Oíd como lo asegura el Efpíritu Santo (g 7)  d qué *$coode y guiri*  (dice)  tttrtgOy  (en  ellas idas el arroz, que c* el pan de sus naturales)  ssrá maldm m hs pueblos:  5)   por* „ que ( h 7 ) Dios oye las maldiciones de los pobres, que » con amargura de corazón proík?en concia los que no tienen ,) ii».&ericordia de ellos,

       ijZé  Quando prefteis pista  ó  arroz a alguno, no pídala ganancia por ello, fino cobrad ¡o rnifmo quepreftafteis, o en ti uiiímo ee^nro, ó en otra cosa que lo valga, según loruvie. f eii pactado. Si, verbi grada, dais placa preítada para que os paguen á la cosecha en arroz ó en otra eípecie, lo que debe* ís cobrar en arroz es el valor de la plata que se^un el precio corriente en la cosecha.  V  si lo que es arroz, para que os paguen en lo mismo á la cosecha, co¿

       Moa   k¡%á
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       Prov. cap. ii« Ecele lian. 4*

      

      

      

       brad los mismos cavanes  quz  prcftaftsís. Pero sí aque! arroz, que preíMeis, ¡o seniais deíVinado para venderlo, lino lo hu, bierais preítado, entonces para que nj vosotros ni vuestro pió-ximo padezcáis detrimento alguno, decidle que, supuefto eftais determinados  i  vender el arroz que os pide preííado, se lo daréis baxo la precia obligación de que, ó os vuelva el precio que de presante correíponde al arroá que pide» ó el arroz equivalente á dicho precio. Para otros casos en que se puede llevar ganar.cia por loque se prefta» no os dexeis lie. Var de el apetito de enriquecer y de la codicia, porque os precipitaran y obligaran á que hsgais truchas ihjuftitifls 5 y asi para no errar > preguntadlo á vueftros Párrocos  ú  otros inteligentes y de timorata conciencia  í   para que os dirijan.

       17$. Lo mejor y mas seguro es el preftar Un ganar). da alguna» y solo eíperar en Dios que os' premiará aun en efta vida el tven que hicílteis al pobre necefkado^ qtiando le preítafteis plata ó arroz para su remedio. Oíd como lo pro* mese el mifmo lesu.Chrifto  (17)   haced-  toe», dice>  y prejiaJ t fin esptrar ganancia ni mUiiad  *  y ¡erd grande ti premio que dt Píos  ñutiréis. O y  quan mala y perniciosa es la avaricia y !a codicia 1 Pues eítas son las que todo lo derruyen» y acá. ban con mil aducías, fraudes  y  engaños■, con que hacen grati perjuicio a la República: pues no contentándose con lo que pueden licitamente ganar, pretenden ganar mas por medios ilícitos e injuftos.5 pero lo mal habido poco dura y poco lu* íe, pues por julios juicios de Dios en breve se acaba y

       de

      

       ( c ^

       desvanece como humo.

       174. Giro daño no menos lafttmoso causan la codicia y avaricia, y es la dureza de corazón para con los pobres y miserables. Los avarientos y codiciosos }   como no cieñen mas; amor que al interés y á la plata, ninguno cieñen al próximo; y así ni se compadecen de ia miseria agena, ni menos la pro, curan aliviar* Al contrario el que ama de veras al próxi. mo Gente los trabajos de eñe como propios, y procura en quanco puede remediarlos; porque Sa compañón es hija de la caridad, y ia compaíion mueve á dar limosna al pobre; y asi entiendan los ricos y poderosos que citan obligados á dar limosna á tos pobres desvalidos: porque el precepto de la ca« ridad que nos obliga á amar al próximo (  }  7) nos obliga también» no tolo á desearle bsen, fino á hacerlo, en quan e to podamos y pida su necesidad. No baila para cumplí? con la ley de 3a caridad que le digáis al pobres  perdone  her„ mano;  Dios le remedie:  es mendkr darle lo que se pueda y según la neceíjdad: porque no baila ( k 7) amar al próxi«. mo de lengua y de palabras^ fino de veras y con obras. Na penséis que sois libres en efto > porque es vueftro lo que te* neis; es vueítro, porque Dios os lo hi dado. Pero atended? es verdad (I 7 ) que Dios os há dad© la proprkdad sobre codos los bienes temporales que poseéis 5 pero el uso de ellos no es vueftro solo > fino cambien de los demás que pueden suftentarse de lo superito que tenéis, eílo es» de fo que so.,
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       C j 7  )     D. Thom. 2. a. q. $«• art. $• ( ¿7 )    ¡oann. i. cap. |. C 1 7 )    D. Thom. ibid»

      

      

       bra á vueftro decente pasar y al c!e vueftfa fsmil^ de mo* do que lo superfluo que tenéis, precisamcotc ¡o habéis de te„ partir  cod  los neceíkados. Por ventura (m 7 ) es injufio Dios en no repartir igualmente ios bienes á los hombres, pues á unos da mucho y sobrado 5  y á otros muy poco * ¿ Pues por qué unos abundan y otros piden Iimcsna }  fino para que aque. líos logren el me'f ito ce la misericordia socorriendo á los ne, ccíitados  9  y elfos el de la paciencia 5 y asi unos y otros g& lien el Cielo? Efto que pide el precepto de la Caridad * lo requiere también la vida civil y social de que citamos tratando , pues para que efta subíifta y sea laudable, deben los unos á les otros ayudarse en las necesidades, corno dixímes* 175. Y para qug deis  h  limosna con güito y alegría y fin la menor crilteza, que es So que Dios eftima ( n 7) os d¡« r m )s algunas de las muchas utilidades que acarrea, y para dscñlas en breve las reduciremos á tress la primera es que libra de la muertes la segunda^ que con ella se purgan íos pecados: la tercera es que por ella se alcanza ia miserkoí. dia de Dios y la vida eterna. Mas: el que da limoíha por Dios al pobre, la dá a Diosj y asj lo asegura el mifmo Chiifto. (07) La limoíha mas aprovecha al qoe la dá, qíie  ú  pa„ bre que la recive: porque ácíte solo Fe alivia su necefidad cor* poralj mas al que la dá, le grangea muchos bienes efpíritua. les, como diximos 5 y a'la manera de el que íletnbra en bue* na tierra, que por cada grano que dá á la tierra lg vuelve

       (017)    Baftuus eitat. áD. Tlicm. ibisl (. n 7 )     2 *  ad  Cor. cap. s>« t. o 7  Q     Math, 25*
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       ciento: así Dios tiene prometido dar y pagar ciento por una

       al que hace limofha á los pobres, porgue  el que dá liman* d pobre la da a ganancia á Dios, y e/k Señor se la Volvetá con mucha ¿ananaa  (p 7 ) . Efta ganancia la da Dios de muchos modos: vnas veces en los miímos bienes de fortuna, y acre, centándole maravillosamente la hacienda al que es limoíhcro: otras veces con otros bienes temporales, como dándole salud >; ó  librándolo de slgun peligro &c» Peto la recompensa mayor y que encierra todos los bienes, es la gloria del Cielo que tiene prometida á los limoíheros; como al contrario á los que no quieren dar limoíha á los necefitados pudiéndola dar, los arrojará al fuego de el infierno. En el día de el Juicio dirá Dios d sus efeogidos ( q 7 ) „ venid benditos de mi Padre, „ y poseed el Reyno que ella preparado para vosotros: por „ que quando tuve hambre, me difteis de comer; quando tu. „ ve sed, me difteis de beber; y quando eftube deíhudo me : „ difteis con que cubrirme. Entonces le reíponderán los )ufto$s „ Señor¿ quando te vimos hambriento, y te dimos de comei ?  Y „ quando te vimos sediento, y te dimos de beber ? Ó quando te » vimos deíhudo, y te cubrimos e Y el Rey de la gloria les di-„ rá: todo quanto bien hiciíkis  í  qualquiera de eftos mis pe-i,queñuelos hermanos, efto es, á los pobres, me lo hicifteis á „ mi. y dicho efto se volverá á los malos y fes dirá: spar^ „ taos de mi malditos, id al fuego eterno del infierno; pues „ quando tuve hambre, no me difteis de comer  \  quando tu J

       Nn   ve

       (qz)

       Prov.  ijj. Math. 25.

      

      

       ¿, ve sed, no me difteis de beber ¿ y qu3ndo desnudo no me „ diíteis con que cubrir mis carnes. Ellos sesponderán: Señor $ „ quando ce vimos hambriento, sediento, ó desnudo, y no „ te socorrimos ?  Y  el Señor íes dirá: lo que no hicifteis con „ qualquiera de eftos mis hermanos menores, tampoco lo hu ,, cifteis conmigo. Y asi irán á las  penas eternas.  Todas eíhs >, son palabras de el Evangelio que oixo la Magefhd de Chrifto. 175.       Mirad pues quan udl c importante es el hacer IL mosna á los pobres. Oid ahora el consejo que acerca de es„ to dio el Santo viejo Tobías á su hijo: (r 7 ) „ De cu haci. „enda, decía, haz limosna, y no quieras apartar cus ojos de „ ningún pobre, que de ese modo tampoco apartará de ti el „ Ssñor su Divino roftro.  Seas compasivo y misericordio-,, so con los pobres de el modo que puedas. Si tuvieres mu: „ cho, dales con abundancia; y si tuvieres poco, dales tanv „ bien de buena gana poco; porque con eso te atesoras un „ buen premio para el dia de la necefidad (efto es para el dia, „ de la muerte.) La limosna servirá de una gran confianza de. lance de Dios á ios que la practican.

       í.  6.

       177. Jtiil que haya paz en el pueblo, concordia y bue*, na armonía enere sus vecinos, pende mucho de el Capitán, de sus oficiales subalternos y de los Principales del Pueblo, ef. pecialmence los que vosotros llamáis Cabezas deBarangay;

       por.

       (r 7 )    Tob. 4,

      

      

       jTorqnc en ííendo malos los dichos todo anda al retorrero y  zo*, do es conrufioo y de (orden en el pueblo. Debe pues e! Ca. pitan, lo primero, dar buen exemplo r.l pueblo con sus coítum. bres, Tiendo el primero y mas puntual en el cumplimiento de las obligaciones de Chriftiano, de buen vasallo, y de bu« en vecino, para que á su imitación !o bagan los demás. ¿ Co. mo ha de tener valor y libertad para reprehender y caítL gar á los malos, fiendo él tan malo  ó  peor que ellos ? Debe Jo segundo, como Miniltro de el Rey que ba fiado á su cui* dado y vigilancia el gobierno de el pueblo, serle muy fiel  y celar la observancia de sus leyes, adminifirando Juíticia y carteando según ellas á los tranfgresores: no obrando por ib. teres ni por paíion de afedo ú odio, ó parente/co o amiítad; fino igualmente con todos, según lo pide la razón y la /uflicíaj que sean pobres, quesean principales ó ricos: y no permiti, endo que eftos moleften ó atropelfen á los pobres, fino antes bien defendiéndoles de qualquiera ultrage o injuíticia, que les quieran hacer  ó  hayan hecho contra ellos» No ha de permitir tampoco que vivan en el pueblo de su Jur^diccion hombres ociosos y holgazanes, ni jugadores: porque ellos no hacen provecho alguno al pueblo, antes son Ja poli'la que leaca^ ba, pues por lo común son gente viciosa, y vienen  á  pa^ rar en ladrones: y por el poco cuidado que en efío se po„ ne, se experimentan rantos rebos de cavaüos y animales de labranza; hafta asaltar á los caminantes por tierra y por agua. Tampoco ha de permitir otros vicios escandalosos, como ei de amancebados, borrachos, y otros semejantes •

       Nn 2   por.

      

      

       hablen ana miíma lengua,  6  por lo-menos que haya un idioma común que tocios enciendan y sepan hablai: y falcando efto es inpraética&Ie ó muy difícil de subfiftit la vida social, y.el trato y comunicación délos hombres; y vendía á sei el pue^, blo una''Babilonia óconfufion de lenguas donde unos á otros no so enriendan. Por efte motivo, dcfde que se conqaifíaron las indias, tona cesado el Rey de-mandar <que tos indios y rneftizos aprendan la  knpm  careliana 5 y cn< nueftros dias la ba vuelto á mandar de nuevo con el mayor rigor*

       ij9~  Bailara el haberlo mandado así nueftro Sobera* no, no solo para obedecer, fino tambjejí para colegir que deídc  luego son muchas las utilidades que de ello se Gguen qivbien vueftro; pues efte es el principal fin que sepiopo^ ne en sus Leyes. Pero dexando otras varias rabones que tendrá presentes para mandarlo, el Rey ysu Real Consejo, os propondremos .algunas - reflexiones que fad/rneme ccu¿ rren al encendimiento. Refiexad* pues lo primerOj que el feriu guaje es el medio para hablarse los vasallos y entenderse con su Rey y entre sí, á fin de lograr'-la comunicación tai» precisa de ios miembros con la Cabeza y entre si£ finía qual no puede permanecer ia vida política y civil^ de,los hombres^ y la felicidad de los pueblos y de la Monarquía. ¿ £ues no es[ cosa bien disforme y defproporcionada ■el que'el Rey habl$ á sus vasallos en ün lenguaje, Vy .que eílos:le-refoondan eit ouo toralmencé diverso fN<>es imperfección grande de ua ; Rey no el que el Monarca hable á sus vasallos,  y-  que eftos> 00 ieentiendaii? 6  el quevedos hablen 4 su Rey, y que cus?.

      

      

       (Me)

       no les entienda { no hay duda que lo es. Ahora- pues,- ¿ no es mas juíto que los vasallos hablen y enciendan la lengua de su Rey, que el que eííe hable la de los vasallos, ó que ne-í celke de intérpretes para entenderlos ? No es mas juíto que los miembros se conformen con la cabeza, que no el que la cabeza con los miembros ? Mayormente fiendo tancas y tan diversas las lenguas de ellos, pues en sola eíta illa grande Maoiada de Luaon se pueden contar mas de veinte lenguas, fue-: ra de las fíete principales que se hablan en las provincias. filo es por lo que mira á la comunicación y trato de vosotros coa el Rey, y de eíte con vosotros.  » < < os i#j. Pues si atendemos al de vosotros mifmos ¿ quL en podía dudar que es muy útil y aun necesario el que, ó hableo todos una propia lengua, ó á lo menos (jue ha. ya una general que todos entiendan y sepan hablar? Pop ventura no impide mucho el trato  y  comunicación de los de una provincia con ios de otra, fíendo diítintas las lenguas que en ellas se hablan? Ella  diverfidad.de  lenguas nc pue, de menos de retraher ios ánimos para el critico, o comer* ció de unos con otros' porque si el pampatigo, pongamos por exemplo, va á comerciar ala provincia de tagalos ó ájla de pangifinan, se halla con el embarazo de no entender la leer; gua de aquellos con quienes quiere comerciar, ni eítos la de él. Pues aun es mas vifible y mas dañosa eíta variedad de lenguas en vuefttos pleycos y demandas ante las Jufticias: por. que como en todas ellas, efpscialmente en los Juzgados, no se admicea guaicos en lengua de el país  s   os. se. aclúa cosa alguna

      

       fino en lengua caftelíana, es fuerza que habléis por boca <fe intérpretes, y que para vueftros eferitos os valgáis de aígun -inteligente en dicha lengua caitellana 5 y quien no vee que  si yertos no fuesen fíeles eftariais expueftos á que os engañasen» $  á que firmaseis lo que cal vez no os conviene, con grave detrú jmento vueftro ? Ya veis pues quanta falta os hace la inteligencia de ia lengua caftellana p¿ra vueftro comercio y comunicad:. pn,  y para el buen e'xito de vueftros negocios en los Juzgados* ^ues no es menos la falta que .os hace pata el debido cum.* plimicnto de las Ordenes Reales, y mandamientos que os Ileu cgan de la Real Audiencia, del Superior Gobierno  y  de vuef. tros Alcaldes mayores o Corregidores; lo qual cede en gran perjuicio de el buen régimen y gobierno de eftas illas, tan oe* cesario para vueftra conservación.   5

       P

       i8r.        l   ero aun hay otros motivos que manifieftan cía,

       ramente la grande utilidad que se figuíria para la vida civil y  social, si todos encendieseis y hablaseis la lengua caftella. ría, de suerte que efta fuese común en las iflas. Quien duda íjue el hablar los hombres una mifma lengua es medio muy eficaz, para que mutuamente se amen y se unan sus volunta. cíes ?■  El ser una y semejante U lengua  ( dice el doctísimo Ge* riebrardo, (c 7)  es m firmísimo tottculo para la sociedad de ios fpmhtt}  como por el contrario el ser de di&intas lenguas pío-

       Ooa   dvu,

       (t 7 j   In Cfeonolog. fol. $4

      

       duce una grande eftraneaa y defpego délas voluntades. Y así di.

       xo muy bien el RS. ¿guftin ( v 7 ) que mas güilo halla el hombre de eftar con su perro > que coa ocro que nb'entíende, por ser de diftinta lengua. Pues si tanto tedio causa ei comunicar con personas que no se entienden, quemas aprecia ei hembre ¡filar con su perro que con tales hombres ¿quarito convendrá para lá vida civil y social en que vivimos, eí que todos hable, mós una propia lengua* Por eso los Romanos en sus conquiF. tas tan dilatadas, lo primero que procuraban era el introducir la lengua romana: y para efto ponían Maéftrós y efcuclas públicas, obligando á todos á que la aprendiesen, á fin de que se hiciese comen en los pueblos, provincias y reinos de su con-jquiíla, para la fácil comunicación y comercio, y para entablar un fuerte vínculo de las voluntades entre cites y los conquif* tados, mediante el uso común de el lenguaje romano.

       182. Quan contraria sea á la vida civil y social délos hombres la variedad de lenguas, se vee claro tñ lo que succ ék  con "aquella gran rrucheáqmbre de hombres que edificaban' la sóberviá torre 'de Babel ó Babilonia, según refiere li Sagrada Eílrituia (x 7 ). Eran cincuenta y cinco familias, pero muy copiosas por todos (y 7) y nohabiá entre todos maé tjué una lengua que era la hebrea. Quiso Dios embarazar aquella sumcuosá obra, parto de susobervia y presunción  i y  para separarlos unos de otros y que no llevasen adelante tari «obérvia idea, confundid Mugrosamente sus 'lenguas en un

       ins.

       C v 7 )    L'b. 10. de Civlt»' Dei. cap. 7.

       ( x 7 )    Genes, ti.   .

       ( y  7 )    Augult. l¡b. 8. de  Civit.  Í3cí  cap.  $?  '

      

      

       inflante, de suerte que olvidando de repente todos  su nativa

       Jengua, á excepción de los de la familia de el jufto Heber, ha. biaban los de cada familia su particular lengua que Dios les infundió, fin poder entender ni una palabra a los de las otras; y asi aquel Pueblo tan grande que hablaba antes una sola lengua, quedó dividido en cincuenta y cinco lenguas totalmente diversas y hecho una contufion: por lo qual se separaron por familias y cada una se fue á poblar y vivir separada de las demás, efparciéndose por el mundo. Mirad quan poderosa es la variedad de lenguas para apartar á los hombres unos de otros, y quan contraria es á la vida social ó civil, en que viven juntos los hombres y se comunican entre sí»

       *.  3.

       18$.   * Odo efto que hemos dicho es por lo que to„

       ca a la conveniencia temporal de la vida civil; mas si se coníL deran las utilidades que produciría para vueftro bien efpiritua!, el que fuese común entre vosotros y se hablase la lengua caftellana, ¿ quien podrá negar que serian muchas y muy importantes; y que de lo contrario se sigue no poco atraso pa r ra el bien de vueftras almas ? Qué cosa puede darse mas útil para vueftras almas, como la inteligencia de los Mifterios de nueftra Santa Fe ? Pues no hay duda que si entendieseis la lengua efpaóola , los entenderíais mejor que en vueftra pro„ pía lengua; pues aunque eften baft2ntemente explicados y perceptibles cía los catecifmos que andan impresos en las Jen*

       Pp   guas

      

       f.i44 )

       guas de! país,  y  compucftos por hambres ciólos en la Teo. ¡ogia y eruditos en eítes lenguas; pero para muchos lances no íes adminiífra la lengua términos propríos y adequados, por h  eícasez de voces para cosas tan sagradas y profundas: y asi se valen de rodeos explicando del modo poíible para cjue lo podáis entender. También os hace mucha falta para la lección de libros efpiritualesj pues aunque no dexa de haber umbicn varios libros impresos de efte asunto en vu. eftras lenguas  3   son pocos y raros: mas en lengua efpañola son muchos y buenos los que hay, de cuya lección, si fue. seis inteligentes en el efpañol, pudierais aprovecharos mucho. Ni los libros que se imprimen en la lengua tagala , pongamos por excmplo, pueden servir en las otras provincias donde no se habla dicha lengua : y asi no pueden comunicarse las provincias en una cosa tan útil como los libros devotos, á excepción de tales quales que sepan las lenguas de las ottas provincias.

       184. Pues no es menos el ttabajo que acarrea á los Miniaros vueftra ignorancia de la lengua efpañola/Quien po. cjrá dexar de confesar que es una ocupación muy pesada y molefta el haber de aprender las lenguas de el país ? Pues sobre ser un exeicicio harto insulso y desabrido, tienen dos trabajos; el uno el aprender y entender la lengua y su gramática, y el otro el hablarla con la perfección que pide: lo qual es muy difícil á los europeos, mayormente si sen ya de alguna edad,  a  efto se añade el que como en cada provincia hay lengua diílinta, ios que saben la una no pueden

       ad-

      

       C'45)

       adminiftrar en ías otras, ni fiqukra para suplir en ías ccsíió*. res que hay falta de Miniftros. Todo efto se eícusaria, si entendieseis todos la lengua efpañola.

       185.  Por eftos inconvenientes que hemos dicho y otros muchos que dexamos de referir, ha mandado el Rey, como diximos, defde las primeras conquiftas de las Indias, el que aprendan los naturales de ellas la lengua caftellana, y que para elte fin se eíteblezcan efcuelas; y que dichos naturales aprendan el rezo y recen en efpañol: y ahora nuevamente lo fia vuelco á mandar nueftro piadoso Rey: como también el que los Curas os prediquen en efpañol por lo menos la mu tad de sus Sermones  ó  pláticas, y la otra mitad en la len. gua del país, explicando en dicho idioma lo que antes h<u biesen dicho en el efpañol, para los que por ahora no sabéis aun la lengua efpañola.

       186.   De efta providencia tan acertada tenemos un exemplar muy digno de la imitación, como practicado por el mifmo Dios ó por su orden. De suerte que quando los Hebreos eftuvieron efelavos en Egipto por efpacio de quatrocientos años, con tan dilatado efpacio de tiempo se olvidaron de su propia lengua que era la hebrea, y habiendo perdido su uso solamente hablaban y entendían la lengua de Egipto , como nacidos y criados allí; mas quando al cabo de los quatrocientos años los liberto el Señor y sacó de aquella efelavitud para darles la tierra de promifion: quan. áo  por medio de su Caudillo Moyfes promulgó los^diez Pre» ceptos que llaman de el Decálogo, que son los diez man.

       Pp¿   fa*

      

       ( »4¿)

       daroientos de la Ley de Dios, y como también tedes los demás preceptos que les impuso ; todo efto se promulgó no en la lengua egipcia, fino en la hebrea, por ser efta mas digi na, como que era lengua santa, y de voces y vocablos rráS proprios y adequados para explicar y entender los dogmas de la Fe y Preceptos de la Ley 5 lo qual no podía admii is-trar con tanta prefeccion ¡a lengua egipcia, por ser báibara* y así Moyfes obligaba á los Hebreos á que aprendiesen y hablasen la lengua hebrea: y á eüo alude el Profeta David quando dice (27) que Joseph, efto es, el pueblo Hebreo, quando salió de Egipto oyó la lengua que no sabia. (a8) Lo mifmo vino á suceder defpues quando eftuviercn cautivos setenta años en Babilonia, en cuyo tiempo perdieron rambi. en el uso déla lengua hebrea y fin embargo de ello quando fueron libres y reftituidos otra vez á Jerusalem, les leyó Efdras los libros de la Ley en lengua hebrea defde el pulpito, y deH. pues los interpretaba  y  explicaba en la lengua caldea que era la que sabían y entendían (b 8). Todo efto os hemos dicho para que no penséis que es extravagancia el haberse mandado que recéis en lengua careliana, pues al mifmo tiempo se previene á los Párrocos que expliquen en vueftra lengua las mif. mas oraciones, para que entendáis lo que rezáis.

       Ca,

       ( 2 *  >    Pfalm.   So.

       (a 8)    V'de Gtnetrp.rJum,  &  Iacob. de Valentía sop. pra:di#.

       Fsalm. ( b 8 )    Vide Bclarm. de Veitc Oti script. lib. 2. cap. 15.

      

      

       mo bien de la Patria: en lo qual hacen un grande obsequio á Di. os, pues, como afirma el Padre Sanco Thpmas ( e 8 ) el exponer la vida por el bien de Ja Patria es cosa virtuosa y laudable.  Y  conforme á eíio dixó también el grande A°uftL no, que (r 8 )  el Vtm para U Tattia es oficio y ocupación de la \it m tud.  No por otra razón, dice el miímo Santo, fue' tan feliz el Romano Imperio, y extendió su Dominio casi por todo el mun. do, que por el amor y piedad tan grande que tenían ¡os Ra. roanos a su Patria, y por la mutua benevolencia con que unos a otros se amaban, y ayudaban. Eítas virtudes morales y san. cas que exercitaban entre sí y para con la Patria, movieron á Dios pata darles tanta gloria y poder en la tierra.

       iSp. Dichoso el pueblo cuyos vecinos miran y ze-ían con amor el bien común , y atienden mas á efte que á su particular interés; pues quando los paysanos son verdaderamente amantes y zelosos de el bien común, se mantienen floridas las Ciudades ó Pueblos; pero si solo se atiende al interés particular, todo son disensiones y guerras civiles con que se acaban los pueblos, Supueüa pues la obligación tan precisa que tenéis de mirar por el bien de vueftro Pueblo, ha. beis de acudir con el mas pronto y obsequioso a'nimo á las obras comunes de él, ó como decís vosotros, á los po.' los personales de el Pueblo, pues asi lo pide la gratitud y la fuíHcia legal. C^uán ingratos y desatentos á la Patria ya su Pueblo son aquellos, que eo oceuriendo alguna obra de  d

       co„

       (e 8 )    2. ?. q. j!. art. $.

       (f S ;   Lib. p. de Cívit. De! cap. i. & alibi passlm.

      

       (149) común de él que sea algo pesada y larga, se huyen y defamparan el Pueblo, sin volver á él haíta que se há con* cluido la obra. Verdaderamente es una acción muy vil y dig» na de un severo caftigo, pues dan á entender claramente el poco ó ningún amor y piedad que tienen á la Patria donde viven. Si á boca llena llamáis vueítra Patria al Pueblo, que vale tanto, como si le llamaseis Padre y Madre ¿ porque no hacéis también vofotros oficios de hijos, mirando por el ho„ ñor de vueftro Pueblo y por su bien público ? El buen patricio, decia Cicerón ( g  H ) debe encaminar todas fus ocupaciones , no al propio y particular ínteres, fino al bien de la Patria.

       190. Ya os puftmos arriba por exempío á las avejasv para que aprendáis  á  amar, honrar , obedecer y servir á vueftro Rey ; pues ellas mismas os pueden servir también de exemplar, para el modo con que debéis portaros en la Re^ pública o' pueblos donde vi vis. Atended; vn enxambre de avejas, sí bien se mira, no es otra cosa que un Pueblo,  á República bien ordenada, de suerte que ellas,  ño  tener enten. dimiento, con solo aquel inftinto ó inclinación que les comunicó con su infinita Sabiduría y poder el Autor de la na. turaleza, hacen y practican entre si /o mifmo que obran los hombres mediante el encendimiento y la razón, en la Rep¿L blica ó pueblo mas bien arreglado. Lo primero, es de grande admiración la multitud de casitas de cera que fabrican, fuera  de otra  mas  grande y magnífica  que fiíve para su

       . Qc]2 "   Rey

       ( g 8)    AdC>u¡r. inred.

      

       (150)

       Rey, y demás oficinas necesarias« todo con tal diftínck on, orden y simetría, que excede á lo que pudiera trazar el mas perico Arquitedo. Añádese á  dio  la cautela que tienen de embadurnar  6  de dar primeramente un betumeo á todas las paredes de la casa, que es aquel vaso ó colmena ( como llama-mos en efpañol) con un zumo espeso que ellas hacen muy amargo, !o qualfirve de reparo para que no entren á comerles la miel otras sabandijas. No hay aveja alguna que cité ociosa, pues tienen repartidos sus oficios,  6  como decís vosotros sus polos, entre codas, con grande orden y difpoficion. Las mas ancianas acompañan y afíiten de continuo a) Rey; las que á tilas se liguen en edad se ocupan en hacer la miel: y las mas mozas y robuítas salen al campo á bufear los materiales deque hacen (a cera y la miel*

       r?r. Quando eftas vuelven del campo con la carga, sa. ]en otras de dos en dos  ó  de tres en tres á descargarlas,  y luego hay otras que llevan la carga ó aquellos materiales á doadeeftán las oficialas que trabajan la miel y la cera. Otras se ocupan en bruñir y pulir los panales, que viene á ser co« mo dar paletada á las paredes para que eften lisas y tersas. Hay también otras que tienen (a incumbencia de traer bastimentos de ciertas cofas de que se mantienen y de acarrear agua, y eftos son los que se llaman zánganos. Con eftos tie. nen gran cuidado y vigilancia las que firven de guardias, como diremos: porque los zánganos no hacen miel: ni trabajan cera, y asi fiempre que pueden, roban la miel y se la comen; pero quando los cojen las guardias con el hurto en las ma.

       nos

      

       050 nos, los caAigan, y aun hay veces que los matan. Para evitar pues eftos huitos tienen guardas y centinelas á la puertecita de la colmena, y para no dejar entrar otros animalilios. Todas comen á una hora y se recogen á un tiempo que es al ano» checer, y entonces hacen grande murmullo; pero luego que da tres ó quacro zumbidos recios una que tiene ella incumbencia, al punto callan todas y no chiflan en toda la noche, hada que llegada la madrugada vuelve la mifma á dar zumbid dos, como señal para que dispierten y vayan á trabajar cada una en su oficio* Vsan de mucha caridad con sus hermanas ó compañeras quando efian enfermas, pues las sacan á la boca de la colmena para que las dé el rayo de el sol, y allí les llevan de comer, y á la tarde las vuelven á meter dentroi y mientras eftan enfermas no las dejan trabajar nafta que edén sanas y fuertes. Quando mueren las acompañan y las sacan de el pueblo, eíto es, de la colmena, y las llevan fuera para darles lugar de sepultura.

       192* Puede imaginarse República ó Pueblo mas bien concertado y ordenado ? No es cosa que puede causar ver. guenza á los hombres ? Pues los exceden eftos animalilios en el concierto y orden que guardan entre si, y en atender al bu en común de el Pueblo ?  Y  no penséis que son mentiras o fíbulas eftas cosas que acabamos de referir de las avejas, pues lo cuentan hombres sabios y de toda vetdad, y que con largas experiencias y observaciones lo notaron. Ni es de estrañar el que  isl  lo hagan eftos animalilios, pues lo hacen por una inclinación que Dios les comunicó, y mediante ella

       Rr   ha-

      

       hacen loque con su entendimiento é induírria pra&ican los hombres que viven en un pueblo bien ordenado. Imitadlas pues en aquel admirable orden y modo de vivir civilmente y acompañadas, ayudándoos unos á otros, como ellas lo hacen, guardando buena armonía y concierto unos vecinos con otros, cumpliendo cada uno con las obligaciones de su oficio, y  atendiendo todos al bien público o común de el Pueblo, antes que al suyo particular,

       ipj.  Y por remaca de efta tan importante doctrina os queremos advertir, que la misma piedad con que debemos amar á la Patria, nos debe también inclinar, como dice el Padre Sanco Thomas, á amar y hacer bien á los que son amibos de nueílra Patria. (  h8)  Por tanto debéis amar y favorecer á todos los vasallos de nueftro Rey, dándoles bu, en trato y pasage en vuettros pueblos, y con efpecÍ3Üdad de-beis ser muy píos y humanos con los españoles! acordaos que por minifterio de los españoles habéis recivido la luz de la Fe y el conocimiento de el verdadero Dios, y los rr>u^ chos bienes, aun temporales, que de ellos os redundan; pues á ellos vendéis vuettros ge'neros, y de ellos viene la mayor parte de la plata que corre por las provincias, y con que buC cais lo necesario para vueftro mantenimiento y el de vuestra familia: debéis también alegraros que se eftablezcan y vivan en vueftros pueblos; lo qual sobre ser muy conforme á la voluntad de nueftro Soberano, es muy útil á vofotros el que comuniquéis con ellos y con sus columbres y moda.

       les,

       ( h 8  )    2.2. q. soi. artt i.

      

      

       por el eítrechífímo vínculo de el Matrimonio, el qual es un

       contrato con el qual se juntan el hombre y la mugcr para vivir» como si fueran uno solo. £1 Matrimonio fue inítituido por el mifmo Dios en el principio del mundo, cuando def. pues de haber formado á nueftra Madre Eva de una coftL Ha de nueftro Padre Adán, se la dio por compañera y eC posa en el mefmo Paraíso donde fue formada. Pero efte Matrimonio, que solo era defde su inftitucion un contrato natural, lo elevó defpues Chriíto á Sacramento: y asi es uno de los Hete Sacramentos de la Santa Madre Iglefia, y causa gracia en los que lo reciven con buena difpoíicion, la qual gracia produce (18) tres admirables efe&os en ellos: el primero es el santificar sus almas: el segundo es peticionar aquel amor natural que se tienen los casados, para que sea cafro y santo: el cercero es el confirmar y corroborar aquella unión indisoluble que hay entre el marido y la muger» porque representa la unión de Chriíto con la Igíeíia su ef. posa, con la qual efta intimamente unido, y por su bien pa. deció tantos tormentos y trabajos, hada dar su vida por ella: y así dice el Apóítol San Pablo que ( m 8 ) el Ma% trimonio es  m Sacramento grande¡  por los miíkrios can altos que representa*

       1.96. Efte Sacramento se celebra quando el hombre y la muger que se hallan libres de qualquier impedimento que |os impofíbiHte> se dan sus mutuos conGntimientos con pa«

       la.

       (18)     Trid. seíT. *4 ¡n principio* C.m 8 )   AdEphgSjcap. fe

      

       ( MJ )

       labras da presente ú otras señales equivalentes, delance de el propio Párroco y de dos ceíiígos que suelen llamarse Pa« drinos¿ y es un necesario que efte contrato se haga delan^, te de  el  Párroco ti orto Sacerdote cjue haga sus veces» y de dichos teltígos, que falcando eiío será nulo ó dé nin. gun valor el Vlanimoftbj y seria á ía manera de ¡una eícrL tura de veniáj pongamos por ejemplo* que  m  eííaviése autorizada con teftigos y con la presencia dé el Escríbalo pú«, Mico,  h  qual es de ningún valor.

       ip7>   De todo ¡o dictio arriba se infiere claramente,

       que los Matrimonios d* ios Cundíanos son mucho mas no. bies y excelentes que los de tos gentiles y judíos a pnéses* tos no pasan de un mero contrato naturalj mas ios de los Cud&anos son verdaderos Sacramentos. Por tanto importa ¡mucho que los que desean recivir él Sacramento de el Ma, trimoniOj no se muevan por fínss malos ht terrenos, fino honeilos y proporcionados á lá santidad d@ el Sacramento:  y que todas las díspoficiones que anteceden* acompañan y siguen al Matrimonio sean honsftas y santas 4  En quanco aí fin que deben tener para casarse ¿ el primero y principal ha de ser el de servís y agradar á  Übn  en aquel eftados .(n8) el otro fin puede ser para que ayudándose mutuamente eí marido y lamugef, puedan con mas facilidad pasar los era, bajos de eíh vida, especialmente en la yegez: eí tereeío s  eí pro» crear hijos, criarlos, y educarlos en la verdadera fe y santo temor ds Dios para poblar el Cielo; y finalmente para que el

       Ss   «San,

      

      

       ( n 8 )   Catitee* Rom,

      

       Santo Sacramento de el Matrimonio les firva de remedio con. tra los desordenados apetitos de ía carne» De lo duba se infiere, quán malo y perverso fin llevan Jos que se casan para satisfacer y soltar la rienda á la sensualidad  \  y por canto permite Dios que el demonio tenga mucho poder para hacer darlo á los que se casan por tan depravado fin, como duó el Archángel «San Rafael aí mozo Tobías.  (08)  Tam* poco ha de mover al ChriíHano para casarse el deseo de ad. quirir riquezas, nobleza  ú  otros fines vanos y terrenos j ni la ciega pafion á la hermosura, porque ella dura poco; y si por sola la hermosura ama á la müger, poco durará el amor: y así mas bien la ha de elegir  y  eílimar por sus viitudes, como son ¡a honeíHdad, el recato* la diligencia,' la humildsdj y asi de otras prendas que hacen amable á la muger y d?g-na para la vida maridable»

       198.   En quanto á las díspoíkiones que preceden al

       Mammonio* lo primero han de observar mueha honeíiidad> limpieza y recato en ios galanteos, como suelen llamarse. Con. Viene pues que los que cieñen echo trato de casamiento, tío Suban con libertad á la casa de la müger con quien han dé tasar  3  especialmente de noche y á horas que no eftan' erí casa los Padres de la doncella: porque eílo es muy peligroso para sus almas, y causa también escándalo y noca á  h Vecindad. Pero qué será si no solo sube á la casa á todas ho-fras, fino que come, duerme y habita en  h  casa fiempre que se le antoja g  Y  quanto peor será si los Fádres de la don.

       cc<

       (08)    Tobl* t  cap. á.

      

       celia dexan, ó por mejor decir, hacen que viva en su casa el

       mozo  con quien quieren casar á su hija, por el vil interés de que los íitva como un criado por espacio de muchos me* tes»  y cal vea de años í Ó que abusos tan abominables, eos* tumbreí de judio»  é  indignas de Padres Chriftianos! Pof eso  el Rey Nusftro Señor, asi en sus Leyes como en sus Or. tíenanzas * tiene prohibido con graves penas eík infame y diabólico abuSQ) como tan ©puefto á la santidad de el Ma. tf únoñio, y que abfc una puerta franca á la deshonestidad y i otras ruinas espirituales y temporales*

       195?. Sabed que en Espada en muchos Obispados eftá prohibido con excomunión mayor, no soto morar y dormií el mogo en casa de los Padres de la doncella, sino aun el entrar dentro de la casa, desde el día en que se acabo de tratar el Ma. trimonioi todo á ñn de cerrar la puerta  h  las ofensas que pu. idíeran hacer contra Dios entrando con libertad en la casa , y con la confianza de que se han de casar. Mirad quan delicado es efte. punco, y quanto importa el que no permitáis que sé eneren y salgan en vuelíras casas con toda libertad* Sos que hayan de easar con vueftras hijas, y el que hablen y se vean á solas. Por ventura vueftras hijas son Angeles de el  Ckíá incapaces de pecar ? No eftan vellidas de carne y de paflones y apetitos, corno quaíquíera hija de Adán ? Pues como rto las cuL fah ?  Coma no eftorvais las ocáfiones en que pueden peligrar 1 sus almas, su honeltidad y su honra? Pensáis que no os hade pedir Dios eíhechísimí cuenta de Jos pecados, que por  va i éílro deícuido cometiesen ? Y si quedasen perdida y deshonra..

       Ss i  das

      

       das vueítras hijas , como sucede con tantas que causa gran dolor eí oído ¿ que provecho y que honra sacaríais vosotros a Acaso no es lunar para los Padres !a deshonra de los hijos, así como les es lauro y corona su honra y buena fama ?

       200.  La otra difpoíkion es el limpiar sus almas de toda mancha de culpa moría!, anees dé recivir  é  Santo Sacramento de el Matrimonio, confesando y comulgando dos ó tres días antes, cerno lo encarga el Santo Concilio Tri. dencino;  (p8)  confiderando que han de recivir un sacra,, rnenco" tan grande y tan santo, como es el Matrimonio, y que requiere gran pureza y limpieza de alma en los que lo han. de recivir» para no exponerse á cometer un enorme sseriíe. gio, y á que Dios les niegue los grandes é importantes auxi, lios que comunica á Sos que ton toda limpieza de pesado ío reciven: para lo qual deben también acompañar humildes  y fervorosas oraciones y súplicas á Dios, para que les conceda luz y acierto para servirle en eí eítedo de el Matrimonio^ no apartarse de su santa Ley*

       201.   Celebrado ya el Matrimonio y srecividas fas bendiciones nupciales» aunque es coítumbie loable enfcre ¡es chrít tianos fe&ejar las bodas en sus casas con sus deudos * parí* ente9 y amigos; peto ha de ser fio salir de los límites de la honcílidad, celebrando las bodas con coda moderación y tem« planza$ no permitiendo bayles, ni canciones deshoneílas, ni bo* rracheras, ni juegos de naypes prohibidos, y asi de otras dL verijones que no son dignas de la santidad de aquel Sacramento,

       C p S )    Sefli 24* de refw. cap. í,

      

      

       (i6o)

       grandeza y excelencia; y asi trataremos primero de el "antes de pasar  á  los demás.   ,     ;

       iioj. El bien de el Sacramento (18) comprehende toj dos aquellos que pertenecen á la lignificación de el mifmo) Sacramenco. Vna de las cosas que principalmente fignifica es la inseparable unión de Chrifto con la Igleila: y asi ( v 8 ) el bien de el Sacramento confifte en que no pueden separarse los casados'en quanto al vínculo de el Matrimonio. Y aun, que á la primera vida parezca cosa muy dura el no poderse separar el marido y la muger; pero en la realidad encierra grandes utilidades y conveniencias para los miímos casados e:ta inseparabilidad: la primera es que sabiendo los hom. bres que el Matrimonio no puede deshacerse, fino que ha de durar nafta la muerte, no tanto se mueven para elegir conforte de hermosura ó riquezas que fácilmente se pn erden, quanto de virtudes y coftumbres buenas que son duraderas: la otra es el que eftando cerrada la puerta á la separación  ó  divorcio del marido y la muger, con facilidad se condonan y suplen sus faltas, y no duran las disensiones entre ellos» confiderando que es fuerza el vivir juntos y acom. panados.   5*   >

       204 Hay aun otro bien que se contiene en el Sacramento de el Matrimonio, y es el que el esposo ha de ser uno solo y una sola la esposa: porque representa la unión d des. posario entre Chrifto único esposo y la Isleña única esposa

       C t S )    Ibid. ín resp. ad 4.  & f»

       Q  v S )    Cuncil. Flor. ¡ n  decreto Arme»

       C8a  )

      

       ¿W fuya. Y cl-que el marido no pueda tener aun tiempo» rrm^ chas mrgeres, ni una muger muchos maridos, es muy con-forme á la inílicucion de el Matrimonio y á su naturaleza. £s conforme á su inílicucion, porque quando Píos lo inílituyó, no le dio a Adán mas que una sola muger que fué Hva ,. y  ¿ ella no le dio mas maridó qué Adán. Es también muy con, forme á la naturaleza de el Matrimonio: porque como eftees un contrato en fuerza de el quai el esposo y la esposa se ha, c ,cen el uno al otro entrega de sus cuerpos* ni el marido tié* ne poteftad sohre su cuerpo mientras viva su muger, fino elta$ ni la muger sobre el suyo mientras viva el marido, fino eíte: y asi ninguno podía casarse con otra persona mientras viva su consorte, y por confluiente ha de ser una sola ía muger, y uno solo el marido en fuerza de el contrato mal trimonial. ( x  H  )   >

       ¿05. Aña'dese á lo dicho el que el tener a un tiempo un hombre muchas mugeres, es totalmente opucíto á la paz, concordia y unión de a'nimos que debe haber entre los ca # sados, poique con dificultad Tas amaría igualmente á todas: de lo qual por prcciíion nacerían grandes zelos y envidias en. tre ellas y el marido; y se convertiría la familia en un funes, to teatro de discordias y enemiftades, y en un perpetuo infierno. Eftos mifmos trabajos sucederían también entre los tnau 'ridos y la muger si efta tuviese muchos^ y á mas de efto se* tia  de grande inconveniente para la buena crianza y educacL on de los hijos, que es uno de los principales bienes y fines

       Te a   de

       (xs)  \iümM& l:

       .^    t!      •

       ... .:».'.      (  ; - s j

      

      

       a ía paloma y (a  9)  a la tórtola, por la imponderable fideli. dad que citas milteriosas  y  sencillas aves guardan á sus consones . ( b  9  ) O qué vergüenza y confuíion para los bcm. bres, el que los anímales los excedan en ía fe, lealtad y amor á sus consortes!

       20?. Es tan grande pecado el adulterio y tan abomu rabie á los hombres, que en su eftimacion se tiene casi por la mayor de quantas injurias se hacen al próximo. Por tan» io  aun entre los bárbaros gentiles se eftablecieron gravífimas 1 penas contra los adúlteros, y no pocas Naciones los caftigabari cótl pena de muerte. Y lo que es mas, en la Ley de Moyses or. tiénáda por elmifmo Dios, se mando  que(C9)  el adúltero  f adultera que fuesen cogidos en tal pecado, fuesen caucados también con pena de muerte, y aun apedreados (d 9 ).  V  aun., que en efta suavífima Ley de lefuXhrifto no sean cáftigadós cori tal rigor, con todo los Príncipes Chriílianos tienen impueíl ías gravífimas penas comía ellos: y la íglefia, con ser Ma¿ dré tan piadosa, tiene ordenado en los Cánones penitenciales' que el varón adultero haga penitencia por éfpacio de fíete ifióiy  y la muger por éfpacio de cinco; y no penséis que eftas penitencias se reducían a algunos ayiínós y rbsarios, pues eran muy trabajosas y de mucha vergüenza. Y aunque efte genero de penitencia no lo imponga oy  dh  la ígléfia  i  los? adúlteros, acomodándose su piedad á la miseria de los bom¿

       Vv   bres

       ..

       tajO   ibúU.

       ( b 9 >   S. I fdepffc Jfe PCñrífic. ».  V.

       (. c 9)   Oeuth. cap. 22,

       C d p  )   Ioann. 8,

       „, i

      

       0*4) bres, y á la gran frialdad y tibieza que en ellos se experimenta; no penséis por eso que el adulterio sea menor culpa ó menos grave ahora que en Jos tiempos pasados: tan grave ofensa de Dioy  es ahora, como lo era antes, pues Dios fiempre es uno y su Santa Ley ílempre es la mifma; y asi delante de Dios y en su Sanco Tribunal serán tan severamente sentenciados ahora, como antiguamente»

       20S. Temed pues la fufticia de Dios, fino teméis la de la tierra. Mirad que el Matrimonio es obra de Dios, pues él fue el Autor. Es también un  Sacramento grande  y muy mis. terioso por lo que representa: y asi si faltáis al decoro, pu^ rez3 y reverencia que por su santidad se merece y por su Autor, efte Señor vengará atrozmente la injuria con graví, fimas penas. Vn solo adulterio cometió por su flaqueza el Rey David; y aunque luego que fué amonedado por el Profeta Natán se arrepintió amargamente de su pecado, y Dios se lo perdonó 5 con todo eso fueron imponderables los desaftres que acaecieron en su Reynado mientras vivió, y principal-mente en su misma familia: pues haíte se vio precisado á de* xar su Palacio y huir, porque un hijo suyo se alzó con el Reyno y levantó tropas contra él; todo en pena de aquel adulterio que cometió con Bersabc muger de Vrias. ¿ Pues qué será de aquellos, que en lugar de arrepentirse de su pe. cado y llorarlo amargamente, como David, viven largos años y tal vez toda la vida envueltos en infames adulterios, menospreciando las amonedaciones de los Predicadores y cíe  los Confesores * Ya no hay que admirar sucedan tan fa.

      

       neftos desafiles en muchas familias, y que sus mifmos hijos sean inítrumentos de su mayor dolor y de sus mayores era. bajos.- pues sus Padres asi lo merecen, en caftigo de el poco o ningún refpeto y honor que dan al Santo Sacramento, violándolo y mancha'ndolo con sus feas c ignominiosas tray.. ciones. Y fino cuidan con tiempo de enmendarse y arrepentirá se de veras, tendrán que padecer defpues etetnas penas en el infierno: porque dicho eíU por el Eípíricu Santo, que (e 9 ) ios adúlteros   no poseerán el fyyno de Vioi.

      

      

       A

       209. •**  La fidelidad de los casados debe insepsraWc

       mente acompañar una benebolencia y amor de el uno al otro, qual debe correfponder al vínculo ó ñudo tan eíhecho cen que eftan unidos, como si fueran una carne ó un cuerpo: pues ef« te mutuo amor y eíta buena correfpondencia es la guarda de la fidelidad, y faltando esa compañía, suele ir frequentemerte por el suelo la fidelidad. Deben pues amarse y quererse e! uno al otro los casados, mas no con amor de adúlteros que es puramente sensual y carnal, fino con amor puro, cafto y moderado y que sea principalmente eípiritual, como lo pide la honeftidad del Matrimonio y la Santidad del Sacramento»

       210.   Deben también igualmente concurrir á la paz y concordia, sufriéndose y sobrellevándose el uno al otro. Efío se confeguirá: lo primero,  ñ  ambos aplican el hombro con iguaL

       Vv 2   dad

       .

      

       (1¿¿)

       dad af yugo pesado del Matrimonió cada uno en aquellas opilaciones que son de su pertenencia y esfera: porque si el uno le dexa al otro toda la carga ó la mayor parte: ó quiere que la muger haga lo que debe él hacer, todo es coníufion y dts„ cordia en la casa. Con igual trabajo se lleva bien la carga y no molesta demaíiado á ninguno. Lo segundo, tolerándose las faltas y corrigiéndose mutuamente con amor y caridad, fin ir. á las manos ni maltratarse, como perros y gatos, y fin per. derse el respeto el uno al otro con maldiciones y malas pala. bras. pero hablemos ya en particular de las obligaciones de cada uno

       2ii. Vofotros los hombres casados oid lo que os amo. trefta el Apóftbl San Pablo: ( rp )  amad,  dice,  a vueflrás mu¿e m res, como Cbtijio a la Iglefia;  el qual tolero imponderables fací. gas  y  trabajos, nafta derramar sü sangre; y padecer muerte afrentosa en una Cruz por el bien de su amada Esposa la Igle» fía. Pues si Cbrifto tanto hizo  y  padeció por eí amor de la IglcGa su Efposa, julio será que el varón de ,tal fuerte amé á su efposa, que por su bien río efeuse fatiga, sudor ni tra. bajo en efta vida: ocupándose en trabajar en algún oficio ( si fuere necefario) 6 en el cultivo de las tierras, 6 en qualquL er otro modo de bufear la vida, á fin dé tener con que fus* tentar su muger y familia con alguna decencia. 6 que grafí. de inhumanidad la de aquellos, que fin acordarse de que tienen muger é hijos que mantener, pasan una vida ociosa  f olgazana fin querer trabajar, fiendo unos pobres fin mas bie-

       nes

       (fp)     Ad Ephes. cap. 5.

      

       («7)

       nes que sus manos, ni mas renta que lo que con el trabajo

       pueden adquirir; y asi hacen pasar á sus pobres mugeres é hi. jos una vida miserable, hambrientos y desnudos, que de vergüenza no salen de casa, ni pueden acudir á la Igleíla á Jas obligaciones de Chriftiano: llegando á tal extremo la cru. eldad de algunos de ellos olgazanes, que sobre no querer trabajai ni buscar con que suitentar la familia, quieten que la muger lo busque,  y  quando vuelven á sus casas y no hallan dispueda alguna comida, maltratan á la muger, la maldicen y cal vez la dan de palos. O bárbara inhumanidad ! O des. honra del linage humano.

       21  ¿i  No son menos crueles aquellos maridos, que ol» vjdados de su obligación se ausentan de sus mugeres e hijitos, fin volver á sus casas en muchas semanas y meíes, fin haber dejado ni un grano de arroz para su mantenimiento, expuertos á perecer de neceíidad. Pues qué os diremos, hijos míos, de aquellos que lo poco que tienen y buícan, lo consumen en el juego ó en otras cosas peores, y quando ya no tienen de que echar mano venden  ó  empeñan las alajas d#sus mu. geres, y tal vez harta la ropa ? No es ella coítumbrc mas de fieras, que de racionales ? Mirad esas aves, y de ellas aprended el porte que debéis tener con vueftras mugeres  é hijos. ¿ No veis como mientras eílan criando sus polluelos, no solo la madre, fino aun mucho mas el padre buíca el suíten-to para los hijitos ? No veis como el macho en eftando cer* ca la noche se recoge fin falta al nido, y nunca defampara ni un día á la hembra  é  hijos ?

      

       0¿&) it¿. Pero después que el Apóftol San Pablo propuso por exemplo á los varones casados el amor de Chrifto a su Csposa la Igleíia, les pone á la confideracion otro exemplo no lan superior, y mas proporcionado á la capacidad del hombre. Los  (g 9 )  >aronsi casados,  dice,  deben amar d sus mugeres, como a' sus mismas cwpou Y  con razón, pues la muger y el marido son un  mifmo cuerpo  ó  una mifoia carne; y asi  tí que ama a su muger se ama asimismo.  (h p) Quien pues jamas aborrece á su pro. pria carne ? Ninguno^ anees bien !a conserva y fomenta con comida y bebida, y la cubre y vifte, asi por honeltidad, co'. mo para no sentir la inclemencia de el fiio; y si se emfer¿ ma su carne le da el descanso pofible, y solicita su alivio con medicinas y otros remedios, según sus facultades alcanzan. Ni tampoco se faftidia ó enfada contra su cuerpo, porque e(te enfermizo ó haya perdido de su robuftez y gallardía, ó baya quedado ciego ó baldado,  6  tenga qualquier otro de. feelo ; antes bien se compadece de su suerte y en todo atiende á su alivio. Asi pues lo habéis de practicar con vueítras' mugereíf no solo mientras eíhn sanas y robufras las habéis de amar, fino aun mas debéis manifeftar vueftro amor en fus enfermedades. No las tengáis tedio ni faftidio porque hayan perdido su antigua hermosura y beldad, fino que íiempre ha de ser igual vueftro amor y cariño, vueftro afedo y compa. íion, como á vueftra mifma carne, como lo pide el Santo Matrimonio; pues lo contrario seria no amor de casados,  s\ m

       no.

       (gs)     Ibldem.

       C li y)    Ghrisoft. honiíl.  to t   jyc;

      

       (i69)

       no de adúlteros y mundanos, que  Solo  se  aman por la  het. mosura exterior de el  cuerpo.

       No

       í. 3.

       214.  ■»■ ^  ü  solo deben los casados amar á sus mugeres, fi. no cambien honrarlas asi de palabras como de obras. No Jas han de tratar cerno eídavas, fino como compañeras* Por eso la primera muger  (ip)  fue formada de la ccftilla del hombre, y no de los pies, para darle á entender que no la ha de dominar hi tratar vilmente cerno eíclava, fino con amor y refpeto, como á una cota pañera. Pues si la muger no es criada ni menos cicla va de el marido, fino su compañera, es muy juftó que la trate con benignidad y con honor, no con crueldad y vilipendio. Efto mismo encarga el Apoftol San Pedro álos varones casados:  (J9)  tosvatotut,  dice, viviendo juntes toa Sus mugeres, con prudencia den honra á ellas y trátenlas con benignidad, como que  son  vaso mas débil y flaco: suplí. éndolas sus faltas y corrigiéndolas mas con amor que con rigor, y obrando fiempie con acuerdo y consejo de ellas en las cosas de el gobierno de la casa, como lo pide el refpeto  y atención que se merecen. No como aquellos que hacen  y deshacen fin consejo alguno de la muger, y fin contar con ella, como si no tuviese arte ni parte en el mando y gobw erno de la casa, y en íos bienes pocos d muchos que ad*

       Xx 2   quie-

       ( \  9 ;    Div. Thom. 1. p. q. 52, art. ¿. C  ) 9  )    »• Petr. cap. j.
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       quieren. Es cierto que el marido es la Cabeza¡ mas no por eso tiene dominio absoluto sobre su muger, fino que la ha de mandar con prudencia y fin faltar al respeto y atención: ni tampoco tiene el solo el dominio en los bienes que tienen ; y asi hacen grave ínjuíticia á sus mugeres, quando fin el conlintimiento de eftas diíponen de ellos y los malgatau

       Tended ahora vofotras las mugeres casadas lo que debéis praflicar con vueftros maridos. Oídlo de bp P ca de el rnifmo Sagrado Apóftol:  Us mugns  ( dice ) (  h 9 ) efien sujetas á sus maridos, como al Señor:  efta es, como á Cbriftct, á quien ellos representan en el Santo Matrimonio:  porqtti 4 ¡?4tW es Cees* k la muger, a\\ como Cbrijip lo es de la 1¿lefta. 1 ais como la ¡¿lefia ejla su¿eta a Cbfijh; asilas mugres khan dee/iar en m todo d sus maridos.  Y concluye diciendo:  la muger tema  ¿  su wa-tido:  quiere decir (I 9) que le tenga respeto y reverencia^ no que le tenga temor servil, como el de la esclava á su Señor, finp amor reverencial, comp  á  su Cabeza, y como el que tiene la Jglcfia á Chrifto su Esposo y Cabeza. Mirad pues quanto ama la Jglefia 4 Chrifto su Esposo, yquan sugeta, obediente yfiel Je es. Por el amor de su Esposo padece y sufre con alegría ia, numerables trabajos. Qi é no ha padecido en tantas persecu., ciones de los tiranos, fin que hayan podido jamas cernta/iar S14

       amor

       ( k O    AdEpheíT. cap. 5. (Ip)     Chrisoil.hlc.

      

       («71)

       amor, obediencia  y  fidelidad. Ni la hambre, ni ía sed, ni la desnudez, ni la muerte, oioc,ras qualesquien penalidades ó mar. tinos la han podido separar de aquel eftrechísimo amor con que eiU unida con él, ni de ía obediencia y fidelidad que le debe. 2i6« Asi cambien vosotras, con la debida proporción, lo habéis de practicar con vueftros esposos. Ni los asaltos de las mas tuertes tentaciones, ni los trabajos, ni la desnu* dea y pobreza, ni otro qualquiera acontecimiento os ha de desviar un punto de el amor, obediencia y fidelidad que ha* beis  de guardar á vueftros maridos. A ellos habéis de obe. decer, y sujetar vueftro juicio en todo aquello que no se oponga á la Ley de Dios. ¿ No veis como todo el cuerpo ella sugeco y obedece puntual á la cabeza, dexándose regir y gobernar por ella ? Pues asi cambien vosotras habéis de obedecer á vueftros maridos, y dexaros gobernar por ellos en codo lo que sea judo. Acordaos qué quando os casasteis os cubrieron la cabeza con el velo: pues efto fue una se. ral de la sugecion qus debéis tener á vueftros maridos  (nip) Pero si aun no eftais satisfechas y convencidas de la suge. cion que debéis tener al marido; oídlo de boca del mifmo Pios, como se lo intimo á la primera muger, efto es, á Eva. ( n 9)  Tantas con dolar tus hijos: eflam baxo la potelhd di tu ma 4 ndo-y y él te miniará.  Que mis claro se puede decir  >  Puesi atended, que ío que Dios ordeno entonces á nueftra Madre Eva» lo mandó para codas las mugeres casadas.

       C m 9 )    i. AdcorÍnt.ca¡>.!|.  Se  Chrlf, hic. Cnp)     Geneí.j.   ¿.     ___

      

       (171)

       217» Y volviendo al amor que les habéis de tener, eftc lia de ser tanto, que á ningún próximo habéis de amar y apreciar en mas que á vueftros maridos. Y aunque no os correspondan con igual amor ellos, no por eso faltéis vosotras al que les debéis, ni les correspondáis mal por mal; fino cumplid con lo que Dios os manda, y lo que la ley de el Matrimonio pide. No dexeis que se apoderen de vues« tro corazón los zelos, ni menos ios manifefteis al marido en el trato y conversación; ni andéis escudriñando sus pasos,  m m quiriendo donde entra y sale, porque seréis causa de grao turbación en vueítra casa.  Son  los zelos una pafion muy lo, ca, y fino se procura echar de el corazón, hace pasar una vida muy amarga, y aun es peor que la misma muerte.  (09) Nunca tendréis rato bueno ni paz con los maridos , míen. tras efteis poseídas de el diabólico efpíritu de zelos. Quan. do notareis en vueftros maridos cosa indecente al eftado de el Matrimonio, y á la fidelidad que os deben guardar, co« iregidlos con amor y mansedumbre, que mas lograreis asi, que provocándolos con maldiciones y oprobiios,

       218. Seáis muy humildes, y no os las apodéis con e! marido: si os riñe  ó  maltrata fin razón, tened paciencia y callad por entonces, y quando se haya ya sosegado, enton. ees decidle con mansedumbre lo que conviene. Asi lo practicaba Santa Mdnlca con su marido; y por eso aunque efte era de genio muy feroz y colérico, nunca jamas se perdió lá paz entre ella y el marido, ni hubo alborotos en !a femi.

       lia.

       ( o p )   Ecdesiaft, *6«

      

       (17?)

       lía- Nunca os quexeis de el marido delante de otros, ni coa. teis sus falcas á vueftras amigas; fino que las habéis de dL íimular con prudencia, pues no es honra de la mu^er hablar nial de su marido.

       219.  Fuera de lo dicho habéis de ser muy modeftas, muy honeftas y muy recatadas en el hablar, conversar, ira. tar y reírse con otros, especialmente con hombres; con quienes no habéis de gaftar llanezas, chanzas ni otras partícula } ridades, para no dar ocafion al marido de que píense mal y sospeche de vosotras > y para no causar escándalo á la vecindad. También en el vertir y aliñar el cuerpo habéis de ser muy honeftas y moderadas, fin usar de muchos dixes de oro y placa y otras vanidades, fin andar braceando por la calle y torciendo el cuerpo con ademanes poco honeftos: pues cfto sobre ser ruina para vueftras almis, pues dais mo, tivo para que oíros ofendan á Dios; da también á entender que eltais poseídas de presumeion, vanidad y sobervia, ó que deseáis agradar á otros. La muger casada solo ha de querer agradar 3 su marido, y á efte (p  9 ) no tanto con los dixes de oro y con adorno de vellidos, como con las hueras coftumbres, que son las mejores atojas, y las que la ha. tan mas amable á Dios y á su marido. A todo efto debe acompañar un perpetuo recogimiento en casa, fin salir á la calle fin necefidad precisa, y entonces ha de ser con el be-neplácito de el marido.

       220. Debéis ayudar á vueftros maridos haciende de

       Yy  2   -mu

       (pj>)    Pcrrii.cap.s»

      

      

       ('75) ifatar de cite bien de el Matrimonio que suele ponerse por el

       primero, para explicaron los otros oficios de el hombre en orden á la familia: á saber, de los Padres para con sus hijos, y los de eftos para con sus Padres. Son pues los hijos un gran bien de el Matrimonio, y por lo mifmo suelen ser muy deseados mientras no se tienen $ pero noeítt el bien tan sola, mente en tener hijos, sino en educarlos como se debe: pu^ ts ( q 9) la educación de los hijos es el fin á que se ordena h  comunicación y trato de la vida maridable de los casados. No efta pues la dicha de los casados en tener hijos, fino en que títos sean buenos: pues los malos en vez de dar consuelo á sus Padres, les sirven de cruel martiric; y a«¡ diceeliÉfpíriru Santo (r 9 )  mas  We  morir Jin hijos-, i.ue átxar bijes malos: y mas Vale un hijo bueno, que mil malos.  Con efto pueden ccrís'clarse muy bien aquellos casados á quieres Dios no concede el eructen., gan hijos: pues quando no se íes da, señal es que no les con^ vienen; y si los tuvieran fueran ral vez iníhumeaío de su condenación,

       22$. Para inftruccion pues de los que tienen hijos ó los pueden lener, trataremos primero de los oficios de los Pa^ , dres para con sus hijos; y luego explicaremos los de cftoS para con sus Padres. A tres oficios podemos reducir los qué deben practicar los Padres con sus hijos: el primero es  crL arlos y suftentarlos: el fegundo el educarlos y enseñarlos  \ e| tercero el darles compétente eítado a su tiempo. Én quan.

       tz   ■  ;         td

       C  q  O  ")     Dír.  T?iom. ín Suppí. q. 49.  art 4   2, C rp)    tecleíiaít. ló.

      

      

       to á lo primero, habiendo dicho ya en eí capítolo enteco* dente la obligación de los casados á mantener y suftencar la 1 amiba, dicho se eíla que la tienen  y  muy precisa de mantener á sus hijos.

       224. Es muy conforme  i  la mifma naturaleza el que los Padres crien y suírenten á sus hijos: pues todas las cria, turas tienen natural inclinación á la conservación de la na. turaícza de su especie; y efta no pudiera naturalmente con. servarse, fino es criando y suftentando los Padres á sus hijos. Asi vemos que aun en las plantas y árboles frutales dispuso el supremo Autor modos muy proporcionados para conservarse los frutos, que son como sus hijos, vis. tiendo á unos de pellejo duro, y á otros encerrándolos en baynas y en cascaras fuertes, para que ni el agua ni el frió ni el calor, ni otra qualquier intemperie los laftime. ¿ Quien no admira aquel natural inítinw con que los animales y las aves preparan con tiempo,  y  en litios oportunos y acomodados sus madrigueras y nidos, para criar y conservar sus hijos í Pot ventura no es de admirar aquella especial induftria y habili. dad, que el mismo Autor comunicó  i  las aves de cada una es. pecie, para fabricar sus nidos con tanta perfección y con tanca proporción para el regalo y conveniencia de sus polluelos, haf, ta poner dentro de el nido á modo de una cama blanda hecha de plumitas y otras cosas suaves, para que los polluelos desnudos y delicados no se Iaftimen ? Aquel sublime entendimi, cuto de Ariftótclcs no cesaba de admirar la fabrica y cons. Cíuceion de el nido de la golondrina, que nosotíos citamos

       vi*

      

       (177)

       viendo todos los días; y ni lo admiramos, ni sabemos ala-i

       . bar á la infinita providencia de el Criador, que dio cal iru genio y habilidad á cfla sencilla avecilla. Quien le ha enfeña. do á efte pajarito la induítria de hacer el barro quando no lo halla, para fabricar su nido? pues omjando sus alicas y sacudiendo el agua sobre el polvo, forma el barro para el edificio. Y quien le ha dado á encender el ingenio de mezclar pajicas con el barro, para que elle firme y no se des* moronc con facilidad?  Y  finalmente el hacer nido dentro de las casas, para guarecer á sus hijos de las aves de rapiña? 225. Pues quando ya han salido de el huevo los po. liuelos, no es ponderable el cuidado con que los suftencan sus Padres, alternando y remudándose el macho y la hembra pa. n bufear granices y echarlos en las boquitas de los pollue. los, quedando entre tanto el otro en el nido calentándolos y fomentándolos con el calor de su cuerpo. En vueftras miC mas casas podéis notar y advertir el cuidado conque una gata afiíte y mantiene á sus hijos, fin apartarse apenas de ellos; ya dándoles de mamar, ya lamiéndolos y limpiándolos, ya acá. riciandclos con aquel genero de rumor que hace con la boca; si se apartan algo, los llama ó va por ellos: y si por ventura se acerca algún perro, los defiende acometiendo como una tí* gre. Mas quando ya son grandecitos  y  pueden comer, les lleva para sufteoto ya la lagartija ya la rana, ya el ratoncito,  ú otra qualquiera cosa que puede bailar con que mantenerlos* ¿Pues ello no es una prueba evidente de que la roiíma naturaleza pide y dicta, el que los Padres crien y suttentcn á sus hijos ¿  X

       >    Zz2   aun.

      

       (178)

       -aunque eneíros y otros animales cérfeftres lan solamente fa -madre cria y suftenta á los hijos, es (s 9) porque ella sola es bailante para criarlos; y asi vemos lo contrario en las aves, en las quales ambos Padres los cuidan y suftentan. Pues como en los hombres tampoco pueda por si sola lama, dre criar y mantener los hijos, de aqui es que el marido efta -también por ley de naturaleza obligado á ello.

       226. Que poco pues tienen de piedad y de raciona. 4idad aquellos Padres de familia, que se ausentan por largo tiempo de sus caías, abandonando y deiarr parando muge* -é  hijos fin proveerlos de lo necesario* Son semejantes á los ^impíos cuervos de quienes se cuenta que desamparan sus po-Muelos; pero compadecido el Criador de sus trilles graznidos -y clamores, les prepara suftento para que no perezcan (t 9 )« SAsi  parece que quieren dichos Padres que lo haga Dios con sus hijos, quando los desamparan. O tenretatics! No veií, %jue eso es cuerer tentar á Dios ? No veis cambien Cj-ue exL ponéis a vueflras pobres mugeres á que vendan su honra y sus almas, para tener <on que manter.eise y cen que fus. ¡tentar y veftir  i  vueftros hijos, si el terror de Dios no las contiene ? Ó bárbara crueldad ! O ciegos miserables! Que' •piedad podéis esperar de Dios quando ninguna tenéis cofl "Vueftros hijos?

       1 1 . .* ¡ O «O

       n

       Dív. THom, ín Suppl. q. 41. art. I«

       Iob.j8, & Pfalm.146.

       *.%

      

       2i7*  **  £ f o tracemos ya de la educación que deben dar los Padres á sus hijos. Efta ha de ser primero con el exemplo, y después con la enseñanza. Es el buen exemplo una inftruccion muda j pero la mas viva y eficaz para la buena educación: porque  para las optaciones de d bombre 9  mas mué* Ve el exemplo  que las palabras: y la causa de cfto es, porque los bombes mas creen d lo que veen, que a lo que oyen.  Por can. lo deben ensenar los Padres á sus hijos mas con el exemplo, que con las palabras. Vofotros habéis de ser la regla  y norma de vivir bien y honeftamence vueílros hijos. Si que. reis pues que vueílros hijos sean buenos, habéis de ser los primeros en practicar lo mifmo que deseáis hagan los hijos. Si queréis que sean humildes, modefios y temerosos de Dios, sedlo primero vosotros. Queréis que oygan Mi. sa y que recen ? Haced así vosotros, y ellos os imitaran. Queréis que no juren ni maldigan ?¿ Como no han de jurar y maldecir, si eso mifmo les enseñáis con el mal exemplo ? Si vosotros no cesáis de maldecir ¿ como no han de malde. cir vueílros hijos? Que ha de hacer él hijito y la hijita, fino aquello que vee hacer á su Padre y á su Madre  >  Tienen por ventura óttos Maeftros á quienes imitar en su inocente edad ?  V  asi suelen verse muchos niños maldicientes, juradores y blasfemos. ¿ Pues donde aprendieron ellos á malde¡, <ir, jurar  ó  blasfemar, fino en las casas de fus mifmos Padres ? ¿ No es digno de llorar el oit continuamente i vu«

       Aaa   es.

      

       08o) eftros hi jicos nombrar al diablo  y  a! demonio ? Pero que mucho, si es lo que oyen de continuo á sus Madres y á sus Padres ¿  Es   fuerza que sus palabras  y sus obras   sean coma las vueftras.

       2i8. Yerras,  decía  Séneca  ( v 9 ) si piensas  que 2  los VicL es nacen con nosotros.  Son advenedizos y adquiridos de nuevo, principalmente con el mal exemplo de los Padres y doméfticos. Es verdad que con nosotros nace la mala inclinación, efec* to de el pecado origina!; pero efta raíz nunca brotara ni ere. cería, ni menos produciría efectos malos, lino se fomentara con el mal exemplo de aquellos con quienes tratamos, efpecialmen. te de nueftros Padres. Y cosa rara: que aunque los Padres rengan otras obras buenas y laudables, mas prefto aprenden los hijos,  é  imitan defecas, que sus obras buenas; porque la naturaleza inclina á lo malo, y por eso mas prefto se le pega lo malo, que lo bueno. (x 9 )

       2*9. Por canto debéis eftar advertidos vosotros los Pa< dres y las Madres de familias, que quando hacéis ó habíais alguna cosa mala delante de vueftros hijos,-  i  mas de el pecado que hacéis con aquella obra ó palabra mala, cometéis otro pe. cado muy grande, por el mal exemplo que dais á vueftros hi. jos que os eftan viendo y oyendo,  y  les dais ocaíion para que ellos hagan lo mifmo. y asi debéis andar con mucho cuidado en lo que hacéis ó habláis delante de vueftros hi. jos. Vofotros sois el efpejo donde se miran vueftros hijos.

       Vo.

       f v 9 )    Eplfl. 94.

       ( x p )    Hyeron. Epift. ad L«tam.

      

       (i8«)

       Voíbtros debéis enfeñailes con elexemplo el camino de la ver» dad y del Cielo; ¿ pues como lo han de íeguir, si con el nial exemplo los guiáis por el camino de la perdición? Se perderán fin remedio, y vofocros con ellos.

       230.   Pero no solo os habéis de guardar de que

       vean en voíbtros vueltros hijos operaciones maiasi fino tam¿ bien aquellas que, aunque sean lícitas  i  voíotros por el citado matrimonial > pero no conviene que las noten ó vean vueftros hijos. No  vea Vuejlro hijo ni Vuejlra btja en Vosotros tosa alguna., la qiial haciendo ofenda a'Dios.  Asi se lo encara gaba el Padre San Gerónimo á una Señora casada,  (y 9) Guardad delante de ellos toda modeftia y recato , para que no deis ocafion á vueftros inocentes hijos de que sepan lo que no les conviene faber, y ofendan á Dios. Por la mifma razón, quando vueltros hijos lleguen á rener feis ó fíete arlosj no los hagáis dormir junto á voíotros: ni debéis permitir que vueftros hijos e' hijas duerman todos juntos, fino que duerman á parte las mugeres; y para efte fin haréis alguno, ó  algunos quartos feparados en la casa, para dormir voíotros y vueftros hijos. Tampoco les permitáis que se bañen juntos, hombres y mugeres, aunque sean de poca edadj ni que jueguen muchachos con muchachas. O y quanto im.. porta ello! pues con esas juntas y juegos de muchachos y muchachas, saca mucha ganancia el demonio, porque un solo muchacho que se halle entre ellos malo, los pervierte á todos» Aquellos juegos de quando niños son los ensayos para las

       Aáa 2   )     ma

       OÍR )
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       %iu  •** L buen exemplo debe acompañar la enseñanza con palabras y amonedaciones, para que aprendan lo que deben saber y obrar; corrigiéndolos, y si fuese necesario, caftL gándolos para que se enmienden* Efta educación, como cambien la pasada» ha de comenzar deíde la niñez, porque defde entonces se han de echar los cimientos para que toda la vi. da vayan derechos en las eoírumbres. Es cosa fácil componer ( z  9 ) y enderezar los ánimos tiernos de los niños; pero (os vicios que crecieron con nofotros, con dificultad se cortan. El árbol mientras tierno fácilmente se endereza § pero quan. do ya es grande» no es pofible, porque su mifma dureza ic, fifte. Por tanto defde la niñez debéis enderezar vueítros hijos con la santa inftruccion. í Oid como os lo amoneda el Efpíritu Santo, (a  lo)   Tiene* hijos  ? dice,  htfírüyek$ %  enséñalos v torrige sus inclinaciónt malas dude la nnn^\  porque deípues, quando grandes, ya es tarde y serán en vano tus diligencia is. Porque fícmpre se verifica aquel proverbio de Salomón tan experimentado en el mundo; y es, que  el moyo, a^uel ca M mino bueno ó malo que ÜeVo quando nmo y  no lo dexatd aun en U *tge\  ( b 10 ). Si quando niño era ignorante, fcmpre lo será; y si desde niño tiene malas mañas* nunca se le quitaran, si

       DL

       («O

       taio )

       Cbio;

       Senec.  l¡b.  u ée  IM, cap. 18. Eccleíiaft, 7. Prov.  ii.

      

       Dios no obra algún milagro con su gracia. ¿ No veis como una vafija de barro fiempre conferva el olor y el sabor de el primer licor que se pu$o en eJla ? Asi también  (cío)  sucede en los hombres, que con dificultad se defarraygan de la dotfrina buena  6  mala que en su niñez bebieron.

       2$2. Debéis pues ante todas , cosas cuidar de que aprendan la doctrina Chriftiana, para que fe pan y entien. can lo que deben creer acere? de los Mifterios de nueftra Santa Fe; sobre lo qual ya hablamos en la Doctrina primara , capiculo quinto. Y para que eíto se coníiga, cuidad mucho de que vueftros hijos no falten á la eícuela j pues pa» ra eso lia mandado el Rey nueftro Señor el que se eítable. ciese eícuela publica en cada uno de vueftros pueblos, para que puedan ser inftruidos y doctrinados vueítros hijos. Lo raiímo habéis de practicar con vueíhas hijas, si hubiere ef. cusla común para niñasj y fino la hubiere, enfenadlas en vu-eltras cafas volbtros mifmos; y fino lo podéis hacer, bufead quien las enfeñe. Por ventura si la Madre, por falca dele» ene ó por otro quaiquier accidente, no puede criar a! hijo, no lebjícais   ama ó chichiva que le dé de mamar para que no se musra ? Puss si vofotros no podéis dar á «ueílras hijas la le, che de la enseñanza de la doctrina,  ó  porque sois ignorantes, ó por vueítras ocupaciones, ¿ no será mas judo que las buf-queis alguna Maeftra, que, ó por caridad  ó  pagándole, las ensene la Carina Chriítiana? Bien sabemos el sumo deferí. do que tenéis de que vuellros hijos aprendan y sepan las

       Bbb   oWíi

       (cío)     H'eronim, vbisup.

      

       obligaciones de Chríílianos. Eítais muy contentos y satisfechos con que cuiden de vueftros animales y basan otros me. nefteres de casa, aunque no vayan en todo el año  á  Ja cL cuela. Asi se crian y crecen vueftros hijos como unos idiotas, con una tota! ignorancia de las cosas de Dios. ¿ No es cosa cierta menee vergonzosa el que hayan de andar tías de voíotros el P«dre y el Capitán^ para que cmvieis vueftros hijos á la eícuela, (rendo como es obligación vueftr a-precisa ? Por ven. tura, á mas de la cuenta que os pedirá Dios, es honra vu. eítra el que vueftros hijos sean unos idiotas c ignorantes? I No seria de grande gloria y honra para vcfotros> si vueftros hijos eftuviesen bien educados y supiesen Jas obligaciones de Chriftiano ?

       ¿5¿. A mas de lo dicho debéis también enseñar á vu. cftros hijos las buenas coftumbres  y  el Santo temor de Dios* Asi lo praáicó con su hijo el Samo viejo Tobias, enseñándole  ¿ddc  la niñez á vivir con temor de Dios y apartarse de todo pecado (d ro),* y por eso salió tan buen hijo y tan santo como su Padre» Algunos cuidan mucho de que sus hijos eften bien afíftidos y que nada les falce para la vida corpo. raij pero ponen muy poco cuidado en lo que toca al bien de sus almas. Si enferma gravemente el hijo, se acongojan mucho y bufean por todos caminos el remedio para su do* lencia. Pero aunque ande en malos pasos: aunque ande em. vuelco en malas compañías y en peligrosos galanteos, subien. do de noche  á  las casas y durmiendo tal vea en ellas con

       ri-

       C d io  )     Tobu cap. í.

      

       ricigo aianfíiefto de sus almas, no pasan el menor cuidado ni tienen ojo* para notarlo. O ceguedad de Padres I Cfte amor ciego que reneis á vueftros hijos, no os da lugar para advenir su mal proceder y su infeliz eftado. ¿ Acaso pensáis que vucitro hijo sube de noche á las casas para rezar allí el Rosa, rio á la Virgen Santífima e Pues si por dcfgracia se os muere el hijo, no hay voces para ponderar vueftro defeonfuelo, vueftras lacrimas y sufpiros por muchos dias. Pero aunque su alma cíle muerta, y aun sepultada en el cieno de los vicios, ni echáis un suípiro, ni os sale una lágrima de los ojos, ni una palabra de la boca para amonedarlo y corregirlo. Ni podéis elcusaros diciendo que no lo sabíais, porque fino io sabéis es porque no ponéis cuidado para saberlo, debiéndolo y pu. diéndolo poner con tanta facilidad, pues vive en vueítra propia casa. Mejor sabéis los defectos de vueftros vecinos, que de los ae vueftracasa, porque aquellos los efeudriñais fin importaros, y los de vueiiros hijos, ni los notáis, viviendo á vueftro lado. 2*4» De paso os queremos advertir, que ios que da. is los hijos ó hijas á los parientes ú á otros, para que vivan en sus cafas de aliento, pudiéndolos vofotros tener y mantener, lo hacéis muy mal. Lo piimero, porque aquellos aquh-nes ios dais, como no son fus verdaderos Padres, nunca los cuidan como hijos, ni los miran como cosa propia: y asi poco se cuidan de enfeñarlos y do&rinarlos, con tal que los firvan; pues eso es lo qu: pretenden regularmente quan* do os piden el hijo ó la hija. A efto se añade, que vueftro hijo, mayormente si es aun niño, po:o á poico va perdien.

       Bbb  i   do

      

       085) do el amor á sus Padres; y asi mas quiere y cbedece á ía que lo ha criado, que á su propia madre: de lo qual bien podéis inferir los inconvenientes tan graves que se liguen. Y no penfeis que porque tiene la tia ó la abuela á vueftro hijo  ó  hija, ya eílais libres de dar quema á Dios de vueftro hijo. Vcfotros ibis fus Padres y tenéis obligación de educarlos y cuidarlos, y asi á'voíbtros primeramente es to. mará Dios cuenta de aquel hijo, si fuere malo.

       255. Y volviendo á lo que eílábamos tratando: hay Padres tan ciegos en el amor á sus hijos, que aunque fe-pan claramente alguna cosa mala de ellos, en vez de caftigar. los, bs defienden. Riñe con otro su hijo, y en lugar de caíHgarlo, se enojan contra el otro y lo maldicen. Pierde á una doncella honrada, y en lugar de remediar el daño, tapan á su hijo y lo defienden, aunentando con su mala lengua la infamia que su hijo causo á la doncella. Ó Padres deíventurados! ¿no veis que ceneso dais alas ávueftro lii. jo para que proíiga en sus maldades , y se precipite mas y mas?

       2*5. Pero eíhs alas y esa licencia que dais á vuef-tros hijos, defendiéndolos, santificándolos y aplaudiéndoles tal vez sus echos malos, viene muy de atrás, pues viene def, de la niñez. Maldice el niño á su hermano quando aun ape. ñas fabe hablar, y en lugar de reñitlo, os echáis  á  reír, cerno si hubiera dicho una gracia. Levanta tal vez la mano con. tra su hermano mayor, y en vez de reñirlo y de caíligarlo, aplaudís su   echo   y le llamáis  valiente, Gendo  atrevido.

       ¿Pu.

      

      

       08?) ¿ Pues no veis que eso que ahora hace, aunque ¡nocente. menee, por ler aun niño* fino le corregís y caftigais, lo ha. rá defpues quando fea grande con malicia y temeridad? Así se eníayan defde niños para íer malos quando grandes, ¿ Como ha de íer humilde y futrido quando grande, sino lo es ác(dt  niño ? ¿ Como ha de re (pecar á sus mayores de (pues, si ahora levanta la mano contra ellos ? Como ha de ser obe.,. diente i voíbtios quando ya sea grande, si ahora le dexais que se salga con quanto quiere y se le antoja j porque no llore ? Debadlo que llore y no le deis güilo en todo quanto quiere, para que aprenda á ser sufrido y obediente á sus Padres.  Si  nombra al demonio ó maldice, reñidlo; y fino se enmienda  3   cailigadlo con blandura* para que conozca que aquello es malo y no se acoftumbre á maldecir.

       237* Oid ellos importantes confejos que os da el Ef. píritu Santo, é imprimidlos bien en vueíha memoria. Dice pues asi (e  io  ) „ El que ama 4 su hijo azótele con frequen. „ cía? para que le sea de alegría al fin de sus años. El que „ enfeña á su hijo será alabado en el,... y le será de mu. „ cha gloria entre sus amigos. Si tratas á tu hijo con mu. » cha blandura y regalo, él te hará temer. Si juegas con él, i, él te entriftecerá. No te rías ni chancees con él, no sea »que defpues te cause dolor. No le des licencia en su ju. „ vencud, ni heches al defeuido sus ideas y pensamientos» „ Dobla su cerviz en su juventud, azócalo mientras niño; no si sea que se ensobervezca y no te obedezca > y seta de
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       >>gran dolor á tu alma. Enfeña  á  tu hijo y en eso pon te üdo cuidado, pata que no padezcas deípues confufton y „vergüenza por sus viles operaciones. El cavallo que no „ se doma sale fiero é tatracable 5 asi el hijo consentido se „ precipitara 7  en su ruina*

       2$8. Educad pues á vueítros hijos para que sus aL mas no se pierdan. Mirad que Dios los ha fiado á vueftro cuidado, y algún día os pedirí cuenta de ellos. Desdicha* dos de vosotros si por vueftro descuido se malogran.. ML rad  i  os dice el Padre San fuan Chrifoíiomo, que vueftros hijos son el mayor tesoro y Ja mas preciosa hacienda que tenéis; ( f 10 ) y si tanto cuidado ponéis, para que no se pierdan vueftros animales,' ; no es jufto, que lo pongáis ma. yor para que no se pierdan vueítros hijos * :Si trabajáis y cultiváis continuamente vueftras tierras de labor, para que no se hagan iníiciles llenas de espinas y de malas hú ervas, 5 no será mas razón, que pongáis" la mayor diligencia en labrar y cultivar ( digámoslo asi j á* vueítros hijos, para que no nazcan en ellos espinas de vicios y malas eos* tumbres ?

       2j9. Educedlos pues , como encarga el  ¿ ApdftoI San Pablo, ( g  jo  ) con la enseñanza y corrección de el Señor* Quiere decir que los corrijais y caftigueis como Padres, con benignidad y con amor, como hace el Señor con noscu iros. No les caftigueis pues con furor é indignación, que eso

       rio

       ffio)      Homll.  9 .  ínl.  adTWm. (gio)     AdEpheir.cap.6.

      

       0%,) *tio es prbprlo de Padres. Sosegaos primero si eftais encoj • lerizados contra el hijo; y entonces dadle á conocer su pe. •cado y afeádselo, y si fuere necesario dadle algún caltmo» De «ese modo sera provechosa la corrección, conocerá que le -caitigíus> porque le eftimais y por su bien, y recivirá con humildad la reprehensión y el ca ftip,o é        »<

       240.      Nunca jamas les hecheis maldiciones  i  vueílros hijos, por grandes que seaínus.eWsos. Son muy dignas de temer las maldiciones de los Padres, porque no pocas veces permite Dios que les lleguen á sus hijos. Oid sobre efto loque dice el Efpíritu Santo ( hio  )  U bm&don de el Tadre (  dice ) da fime^a a la casa de sus hijos; pao la maldición de la Madre U Jejhuye y arranca de rat^.  O Madres maldicientes i mirad quan. .to daño hacéis á vueftros hijos con vueftras continuas mal. diciones. ¡ Quantos hijos andan tirados y arraíhados por efíe .mundo, por las maldiciones desús Padres, efpecialmente por las de las Madres, que suelen ser las mas defectuosas enefte •vicio! Quantos  hijos mueren defgraciadamente  ó se crian achacosos, no por otra causa fino por las maldiciones de sus Madres! Temed pues, temed y no los maldigáis. Si Sen ma* Jos y os dan que senrir, compadeceos de su mal como buenos Padres, y corregidlos  ó  caftigadlos con  espíritu debían* dura  (i 10) y con misericordia; y sobre todo encomendad-Jos  á  Dios todos los dias muy de veras, para que el Señor •dirija 'sus pasos y no se apareen de su santa  ley.   Asi lo

       Ccc 2   ha-
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       hacia Job codos los días por sus hijos; asi lo pr2¿Heaba tam* bien Santa Mónica poi  sü  hijo Aguftino, llorando y gimien. do en la presencia de Dios, para que lo iluftrase y dirigiese quando andaba perdido con sus errores: y por sus oraciones» y lagrimas configuró el que su hijo se convirtiese, y fue&f tan grande Santo.

       ■

       $.  4.

       241. * Ero aunque vueftro cuidado ha de ser grande para con todos vueftios hijos: mas para con vueftras hijas ha de ser con mayor esmero y diligencia. Oid lo que os dice el Espíritu Sanco (j 10 )»  Tienes bijas  * dice,  guarda su$ cuerptu, y  no manifieftes risueña tu cara para con ellas. Son las muge-res un vaso muy frágil, y asi piden gran cuidado y vigilancia en los que las deben guardar.  \  Que pesares y diftur„ bios no se liguen en las familias honradas, quando se pierde y malogra una hija! Que desdoro tan grande para sus Padres! Pues por eso os encarga el Efpíritu Santo que las cuidéis y que guardéis sus cuerpos. Pero las Madres  r son las que principa!, mente las deben cuidar, pues las tienen á todas horas dentro de casa á su lado. „ Vosotras las Madres, dice el Padre San luán „ Chrifóítomo  (kio)  tomad á vueftro cargo el cuidar deja* ,> hijas, pues á voíbtras os es muy fácil el cuidarlas. Enfcñadlas v   ante todas cofas á ser piadofas y buenas chriftianas, y á me*

       nos-
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       (191)

       >, nospreciar riquezas y el adorno del cuerpo, y finalmente ,j casadlas.  Si  así las educáis y eníeñais, no solamente á vu, 3, eftras hijas haréis bien, fino también á los que cafen con ellas; „ y no solo á eftos, fino aun á sus hijos y nietos. Porque de „ una buena taiz salen buenas ramas y íiempre van á me« i? jor, y de todo efto recivíreis vofotros el premio de Dios. De 9 , fuerce que atendiendo al bien de vueílra hija, confuítais ¡un. ,i camente ai bien de muchos: porque quando la hija sale de „ su cafa para cafarfe, debe tener baílame inteligencia y ex, „ periencia de el gobierno de una cafa y familia.

       242. Procurad pues lo primero ensenarlas el santo temor de Dios, y que sean muy tiernas devotas de la Reyna de Jas Vírgines Maria Santifima ¡ y que recen en compañía vueílra codas las noches el sanco Rosario, para que las guarde y defienda de codo mal.  Y  que codos los dias al acostarse en la cama y al levantarse se santigüen primero, y se encomienden al Ángel de su Guardia rezándole algunas oraciones, para que dirija sus pasos y las ilumine con san. tas inspiraciones5 y asimismo, que se confiesen y comuL guen entre año, procurándolas inftiuir lo mejor que podáis para que se confiesen bien, con dolor de haber ofendido á Dios, y que no callen por terror ni vergüenza ningún pecado al Confesor; pues como ya diximos arriba, son inumera¿ bles las mugeres que se condenan por callar pecados en la confeíion.

       24$. Amonedadlas muchas veces el que se guarden y refguarden ellas mifmas   en las ocafiones que puedan red.

       Ddd   vjc

      

       vír sus almas algún daño  ;  pues per mucho que vóforros la-, cuidéis, si ellas también no 5c guardan, de poco servirá vu. cifro cuidado, pues muchos ratos ñolas tenéis  ala  vifta. La-mejor cuftodia- de la preciosa joya de la virginidad es el retiro en casa, y e! que se crien vetgonzofas, modeftas v re. catadas, porque en falcando el recato y la vergüenza muy cer, ca eftan de perderse. No tas manifeíleis dcmaíiado cariño, aunque las améis mucho, porque ss ensobe:veceran; y fiadas de el amor que las tenéis se propafaran á lo que no deben: y por evitar tan grande daño dice el Efpíiitu Santo,  que no mi. pfsjtm timw el rojlro ¿Vue/lras bijas,  (lío)

       234. Mirad quienes entran y salen en vueftras casas, y no permitáis que vueftras hijas doncellas tengan pláticas, ni gaften familiaridad con hombres, especialmente con gen. te mozí. No  las  permitáis que sean madrinas de Bautismo, Confirmación ó casamientos, cerno no sea para alguna pari. enta vueftra muy cercana; ya porque no es proprio á las doncelias, ya cambien porque eftos Madrinazgcs suelen r.o pocas veces buscarse para tener ocafion y puerca franca para alguna amiftad peligrosa. Nunca dexeis solas en casa á vueftras hijas grandes; y si vais á alguna parte llevadlas en vueftra compañía, (m to ) que mas seguías eílan fuera deca. sa á vueftro lado, que dentro de cafa solas. Tampoco les deis licencia para ir fin vueftra compañía á erres pueblos á fieftas ó bodas ó cosa semsjsntc, porque esos pasees sue*
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       len ser camino para su perdición.

       245. Es muy mala columbre la que praáican muchos ce vosotros, que si tienen necesidad de enviar á comprar alguna cosa á la tienda ó al parían 6 algún otro mandado, envían á sus hijas donceíias, y cal vez solas, aunque tengan lujos que puedan enviar. O que indecencia tan grande el ver por las eslies de vueftros pueblos muchas doncellas so. las, fin cubija ni siquiera un paño suelto en la cabeza, por la heneílídad! ?Pues que diremos délos que envían 4 sus hijas doncellas á vender pescado, arroz limpio  ó  frutas, no solo en su mifmo pueblo, fino á otros pueblos cercanos, fin volver á su casa en dos  ó  tres dias d en una semana ? ¿  Y los que envían  i  sus hijas á otros pueblos á plantar ó cortar arroz, fin mas compañía que la de otras jóvenes don celias como ellas, y tal vez de menos entendimiento que ellas ? O que disolución ! O que perdición de almas! O Pa„ dres y Madres! ¿ Es pefibie que por el vil interés de algu. nos reales que ganan plantando arroz, ó de algunas gañías de arroz que las psgan por jornal, por lo que han se. gado, queráis exponer vuelhss hijas á que se malogren ? El uno las dice una chanza, el otro que es mas atrevido las ha* ce una burla, y asi poco á poco van perdiendo la vergüenza y el recato, y al cabo pierden su alma y su honra. Todos los dias eíhis oyendo hablar de doncellas que se han perdL do por eíh causa, v no queréis aun escarmentar. ¿ Qué responderéis en el Tribunal de Dios, quando os haga cargo de cite can pernicioso descuido que tenéis con vueítras hijas  *

      

       246. Habéis también de cuidar mucho en amonedar á vueüras bijas, sobre que no sean varas ni prcfumidas en el andar y en el porte exterior de el cuerpo:  y  que viftan con tal mpdeftia y recato que no se vean sus carnes, para que no den ocaíion á los que las miran de ofender á Dios, iamas las permitáis que usen de la infame coftumbre deirácaba. 11o, ó, como soléis decir, en ancas con algún hombre, porque es cosa muy peligrosa; y aunque no baya tal vez pe-, 4i«ro, por ser hermano suyo 6 pariente muy cercano, fiem. pre parece roa!, y causa efcándslo álos que los ven y no los conocen. Mucho menos permitáis el que se bañen eo el rio con hombres. Os confesamos con toda verdad que nos causa rubor tomar efto en boca 5 peso nos precisa la obligación de nueftro oficio Paftoral á advertiros citas colas, para que no

       las practiquéis.

       247.  Finalmente os querernos dar un arbitrio fácil, pa. ra que vueíhas hijas y vueíiros hijos sean buenos: y es, el que los hagáis trabajar cada uno en aquella labor propn'a á

       , su esfera, aunque no tengáis necefidad de que trabajen paia .mantener vueftra familia. Bítendo ocupados en el trabajo corporal vueílros hijos todo el dia, no se acuerdan de las diver* (iones de el mundo; y en viniendo la noche, mas bien quie* -ren defeansar y dormir, que salir á pasear. Confiderad,  hk jos mios, que los jóvenes eftan en su robuftez y la sangré les hierve; y asi fino trabajan y fatigan sus cuerpos con aL gun exercicio, eftos se enseñorearan de sus almas y las dominaran, arraigándolas á los apetitos de la sensualidad. No

       ve-

      

       twí

       veis como el cava'lo, quando cftá mucho tiempo fin cansar* se ni trabajar, bien comido y regalado, se pone sobervio y quiere dominar al gínete, reíiftiéndose al gobierno del fre* no y á los rigores de la efpucla ? Pues lo mifmo viene  í practicar el cuerpo contra el alma, si ella mucho tiempo ocioso fin cansancio ni fatiga alguna • Y asi aunque no ne„ cefíteis de que trabajen para pasar la vida, hacedlos trabajar. Fuera de que no sabéis lo que os puede sobrevenir á vosotros y á ellos en el tiempo venidero. Por ventura no pueden empobrecer vueftros hijos? Pues como se manten^ drán entonces ellos y su familia si fueren casados, no sa„ biendo trabajar 6 no eftando hechos al trabajo e Será fu. erza que perezcan entonces miserablemente. £1 que no eftá hecho á tomar el arado en la mano ni ei azadón defde  fti ven, ¿ como lo ha de coger con gufto quando sea ya de mayor edad ? Por eso pues obligadlos á que trabajen, aunque seáis" ricos y hacendados, y aunque seáis principales en vueftros pueblos, pues el trabajar las tierras es oficio de nobles. Si vueftras hijas se ocuparan en hilar y toser el algodón, no se veria tanta deíhudez en vueftras cafas; pues ellas podrían surtir la casa de ropa suñciente para toda la familia, como se experimenta en aquellas casas donde hilan y texen las hijas. Bftas defpues, quando fuefen cafadas y tubiefen hu jas, las enfeñarian á texer -, y asi poco á poco se mejoran, an mucho los pueblos y no sucedería lo que ahora, que muchííimos y muehífimas no oyen misa lo mas de\cl año por* su defnudez.
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       H8.  a   A es hora de que tratemos de la tercera obIL gacion de los Padres para con sus hijos, y es la de ponerlos en eíiado. Efta obligación contiene dos cofas: la primera es dar eftado competente á los hijos luego que tengan edad para ello: la segunda es que el eftado sea á güilo y elección délos hijos. En quanco á lo primero, hacen muy mal aquellos Padres que teniendo hijos y hijas ya grandes, no los procuran casar, si se inclinan al Matrimonio. Ó que perjuicios tan grandes se suelen seguir  á  sus almas! Oíd lo que sobre efto os amoneda el Padre San /uao Chriíbftomo (n 10} . Enseñad,  dkt,  á vueftros hijos á que vivan una vida honeíta; y luego que tengan la edad competente, cafadlos, porque mientras eftan en la flor de su edad no dexan de asaltarlos las tentaciones de la carne. Conviene pues que mientras no se casan los contengáis, ya con amonedaciones, ya con caftigos, ya con promesas,- pero así que llegue el tiempo proporcionado para casarlos, no lo dilatéis , no sea que vueftra dilación sea causa de que ofendan á Dios. Atended: quando vueftro hL jo ya es grande, si conoce  y  vee que tratáis de darle eftado y le bufeais con quien se case en breve, podra con facilidad contener las llamas y ardores de la concupifcencia. Pero si vee que ni pensáis ni os acordáis de colocarle en el Ma. trimonío, eftá muy arriefgado á que se dexe vencer de los apetitos y ardores de la mocedad y se precipite.

       249.       Tou

      

       249.   Todavía hay otro daño muy digno de ponde. rarse: y es, el que sí vueftros hijos antes de casatse aiu du vieren eo malos pasos y divertidos en malas amiftades, lo miímo harán dcfpues de cafados. Durará algunos dias el amor á su rnuger; pero á poco tiempo de cafados, es muy regu. lar el que vuelvan á sus antiguos pafos y á las mañas que cogieron y pia&icaron de solteros; y manchen el Santo Ma. uimonio con el execrable vicio del adulterio. Mirad, dice elmiC roo Santo (oio)que la juventud es dé suyo coipo un cava. lio indómito, que se neceílta de muchos frenos y riendas para contenerla; y asi luego que sea tiempo, colocad á vu„ eftros hijos en el citado Matrimonial, para que vivan quietct y firvan á Dios en aquel eftado¿ porque los primeros amo* res son muy fervorosos; y si eftos se efttcnan con su eípo-sa, ¿ quien duda que serán permanentes y la será fiel ?

    

  
    
       250.   Lo mifmo habéis de pra&icar con vueftras hija? luego que tengan la edad competente paia tomar eftado. Oíd como os lo smonefta el Efpíritu Santo. (p 10)  Tienes bij* 9 dice;  colócala en Matrimonio con un bombrt cMtdo, y harás una obra grande.  ¿ Y porque dice que haréis una obra grande con casar á vueftra hija con un hombre de bien ? porque b primero, quedareis libres de cuidarla, que no es poca mo. leftia el cuidar de las doncellas: y lo íegundo, porque por efte medio afegurais á vueftra hija de muchos peligros y de que ofenda á Dios, El amor es ciego, y el de las muge-
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       res fuele ser sun mas extremado, que e! de los hombres. Por tanto no deis lugar á que vueítra hija, ya que no cuí. c dais de cafarla con tiempo, ella sola trate su cafamientoj y <» sea de gran dolor. Todos los días se veen hijos é hijas falir de sus cafas para cafarse contra la voluntad de sus Pau dres» Y porque í porque cftos no cuidan de cafarlas, teniendo ya tiempo bailante y sobrado para el eíhdo. Conocéis -claramente que defean cafarse, y con todo no las cafáis, an, tés bien lo repugnáis $ y aunque os hablen para que deis •vueftra hija, bufeais mil efeusas para que no tenga efedo lo 4jüe quiere ei pretendiente, conociendo tal vez que vueftra <iija le quiere y le ama. ¿ Pues no veis que ello es irritarla, y obligarla á que usando de su derecho natural se salga de -vueítra casa y se cafe con el ?

       251. No folo habéis de dar eftado a vueftros hijos, fino que ha de fer á güito y elección de ellos. O que afumo efte tan importante ! Mucho quifieramos deciros fobre ello á n<¿ temer el hacernos muy proüxos. Quiere cafar vueftro hijo con %ina doncella de buenas coflumbres, y se lo impedís, porque es pobre^ y queréis obligarle por fuerza á que cafe con otra que es rica. O que necedad ! Acafo vueftro hijo se ha de cafar con la plata ? ¿ Que hará con que la muger le trayga mucha hacienda y plata, si falca lo mejor que es la humildad, la modeftia y man. Tedumbre • con otras mas virtudes que hacen amable y re* comendable á una muger? No vale mas una doncella pobre, peto de sanas coítumbres, que otra rica  t   pero llena de altivez y preíumcion, con quien jamas podra tener paz el ma^

       0-

      

      

       (199)

       rido. No atendáis pues tanto áque sea la muger rica, como á que fea honrada y de buenas columbres para cafarla coa vueiiro hijo.  La mugir bien morigerada efíá bajlmtc dotada,  dice un adagio. Quiete decir, que la muger dotada de buenas cof. tumores baltaoce dote lleva, pues sus buenas coftumbres  y su pundonor valen mas que todas las riquezas que pudieran ¿arla sus Padres.

       ija. 5' otro quiere cafar con una joven honeíla y hon. rada, y se lo repugnan sus Padres, porque no es bija de algún principal como ellos. Válganos Dios.  Si  vueftro hijo es Prin. cipal, aunque ella no lo sea por su nacimiento ¿ no lo será por vucltro hijo, luego que con el se case i a No sabéis que la mu* ger (igue al marido en la honra y nobleza, y de el la recive: k> qual eftá eítablecido por ley (q 10) y se obferva en todas partes ? Ó Padres y Madres! mirad lo que hacéis: temed á Dú es: no ufurpeis el derecho de vueítros hijos en quanto á tomar eltado, y no queráis haceros reos de eterna condenación!

       253. fin las hijas hay aun mayor trabajo, por su naw» ral puQanimidad para contradecir á sus Padres, quando ellos lgs quieren cafar, fin ser voluntad ó gufto de ellas. £s coíi muy laítimosa el ver á muchos Padres que defpocica. menee diíponen y tratan cafamiento para sus hijas, fin con. tai con ellas, y fin preguntarlas siquiera si es de su güila el cafamiento que van á tratar. Ni atienden á que sean iguales en ios genios, y ti puede ser también en la edad: y solo mina  í  sus intereses y fines particulares, mas que entre*

       Fff   guen

      

       (200)

       guen aquella ovejfca á un lobo carnicero* con quien ba de padecer ía pobre un laftimoso martirio. ¿ No oifteis poco há aquel confejo de el Efpíricu Santo, quando os dixo que  caséis Vuejha bija con un fomfoz cuerdo^  efto es, con hombre de bien y de entendimiento? Á eso pues habéis de atender prin„ cipaímence, y no á que sea rico d á que sea noble. Sea su marido un hombre de bien, que aunque no tenga hacienda, el la buícará  y  aumentará con su trabajo mediarte el favor de Dios. Y si por ventura Dios no !c diese hacienda, no por eso defmerecerá su eíh'macion por la falca de bienes de for* tuna; pues la pobreza no envilece al hombre, fino las malas coftumbres. Viva en paz con vueíha hija, y vivan ios dos como buenos cafados, mas que sean cortas sus faculta, des; que ( r jo )  mas Vale poco en gracia de Dios, que muclm limes en pecado»  Y ( s 10 )  vías Vale un bocado de pan con¿c%o } qm muchos manjares con discordia»

       254. Chancas hijas se habrán perdido y condenado, por haberlas cafado contra su voluntad, por no atreverse á con^ tradecif á sus Padres por miedo y pufilanimidad ! Quanta9 deíbues de cafadas asi, viven arrepentidas, renegando de su cafamiento y de los que las cafaron ? Quantas deeftas no go. zan un día de alegría con sus maridos en toda su vida, fin oirse en sus cafas fino continuas diseníiones, riñas  y  mal. diciones el uno al otro, contra la ssnta unión de ánimos que pide el Sacramento  de el Matrimonio? O que cargo tan

       gran.

       C rio )     Pfoverb. l<5.

      

      

       (202)

       be/ Y aun se atrevió á decir ( x 10 ) que a los Padres debsn honrar los hijos, como si fueran Dioses. Y con razón, porque los Padres son ( y 10) como imágenes ó retratos deDios. De eftos títulos tan honrosos que aun !os gentiles atribuyeron á los Padres, podéis inferir, con quanta honra y veneración merecen ser tratados por sus hijos. Oíd pues primero los documentos de Platón sobre la veneración á vueftros Padres (z 10 ) ,, Es muy jufto, dice, que los hijos paguen á sus Padres las ma. 3, yotes y las primeras deudas de quantas puede haber en el mun. „do: porque qualquiera debe juzgar y entender que todo „ quanto posee es de los Padres que lo engendraron y edu. „ carón  \  de tal suerte que debe según toda su pofibilidad ? , aíiftirlos y obíéquiarlos, primeramente con sus bienes, lo „ segundo con su mifmo cuerpo, y finalmente con el corazón „y el alma. Deben íer venerados toda la vida en las ¿  palabras, porque á los que hablan mal y fin respeto i sus „ Padres, les amenazan grandes penas.  Y  asi conviene que >, quando eften enojados y se propafen en la cólera, ya sea con * palabras, ya sea con obras > cedan los hijos y los toleren. », con toda paciencia. Pues haciéndolo asi, se harán digno» fcde recivir de Dios grandes premios,,. Todos eftos docu. meneos de Platón soo en la realidad muy arreglados á la razón, y muy conformes ánueftra Santa Ley,

       256.        Oíd pues ahora lo que Dios nos manda sobre efte punto (a 11)  Honra  (dice)  á tu Tadre y á ttiMaiit, p*.

       C  X  10 )   Ibid. p.

       ( y «o )   Cicero apud Ludovicum C*líum Rodig. lib. 2. cap. 17.

       fzio)   Apud euoid. Rodig. cap 18.   .

       ( a 11 ;   ücuthef. 5.

       ra

      

       ra aue tengas Vida larga y te Vaya bien  Pero es  de  notar que la vida y bien eftar que Dios promete á los que honran  í sus Padres, ( b 11) no solo es para cite mundo, fino también para el otro: de fuerce que los que honran, como deben, á sus Padres, feran felices y dichosos en efta vida y en la otra. Y es cosa muy digna de notar, que eíh felicidad que pro. mete el Señor  í  los hijos que honran á sus Padres, es la mifma que promete en el primer precepto á los que aman y honran fielmente á Dios. De donde podéis inferir, quanto aprecia Dios el que sean honrados los Padres por sus hijos»

       257. Efta reverencia de los hijos á sus Padres ha de íér no solo en el interior, fino también en el exterior, en las palabras y en las obras. Oídlo de boca de el Bpíritu Santo (cu)  con las obras  (dice)  j con las paleras y con toda pa» citmiO) honra á tu Tadre., para pe Venga scbre ti la bendición de Dios j persevere bajía el fin de tu Vida-  Deben pues los hijos en todas sus palabras y acciones fer muy comedidos y reverentes  á  sus Padres. ¡ Qué malos hijos aquellos que qu'ndo sus Padres los reprehenden, refponden con altivez y de/entono y con tanta soberna, como si hablaran con algún igual á  inferior  á  ellos! Y si los van á azorar  ó  darles a!"un ctro caftigo, refiften quanto pueden, afiéndoles las manos ó sujetándoles los brazos para que no les defcarguen. O que poca humildad y refpeto 1 No es eso lo que manda Dios, fino que con toda paciencia sufráis á vueftros Padres, aun quando no

       Ggg   tonj

       C b  11 )   Ecclefiaft.  ? .

       ( c n )    Ecclcfiaft. »b¡ sap»

       v. p.

      

       t**4)

       te-Rgaa razón ó se propaseo en el caftigo. $ Pues que diremos

       de aquellos  que  en rimendolos su Padre  ó  su Madre, en lugir de callar y befarles la mano, se enojan y enfadan $ y y¿ que no pueden vengarse, se van de cafa y no vuelven en codo el día ó en muchos días ¿

       2.58. ¿ Y que diréis de aquellos, que en fisndo ya viejos y de anciana edad sus Padres, los tratan con defprecio llamándolos viejos inpertinentes é infufribles ? Ó que mal pa. gan eítos hijos  i  sus Padres! O si se acordaran quanto les su„ rrieroo sus Padres en su niñez, y quantas veces les quítaiia el repoío y el íuefio, su cuidado, tolerándolo todo con paciencia y  amor! En verdad que no merecen sus Padres que los traten tan mal. Mirad hijos delatemos é ingratos lo que os dice el Efpíricu Samo (d n )  Hty>  (dice)  sufre con amor y to m lamia U Pege$ de tu Tadre, y no le des (tesar ni uifle^a mu entras VtPa.' 7 quando por su mucha edad y debilidad del celebro, le (laqueasen sus potencias, súplele y compadécete de el ,  y de ningún modo le desprecies*  Acordaos de vueítra niñez, quanto os suplían y os perdonaban vueftros Padres, quantas inpertL nencias os sufrían, quantas faltas y necedades os diíimulaban, haciéndose cargo que erais niños y os faltaba aun el entendimiento y la razón» Pues recompenfad ahora á vueftros Pa* dres viejos y ancianos aquellos buenos oficios que hicieron con vofocros, sufriéndolos con amor y con toda paciencia; que el  bitn que bagas d tu Padre en su ancianidad, no quedará en olvido  delante de Dios, fino que será muy remunerado.

      

       (20J)

       i*9.  V  si no bailan para moveros á ser atentos* rej verences y piadosos con vueftros Padres, las promefas que Dios tiene hechas para los buenos hijos, firvan á lo menos de freno á vueífra inpiedad las amenazas de el mifmo Dios» Oid algunas*  feíi)   El aue aflige á su Tadre y desampara á fu Madre  y  tí persona >U é ignominiosa  delante de Dios y de los hombres, (f  II)  El aue maldice a'su 'Padre y & su Ma+ ¿re t  se le apagara su antorcha en medio de las tinieblas:  quiere decir, que coda su felicidad y efplendor se apagará y convertirá en la mas negra y obfcura ignominia. Pero hay aun otro cattigo muy sentible* y con que suele Dios vengar loa agravios de los malos hijos á sus Padres: y es, que el mik mo trato que ellos dan á sus Padres> les han de dar defc pues á ellos sus propios hijos 5 pagando eftos por juftos juicios de Dios con la mifma moneda, con que ellos paga* ron tan mal á sus Padres. No ha muchos años que en una ciudad de nueftra Efpafia tenia un hijo á su Padre ya an* ciano en casa. Cayó elle enfermo, y' dilatándose la enferme-dad, se cansó el mal hijo de garlar y de sufrir y tolerar las jnpertinencias de su Padre enfermo. Determinóse sacarlo de casa y llevarlo con vilipendio á ün hofpical. Llevábalo cargado, y queriendo defcansar un poco en el camino, para en cierto parage.  Y  vee ai > que al inflante que pararon en aquel litio, comento el enfermo á dar unos grandes sufpL ros y sbUozos que cauf&ba mucha compaíion. Eftrañó el h¡*

       ( e lO    Prov   19. C f« )    Ibid-ae.

       r

      

      

       jftojf)

       j© la novedad , y preguntándole a su Padre qué cosa le afligía tanto y tan de repente ? Refpondiole:  ¿ybijol en (fie pro* prio parage descansé yo quando ÍUVe a mi  ( P¿áre al hostal ,  por no quererlo tener en casa, como tu haces ahora conmigo. Ó  juicio? de Dios ! Temed pues oíalos hijos, temed el caftigo qu* os asüarda, fino honráis como debéis á vueftros Padres.

       í.     I.

       76o* **fi  otra obligación de los hijos pata con sus Padres es el suüentarlos flcmpre que lo neceíken. Atería ded como lo amonefta el mifmo Efpíritu Santo (§ u)  4cu m iidate,  dice,  ¿ue (¡nofuera por tus nadies, no hubieras nacido w tupieras el ser que tienes; y asi hazlo con ellos*, cwo ellos lo hictiron contigo. Tues  si tus Padres te dieron la vida y te la con. servaron, alimentándote quando tu no podías por ti solo buscar el suftento ¿ no es muy jufto el que tu se la coníerves también á ellos suílentándolos y alimentándolos, aunque sea; trabajando y sudando para ello ? Acue'rdste de el trabajo y cuidado con que te suftencaban quando eras niño, y como tal vez se quitaban el bocado de la boca para dártelo  í  ti: pues eíro te debe mover á trabajar y fatigarte, fino pudieres de otro modo, para suítentarlos y ayudarlos en su rece-, sidad. La mifma naturaleza dicla ella buena correfpondencia y piedad de los hijos para con sus Padres» pues haíta ios mas bárbaros gentiles la praáican.

       (gu)    Ecclcfiaft«7.

      

       (207)

       26r, Y !o que es mas, aun entre los irracionales se experimenta efte género de piedad con sus Padres: pues el balcón, con ser una ave tan cruel y voraz, suítenta á sus Pa. dres quando cftos son ya viejos y no pueden buícar su alL mentó, pues entonces los hijos lo bufcan, y traen a) nido de la carne que cogen, y haciéndola pedacitos con el pico y las garras, la van dando á sus Padres. Aun es mas de admi* rar la piedad de las cigüeñas con sus Padres; y asi las llaman comunmente  atos piadosas:  y por ella piedad y otras buenas propriedadcs que tienen, dispone Dios que sean muy ama-, das de los hombres y que nunca las maten. En Europa son muy conocidas eíhs aves, y sus nidos los hacen en los árboles mas encumbrados 6 en lo mas alto de las cafas y to„ rres. Pues eíhs aves, como afirman muchos sabios y expe* rimentados, son tan piadosas con sus Padres, que quando ya son viejos y no pueden apenas volar, sus hijos les llevan al nido de comer;  y  quando el tiempo eíU frió, se ponen al rededor junto á ellos para calentarlos; y quando llega el ti. empo de mudarse para otras tierras (lo qual hacen todos lósanos i tiempo determinado) cargan sobre sus ombros a sus ancianos Padres, y asi los tranfportan. O admirable providencia de el Criador, que enfenó á eftas candidas aves tan pia* dosa inclinación para con sus Padres I Verdaderamente pue* de causar confufion y vergüenza á muchos hombres de los Chriftianos, que tan impíos son con sus Padres, que, aunque eíten pereciendo denecefidad, no tienen corazón para socorrerlos y suftentarlos. O inhumanidad 1 Ó crueldad ferina!

       Hhh   26i.    Que

      

       (20$)

       262. Que raslos hijos los que tan mal se pcrtan y corresponden á sus Padres! Quan olvidados viven de lo que padecieron por ellos desde que tuvieron ser I  No ti olvides  dice el Efpíricu Santo ( h n )  de los gemidos de tu Madte. Dees  (i u ) teme may préseme toda ¿a vida  (encargaba el santo viejo To^ bias á su hijo  ) guales y quantos peligros padeció tu madre por ti, guando elfabas en su vientre*  O si peníaran los maíos hijos los trabajos de sus madres los nueve meses que los llevaron en su vientre, y los imponderables dolores con que ios parie. ron, los cuidados, los defvelos, las malas noches que por ellos padecieron mientras los criaron á sus pechos, y durante su niñez! Solo el amor de una Madre pudiera sufrir tantas penas y fatigas. Pues si levantáis un poco mas la coníide. racion ¿ á quien debéis el ser Chriftianos y el conocimiento de Dios, fino á vueítros Padres que cuidaron de que es bautizasen y de que aprendieseis las obligaciones de Chriftia, no ? Pues quando podréis pagar cumplidamente tantos beneficios y tan superiores, como os hicieron ? Nunca por cier. 10. Procurad pues recompensar tanto bien, fiqukra suflen. tándolos y socorriéndolos en su necefidad.

       í6i.  O que infames c impios hijos aquellos que no se avergüenzan de que sus Padres padezcan mil miferias, y que anden triftes, mal comidos y andrajosos, quando ellos pasan buena vida, alegres, bien comidos y vertidos ! ¿ Quantas veces anda la pobre Madre de aqui para alli, bufando qui.

       en

       (  hll)     Eccleslart. 7. ( i it 3    Tob. 4,

      

       (209)

       en cíe sus hijos la socorra y la de alguna ropilla vieja con que cubrir sus carnes? Y quancos de titos malos hijos gas„ tan y triunfan, por mantener su vanidad en el juego y~ otras cosas peores; fin acordarse de una obligación tan for. zosa y tan chriftiana, como es el suftemar y mantener  í  sus neceütados Padres ?

       264.   Pero aun les corre mayor y mas eftrecha obliga, cion de socorrer á sus Padres, quando eftos se hallan enfermos. Entonces debe efmerarse mas su piedad y amor, dándoles todo el consuelo que puedan y neceíicen, asi para sus cuerpos, como para sus almas: buícando quien los cure, aun. que sea gaíhndo de su hacienda si la tienen, y cuidando d;: que se diípongan para una buena muerte, confesando y reciviendo con tiempo los Santos Sacramentos, y encomen-dándolos á Dios y á la Virgen Santífima y Santos Patronos, para que por su favor é intercefion coníigan salir en paz de efte mundo para goz3t eternamente de la gloria.

       265.   Mas quando llegase el día de su muerte, eíteis obligados á darles honeík fepulcura, diíponiendo que sean enterrados con decencia y con la pompa proporcionada á su esfera y á vueftra pofibiüdad; y cuidando asiroifmo de que se cumplan cabalmente las mandas de su teftamento, si lo hubiere hecho: y coda vueftra vida tenedlos en la memoria para encomendarlos a' Dios, y aplicarles los sufragios que buenamente podáis para su alivio. ¿ Por ventura si vueftro ..Padre se hallase padeciendo en una cárcel y cargado de pri.

       nones, no seria una crueldad grande> si pudiéndolo librar

       Hhh 2   con

      

       (210)

       con alguna diligencia fácil, no lo hicierais? Pues atended, que no hay cárcel ni mazmorra, por obícura y penosa que sea, que pueda igualarse con la de el Purgatorio, donde tal vez eftaran padeciendo vueftros Padres intolerables penas: y de las quales podéis libertarlos rezando por eJIos el Rosario ó vilitando los Altares, ayunando, haciendo limoíhas, y oyendo mifas 6 mandándolas decir por sus almas, si tenéis pofibilidad para ello. Compadeceos pues de las almas de vueftros difuntos Padres, y como buenos hijos dadles todo el confuelo y alivio que podáis con santas obras y exerci. cios de piedad, en recompensa de lo mucho que hicieron con vofotros en vida.

       266,  *Ero tratemos ya de !a tercera obligación de los hijos para con sus Padres, que es el obedecerlos. Efta obligación la contraríen los hombres defde su nacimiento  ó con su mifmo ser: porque la obligación de obedecer á sus Padres nace de que eftos, defpues de Dios, fueron el principio de donde les vino el ser que tienen; y asi por elle título los Padres tienen superioridad á sus hijos, y eftos de ben obedecerlos  -,  y por tanto lo manda Dios en el quarto mandamiento. Es pues muy jufto que los hijos obedezcan a sus Padres en todas las coías que les manden, como no sean contra la Ley de Dios. Hijos,  dice  el Apóftol San Pablo,  (jii)    obedeced á vueftros Padres, que Asi es ¡ujlo lo ka-

      

       (211)

       £th . Y en otro lugar dice:  hijos Meced a Quefires fadres en tedas las cosas,   pues efló es muy agradable al Siñor,    ( k it )

       Y   es bien que emendáis que eíta obligación es de suyo grave: y así debéis obedecerlos so pena de ofender grave, mente á Dios, si lo que os mandaren fuese cosa grave, y que no fuese contra la voluntad de Dios.

       267.   Eftan pues obligados los hijos á obedecer á sus Padres, lo primero, en las cosas que miran al gobierno de la casa: y lo segundo en quanto á las buenas columbres. En quanto  á  lo primero, deben obedecerlos quando les manden trabajar, o hacer alguna cosa para el servicio de casa ó confervacion de la hacienda. Deben también eftar á las ór, deries de sus Padres, en quanto á vivir en cafa y no au„ sentarse de el pueblo, ni salir de cafa fin licencia de elfos,

       Y   si con el trabajo de sus manos ganasen alguna plata, eíta la deben entregar á sus Padres y no la podran gaílar librea mente. Lo qual es muy jufto que entiendan los hijos, que en llegando á la edad de tributar ya les parece que pueden dif. poner á su arbíttioj y aunque trabajen y ganen plata, 6 cojan arroz  ú  otros frutos, lo hacen hacienda propia con el pretexto de que ya son tributantes. Efte es un abuso muy malo y muy opueíto á la sugecion que deben tener los hu jos, por grandes que sean, á sus Padres, mientras no salen de el poder de ellos tomando eítado.

       268.   En quanto á las buenas columbres, deben eftaf también muy sugetos y obedientes á sus Padres. Deben

       Ijj   pu-

      

       f 212 )

       pues oiflos y obedecerlos quando les van á la mano, y les prohiben el que anden en malas compañías^ pues eíras suelen ser \i  primera cauía de la perdición de muchos jóvenes. Y asimif. liso ea quanco á no baxar de noche de sus cafas y recogerse temprano, y no subir á caías sofpechofas. También quando los amonedan par3 que oygan Mifa ó recen el Rofario, ó que frequenten los Sacramentos y hagan otras obras de pie. dad. Quando les mandan que vayan á la efcuela, si aun son muchachos, ó que aprendan la doctrina Chriftiana. Y si les mandan que no juegen y que no anden ocíofos y bolea, sanes  9   y así de otras cofas convenientes al bien de sus aL mas y de sus cuerpos.

       169. O que reveldes y protervos son aquellos hijos huérfanos de Padre, que por mas que los amonefte y corrija la Madre, no la hacen caso; haciéndole pafar una vida amar. guiíima, y dándola ocafiones con sus defobediencias de in« pacientarsc gravemente y maldecirles»  0 que infame es el hijo (  dice el Efpíricu Santo)  que desampara á su Padre \ y es maldito de Dios el que hace inpaaentar d su Madre,  (111) Temed pues la maldición de Dios que neceíariamente ha de caer sobre vofotros, si sois defobediences y reveldes á vueftras pobres Madres. Temed también la maldición de vueftra Madre: y entended que las lágrimas que injuftamente hacéis derramar á vueítra afligida Madre, serán causa de que lio. reis defpues vosotros fin consuelo, por las deígracias que os sobrevendrán.

       270.      Imi.

       (I  II.)     EcrJefiaft. j.

       mm

      

       (2IJ)

       £7°« Imitad á la Mageftad de Chriító, que con ser Señot y Rey de codo lo criado, se sugetó y obedeció á su Santífima Madre con codo amor y fidelidad; y no solo á su Madre San-tílima, fino cambien a San íoseph, fin ser Padre suyo natuu ral, y solo por ser Efposo de su querida Madre: firviendo-Jos y haciendo en cafa lo que suele hacer el mas ateneo y obediente hijo. Asi lo praftied aquel divino Señor para exemj pío de obediencia á los hijos,

       2.71. Finalmente quando penséis en tomar eítado, de* beis, como buenos y humildes hijos comar confejo y pare, cer de vueíhos Padres, oir sus di&ámenes y ponderar sus razones; pues ellos, como mas juiciosos y experimentados > pueden aconsejaros lo que os convenga; y vofotros por vu. eftra poca edad y ninguna experiencia, podéis fácilmente en. ganaros en una cosa de tanta gravedad, como es el tomar eftado$ y en que puede amelgarse vueftra salvación. Y asi hacen muy mal aquellos hijos c' hijas, que fin comunicar y confulcar con sus' Padres, hacen por su capricho trato de; cafamiento y pasan á casarse. Es pues muy debido confuí-tarlo y comunicarlo primero con los Padres, y oir lo que les aconsejen. Bien es verdad, que si ellos finjuftos motivos y solo por fines particulares, lo quieran disuadir  y  eftorvarj como sea perfona digna y proporcionada la muger con quien deseáis casaros, podéis libremente efectuar el cafamiento, aua, que lo fientan vueftros Padres: pues en quanto á tomar es. tado sois libres, y no os lo pueden impedir. No procedáis pues de ligero en materia tan importante, y no os dexeis ce.

       Ijj 1   °ar

      

       (2!4)

       *gar de alguna pafion desordenada, no sea qué tengáis des, pues que llorar para toda la vida.

       272.      Es cofa de llorar la facilidad con que muchos jóve* Jies engañan y pierden a las doncellas honradas, con el pretexto de que cafaran con ellas. Pero aun es mas digno de llorar la ligereza con que ellas se dexan engañar, y les dan po-ieftad sobre su honra. Así se veen todos los dias doncellas honradas c hijas de buenos Padres y principales,  perdidas y deshonradas miferablemente con gran dolor de sus Padres y parientes, y con inponderable efcándalo y nota del pueblo, Y si las hijas de los principales hacen ello ¿ que harán las r¿. tnavas   que  tienen menos honra cue perder í O que láftú ma! Quan poco se aprecia entre vofotros la honra de las don. «ellas! Sabed pues que en la Ley antigua, la doncella que hallan ban asi perdida la sacaban de el pueblo, y como si fuera un pe-tro la apedreaban todos, hafta que la quitaban la vida. Mas ahora, por tan común, ya no se hace cafo entte vofotros, y aun parece que algunas hacen gala y blasón de tan infame deshonra. Otiem-pos! Ó coftumbres ! No se oye tanto ni la mitad entre los mo^ ios y gentiles. Pero los hombres que tales maldades cometen no dexaran de pagarlas, pues toda la vida anaíharan la cadena de la injuria que cometieron,   padeciendo   mil deíaftres y defventuras. Es también de grande perjuicio á la República elle pecado, pues turba la paz de las familias, enciende fan„ grientas enemiflades entre ellas,  fomenta plcytos  y  quere. Has interminables en las Curias Eclefiáílicas, y quita la honra y  la reputación de unos á otros. Toda la culpa la tienen re-

       gu-

      

      

       (*S) gularmcnte los Padres de familia, que permiten entrar y salir en sus cafas y dormir en ellas á los que pretenden ca. sai fe con sus hijas.

       27 j. Los jóvenes que asi engañan á las doncellas deben entender» que á mas de el pecado tan grave que hicieron con perderlas, pecan mortalmence fina cumplen los efponfales 6 la palabra de cafamiento, porque la obligación de cumplir, los es gravé: y asi deben cafar con ellas; y de no convenir asi, deben á lo menos dotarías para refardr el grave daño que las caufaron.

       mCT^tUA  JZVIKTA. Di las obligaciones y oficios de el bombe en orden i sfmhmo*

       274* |_, A  mifma virtud fobrenatural de la caridad que nos indina á amar á Dios y al próximo» nos debe también mover á amarnos á nofotros mifmos en Dios y por Dios, dice el Padre Santo Thomasj (m 11) porque con ninguno tiene el hombre mas proximidad y unión, que configo mifmo. Por tanto, habiendo ya tratado en las Dominas antecedentes de bs obligaciones y oficios de el hombre en orden á Dios y á los próximos» reda que en ella última expliquemos los ofL cios 6 aftos de virtud, con que efta obligado el hombre en órd:n  í  su particular bien, así de el cuerpo» como de el aL mi. Dividiremos pues efla Do&rina en dos Capítulos: en el pri. mero se trataran los oficios en orden al bien de su propio
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       (ai7> naos de los veftidos, por ser también necefarios, ya paia la

       honeítidad y decencia; ya cambien para que el cuerpo no padezca las incomodidades de el tiempo, como frió, calor, vi. cntos &c. Vfamos decaía y otros axuares, por la mifma ra. zon que acabamos de decir. Y finalmente se bufea y confer. va la plata y la hacienda, para tener con que pafar con alguna comodidad y decencia la vida. Ya veis pues como todas las dichas cofas tienen por fin alguna necefidad de el cuerpo, y por ella se ufan y bufean. Pues efta necefidad ha de ser ¡a regla y el nivel para regularlas, y pata gobernarnos en el ufo de todas ellas. Se ha de comer, beber y dormir conforme b pidiere la necefidad de el cuerpo, y no mas. Se ha de veftir también según requiere la necefidad de nueftro cuerpo, la ho. neitidad de el hombre y la decencia de su eftado, y no mas. Finalmente la placa y la hacienda la de ha bufear y conservar el hombre, no por otro fin que para tener con que paíár su vida y los de su familia honefta y decentemente conforme  í su eltado. Y todo lo que de aquí se exceda y propase, es superfluo, vicioso y maloj mas ó menos, según fuere etex* celo ó abufo y fin con que lo hiciere.

       177. Debe pues el hombre de tal suerce tratar su cuerpo en la comida y bebida, que no se exceda. No le ha de dar quanto pide su apetito, lino quarsto requiere sil necefidad. Debe comer para vivir; y no vivir para comer. Y es bien que entendáis, que aunque sea en manjares ordinarios, corno los que soléis vofotros ufar, puede falcarse en cito: pues el vico de la gula que es un defordenado ¿penL
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       to de comer y beber) no tanto suele faltar en apetecer man. jases preáofos, delicados y sabrofos a! gufto> quanto en comer cen demafiado excefo y hartuta, aunque sean viandas ordinarias* como pefcado, legumbres &c»

       278, Y aquí os queremos advertir de paso que aunque se coma con templanza y moderación, se puede pecar mortalmence, si se come quando no se debe ó lo que no es lícito: como el que almuerza  ó  cena íín necefidad grave en los días que debe ayunar, o el que come carne fin dicha ne-cefidad en los dias de viernes, vigilias y otros en que no es lícito. No seáis pues tan fáciles» como sabemos que lo sois, en comer carne en dichos dias prohibidos, pues es pecado mor. cal comerla, como noloefcuse alguna necefidad ó enfermedad grave. ¿ Pero quantas veces sucede que la coméis temeraria, mente, fin mas causa que el querer seguir vueftro apetito, ó por que tenéis carne en casa, y no queréis gaftar en comprar pefcado  ó  canfaros en bufcarlo ? ¿ No veis que eso parece que es hacer burla y juguete de lo que manda nueltra 5an„ ta Madre Igleíia? Y no penséis que porque sois ya viejos y no podéis ayunar, podéis ya comer carne en la Qua. refma y otros días prohibidos. Aunque vueftra debilidad y ancianidad os efeuse de el ayuno, no os libra de la obligad-, on de guardar abftinencia de carne quando se manda.

       ijffl
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       beber aun es mayor y mas pernicioso el

       da-

      

       (219)

       daño que el hombre se hace principalmente con el vino, fino se coma con templanza y moderación. O que asunto eíl te can digno de ponderarse 1 Quináramos tener la eficacia de un San Pablo y la energía de un Chriíbíromo, para difpertar á los muchos que duermen á rienda suelta en el beftial vicio de la embriaguez. Defpertad pues ebrios de efe pesado suero, y eícuchad (Iquiera algunas tazones con que vueftro Pa„ dre y Paitar os amoneda) para que volváis en si y conozcáis vueftro infeliz eftado, y dexeis de una vez tan perniciofo vi. cío que tantos eftragos caufa á vueftras almas y cuerpos.

       a  a-  Es la embriague^  como dice el Padre San Aguftin ( o  ii  )  fuente y manantial de iodos los vicios y madre de la luxurk. El Sabio Salomón (p u ) compara la embriaguez al bafilif, co, porque con su mortal ponzoña envenena todo el bom* bre en cuerpo y alma.  Bl  towo, dice, ei  dulce y suave al beberse, pero dejpues muerde como la culebra y emponzoña como el bafimo» Por canto la Mageftad de Cbrifto nueftro Divino Maeftro nos amonefta á todos diciendo:  guardaos de la embriague^  >  no sea que de repente os sobrevenga la muerte y el juicio»  (qu) Deíl dichados de los que coja la muerte en can mal eftado! De., cidnos por vida vueftra, voíocros los que os dexais asi llevar y arraftrar de efta pafion; si os cogiera la muerte al cL empo de vueftra embriaguez $ que seria de vofotros ? Que otro paradero podía efpcrar vueftra infeliz alma, queelin. ficrno? Por ventura eftando as} ebrios y privados de la ra«

       LH   zon

       (oh)     Traft. 17. de cbíreut.

       (pil )     Prov  **.   ■'   '   >}

      

       (22o)

       zon, seríais capaces de confeíaros y arrepentirós de vueího pecado, ni fiquiera decir en el corazón:  Señor habed mitericor-éi de mil  Claro eíla que no, pues os falcaba el juicio y la razón. ¿ Pues como sois can temerarios que» a sabiendas os de. xais tomar del vino con cama demafia, exponiendo vueftra alma á una ecerna condenación ? ¿ Y como eftimais en tan poco una prenda la mas efoimable en el hombre, como es la razón; pues os priváis de ella por el vil apetito de beber, y os ha. ceis semejantes á los brutos  é  irracionales ? O que necedad! .Sois verdaderamente el oprobrio y la ignominia de el gene. ro humano. Sois peores que los hombres mas viciosos de el mundo. Sois peores que los ladrones y que los luxurio. sos y adúlteros. En una palabra: sois los hombres peores de el mundo. Sois los ebrios, dice el Padre 5an Cesario (r u )i como una laguna de agua corrompida y hedionda, donde no nace cofa alguna que sea útil y provechosa, fino mi! espe., cies de culebras, gusanos y otras sabandijas venenosas. Asi en vofottos los ebrios nacen y moran codos los vicios mas inmundos y torpes*

       2.8 si O que eítragos can grandes ha caufado en el oiun. do la embriaguez! porque como priva al hombre de la ra. zon y lo convierte en ñera ¿ que se puede efperar fino que obre y haga fierezas fin ralbo de humanidad  6  racionalidad-  > ,, La embriaguez, exclama el Padre San Pedro Chrisólogo, i, (su; es madre de ios homicidios, padre de las riñas y

       pley-
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       (221)

       „ pleytos, engendradora de el furor y maeftra de la defverguen* 9i  za. £1 que tiene á la embriaguez no se tiene  i  si miímo „ ni es hombre. Es un demonio blando y suave: es un ve. * neno dulce: es rabia voluntaria: es enemigo convidado, „ alhago contra la honeftidad é injuria de la caftidad. Os pa. recen pocos eltragos los dichos ? Pues aun falta el mayor, y es el que  los ebrios no poseerán el $eyno de Vhs , según sentencia de el Apóftol San Pablo,  (cu  )

       2&. Tratemos ya de los eftragos que caufa la embriaguez en los cuerpos. Lo primero, es madre de la pobrezas y por tan. todice el Efpíritu Santo que  (vn  )  el que ama mucho al Uno , nunca enriquecerá.  La razón de efto es, lo primero, porque con la demafia de el vino se debilitan las fuerzas y se vuelve inútil para el trabajo corporal: lo segundo, porque aunque traba, je, todo quanto gana lo consume en beber y en otros vicios que la acompañan,- y asi pafan mil defdichas el y su familia. De quantos se dice:  fulano es buen oficial, trabaja bs m en y tiene bellas manos, pero el lino le tiene perdido.  ¿  ^ué impon u que ganen ylata con su trabajo,  dice el Padre San Ambro. fio ( x u )  si en un d'ta se beben quanto han ¿añado en muchos  ? ,

       a8a. Es también la embriaguez madre  y  origen de mu. chas enfermedades: de fuerte que asi como la templanza en el comer y beber es el medio mas eficaz para confervar la sanidad de el cuerpo; asi al contrario la deftemplanza es la que ocafiona mas enfermedades y que mas deftruye la salud.
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       (222)

       Apenas veréis hombre dado al vino que eftc peifeáa. mente sano y que viva mucho: por la embriaguez ,  dice el Efpíritu Santo, ( y 11)  mutmon muchos] pero el que fuere templad* gox&ñ Vida laiga.  Ya habéis vifto quan dañofa es la embriaguez, para el alma y para el cuerpos guardaos pues de que no se apode* *e de vueftros corazones semejante vicio, y délos que eílu* Viere apoderado, sacudidlo deíde ahora, no sea que os ocafio-ne una eterna ruina,

       2 %, -^L defeanso pide también gran moderación* pa. ti  que no pase al deteftable vicio de el ocio  y  oígazaneria. Debe pues el hombre, aunque no tenga necefidad de traba, jar, exercitar su caerpo y sus fuerzas con algún moderado cxercicib ó trabajo; ya por el bien de la salud, ya princL pálmente por evitar la ccioíidad madre de muchos vicios* Pero el que por sus pocas ó ningunas facultades tiene pre, cifion de trabajar para mantenerse el y su familia, debe con mas razón hacerio, exercitando con paciencia las fuerzas quel Dios le ha dado, para trabajar en aquel exerckfo correípon. diente á su esfera ;  y sino lo hace asi se hará digno de que él mifmo Señor lo caftigue, doblando sus trabajos y mise. tías en pena de su pereza y negligencia,

       284. De los mifmos animales puede aprender el hom. bte á no ser defeuidado en «abajar, para tener con que pa*

       far

       ( y 11 )    Ecclcíiafí. 57,

      

       sar ía vida fin tantas milerias. „ Ve a la hormiga, hombre ), perezoso, dice e! Efpíritu Santo, (2 n} observa y nota sus „ pasos y sus caminos y aprende á saber; pues ella fin te„ j, ner quien la guie ni ía enfeoe, sabe bufcar y prevenir en i> el verano la comida para  si,  y la guarda para el tiempo de 7, la efcasez que es el invierno. Hafta quando has de dormir, ,i hombre perezoso ? Quando defpertaras de tu sueno ? Po. „ co dormirás, y vendrá sobre ti la neceíÜdad y ce acometerá »la pobreza. Mas si fueses diligente y trabajador, vendrá „ como fuente abundante tu cosecha, y huirá íexos de ti la i, neceíidad.,, Mucha pobreza, miseria y defnudez se vee en vofotros, y la causa no es otra, por lo general, que vu^ eftra pereza y floxedad. Y fino decidnos: ¿ no son ¡numerables los hombres sanos y rehuiros que se encuentran def. nudos y pereciendo en vueftros pueblos, fiendo asi que vu-eftra diaria comida es bien poco coítosa y lo mifmo vuestros vertidos, y que á poco que trabajasen lo podrían faciL mente hallar ? luego es claro que la pereza es la que los tie. ne en tan miíerable figura.

       28j& Vno de los vicios que acompañan á la ocioíL dad es el juego, No hablamos de aquel juego lícito y moderado, en que los hombres de razón suelen entretenerse al. gun rato para divertir el ánima Hablamos de aquel juego en que los ociosos pasan los días y las noches, gaftando el tiempo la salud y la hacienda. No se contentan eítos con di. vertirse un rato en algún juego lícito  y  permitido, y per.
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       (22 4 )

       dar algunos reaíes con el fin de recrear su animo ; fino que parece que io toman por oficio y por diaria ocupación y medio para bufear la vidaj pero lo que bailan son mil de. íaíhes para sus cuerpos y para sus almas. Quien podrá pon. derar ios perjuicios que causa efte genero de juego ? Allí se oyen ios juramentos, las blasfemias. ASK la mentira, el en. gaño y otras mil maldades. Allí pierden quanto tienen, y quan. do ya no tienen que perder, venden ó empeñan su haden, da y quanco hay en sus cafas, hafta las alajitas de sus po. bre¿ ouigsres, y á veces baila U ropa. De aquí se figuen fan. grientas difeordías entre ellos y sus mugeres; pues sobre no «abajar ni craedas con que mantener la familia, gaftan y confumen lo poco que hay en casa. ¿ Y quancos de eftos ciegos jugadores paran al fin en ladrones, y hacen robos para tener con que jugare O ciegos defventurados! Ó necios y locos! Que ganáis con esos albures, fino el infierno y vues. tra eterna perdición ?

       a8H Sabed pues los que os ocupáis en tan maldito vicio, (a  ix)  que íiempre que procuráis acraher con extraordinaria as persuafiones á alguno para que juegue con voíbtros á fin de ganarle, debéis reftítuirle lo que le ganafteis en el jue^oi Lo mifmo también quando el que perdió era algún hijo de fa, laiilia que eftaba debaxo de la poteftad de sus Padres* salvo que eftos le hubieíen dado licencia para jugar y plata con que jugar. Pero aun es mas eftrecha la obligación de reftituir quando  hayáis  ufado de engaños  ó  dolo en el juego; y

       mi.

      

       mientras no reftituyais eftais en pecado mortal, como ía im potencia no os efeuse.

       287-  ^     ^N eí vertir se ha de guardar también mucha moderación, para que no se propase á profanidad. Cada quai debe vertir según su esfera y ponbilidad, perorados con de. cencía y honeftidad. Queremos decir que el principal vifta, co* mo principal, y el  ttnMa,  como  tlmaVa:  c) pobre, como pobre," y el rko, como ricoj pero fin S2lir de su esfera; pues no por Sue sea rico puede vertir como un Capitán General, tiendo tal vez debaxa sangre. El que es pobre noesjufto tampoco que quiera competir con el rico en el vertir, fino que debe ceñirse y acomodarse á sus cortas facultades, contentándose con lo que le permite su pobreza; y si por vertir como el rico malbarata sus animales y hacienda con perjuicio de su íamilia, pecará gravemente. Pero en todos eftados se debe guardar honeííidad y decencia en los vertidos y en el modo ele vertir, porque la vanidad y presumeion á nadie es lícita, y mucho menos la desbonertidad.

       28$.  hn  bs mugeres suele haber mas falca eo efto, porque por la debilidad de su sexo son mas inclinadas á la prefunWy vanidad. No negamos el que virtan y se ador nen con decencia y honeííidad y con la modeftia debida^ lo que reprehendemos es el adorno fuperfluo y poco honefto, como cambien lo reprehendió el Aporto!  San  Pablo. ( b ¡2 )
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       tas mugeres cafadas vayan en norabuena limpias y adornadas moderadamente, para agradar á sus maridos y para no darles ocaílcn de que, defpreciandolas, ofendan á Dios con otras. Pero si^ dentro de casa, donde las vee el marido, andan defaliñadas, y solo para salir de casa se adornan y com. ponen, * no es prueba clara de que no lo hacen por parecer bien á sus maridos, fino á otros hombres ?

       i8p. las doncellas que piensan en casarse pueden también usar de algún moderado y decente adorno en el veftir; pero si efte se propasa á profanidad ya es malo y vituperable» Mucho peor será fino viften su cuerpo contó, da honeltidad y modeftía, de modo que no se les vean sus carnes, y que puedan provocar á los que las miran á que ofendan á Dios. Dirán que ellas no tienen intención mala en vertir asi, ni lo hacen para provocar á lo malo. Ef. tá muy bien. ¿ pero que' importa que no viftais asi por fin de provocar, si sabéis y conocéis que podéis provocar é incitar para lo malo con semejante modo de veftir ? De, beis pues cubrir vueftras carnes y guardar toda modeftía y recato en efto, para que nadie por causa vueftra seeícanda* líce y ofenda al Señor. Viviendo Santa Brígida, la mando Dios (cu) que de su parte amonedase  i  la Rey na de Chipre se guardara de la indecente coítumbre de defeubtir los pechos, y huyera de otras vanidades, porque las aborrece mu„ cho el Señor. Qué diréis á efto vosotras las que andáis por «sas calles con tan poca modeflia y con los pechos defcubL
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       éreos, y formando mil ademanes indecentes y provocativos á lo malo? fuereis por ese medio agradar á Sos hombres que os miran, y no teméis defagradar á Dios que os eftá también mirando. O que necedad can grande !

       29!. Sabéis qual fue eu parte el principio de la perdición de Efpaña, quando se apoderaron de toda ella los moros ? Fue el que habiendo vifto ( d 12 ) defde una ventana el Rey .Don Rodrigo á una herniosa doncella, hija de el Conde Don Julián con los pechos defeubiertos, con aquelfe vifta se ciu cendió su corazón en tan ardiente pafion de luxuda, que con ser una doncella tan noble y principal, no paro nafta que la robó la joya preciosa de su virginidad. Sencida ella dio par. te con secreto de el hecho á su Padre el Conde, y fue tal el furor y la rabia que le entró a efte Ca vallero, que por ven*, garse de el Rey perdió' á toda Efpaña, llamando á los moros  y franqueándoles la entrada. Mirad que perjuicios tan horrendos se figuen de andar las mugeres deshoneftamence vellidas,  f fin la modeftia y vergüenza que deben guardar pata que no les vean sus carnes, y sean inítrumentos de que otras almas s* pierdan ofendiendo gravemente al Señor; de lo qual os pedir! eftrechífima cuenta en su Santo Tribunal. Imitad á la Reyna de el Cielo y de todas las Vírgenes, que mientras vivió  ea efte mundo veftia su cuerpo fin la menor profanidad, y con can¿ to recato y modeftia que llevaba su pecho abrochado y ce* rrado harta el cuello. Así se vee en varias Imágenes aparecida! de cíh modeítííiraa y Sancííima Reyna que se venaran éé Éf.
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       paña y otras partes,y efpecialmente en la Je el Pilar de Zaragoza. ¿p2. No podemos menos que reconveniros de ingratas y de (conocidas hijas de la Rey na de los Angeles y Madre de Dios María Sancífima. Atended: ¿ no adoráis á eíta So. berana Señora con la advocación de ¿anta María Virgen de Guadalupe ? No os gloriáis de que se apareció en Nueva Efpaña a un sencillo indio de ardiente fe y devoción ? No tenéis á felicidad y dicha vueííra que en cfta prodigiosa apa. íicion se dignase tomar el color y vertir el ropage de india ? ¿Pues porque no habéis de ser agradecidas á tan fmgular fineza ? Porque no habéis de veítir con la modeftia y recato con que se apareció y perfevera milagrosamente eíta Sagrada Imagen, que fue enviada del Cielo ? 6 que malas hijas de .eíta Divina Señora las que ciñen sus cabezas con paños bordados, y les falta ropa para cubrir la defnudez de sus pechos! O que malas hijas las que se acomodan,  á  titulo de coftumbre de la tierra, al maldito uso que ha introducido el enemigo común, de las camifas de  nipts  ó  fnamay , y las viftcn frequcntemcn. te en los mas públicos concursos. Defengañaos > que el  M$ ó (tn¡imay>  según el uso que hacéis, es tela de vanidad, indecente, deshonefta,' y que ofende haíla el extremo la modef. tía Chriftiana y ocafiona la ruina de muchas almas. Corregid abuso tan perjudicial y efcandaloso. Sean vueftros veíH, dos modcítos y humildes: no es ensoberbezcáis: no andéis con cuello erguido; y temed los grandes caftigos que fulmi. pó Dios   (ei2)  contra las hijas de Siop, por su engreimieo*
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       to y vanidad en los vellidos.

       m.  Como efta gran Rey na de Cielos y Tierra en su Sa. cracílima aparición no se dedignó, volvemos a' deciros, tomar el color y vertir, el ropage de india, para traer vueftras voluntades á su amor, devoción  é  imitación^ eftais muy obligadas, como hijas fingularmente favorecidas, á seguir á la Señora en la imponderable honeftidad de su humilde veíUdo, y apartar de voforras qualquiera ornato defproporcionado y reprehenfible. Decidme pues, almas redimidas con la preciosífima Sangre de iefuXbrifto: § efta Soberana Emperatriz trae en el pecf-o otra joya que la de una Cruz, que es un Chrifto perfecto pen. diente del cuello que alaba en los cantares la Eíposa $ ( f 12 ) Pues traed pendiente de vueftras cuellos la Cruz que es el ador. no mas proprio del Chriftiano, porque en ella fuimos redimidos. Cuelguen de vueftros cuellos el Sanctámo Rofario y el San. to Efcapulario de María Santífima: aüftaos por íkrvas, hijas y eiciavas de efta Divina Señora en sus Sancas Cofradías: d¡£ poned vueftras almas para enriquecerlas con tantas gracias c indulgencias, que tienen concedidas los Sumos Pontífices á los cofrades del Santífimo Rofario y  dé  Santo Efcapulario de efta mifma Señora: obíervad (debéis saber que su obfervao* cía no os obliga á culpa) obfervad puntualmente los eftatutos de eftas Santas Cofradías: no se os pase día fin rezar el Santífima Roíário, y si puede ser en comunidad con vueftra famL lia: cumplid con las oraciones que se preferiben á los que vif. ten el  Szm  Efcapulario.  Son inumerables los exemplos que

       Nnn 2      V   ce

       ( f ii )   Cand'k

      

       na

       cenemos de ser muy de! agrado de efta Divina Señora y de so Samifimo Hijo, eíias sancas devociones que inftituyó la mis. ma Señora para nueírro bien espiritual. Mas decidnos: ¿ esos Rofarios, ( no alcanzarlos como puedan nombrarse asi,) esas sartas de perlas, engaites y cuencas de oro, esos Efcapuiarios con cordones o bejuquillos de oro con efeudos del mifmo metal, son los Roíanos y Escapularios humildes y benditos que recivifteis con coda veneración, quando os aliílafteis en can santas Cofradías # Tienen las cuentas y orden que debe» guardar ? Son los Rofarios con que rezáis; ¿ ó los lleváis uní» órnente para adorne, profanidad  y  lucimiento ?  Son  señales de la verdadera devoción, humildad chriítiana que debéis pro, fesar, y de la viva y verdadera fe que profesáis; ¿ 6 son instrumentos solamente del buen parecer y demafiada compos. tura ? Ninguno de voíbtfos (á hombres y mugeres eícribi-mos) puede refpondernos con verdad que lleváis esas sartas de perlas, engaites  y  cuencas de oro, esos cordones ó bejuquillos con eícudos del mifmo metal, como diftintivos chriliianos para demoníhar vueftra devoción  á  María San, tífima  é  imitarla. Debéis pues confesarnos abiertamente que los lleváis para el lucimiento de vueftras personas: pues so, lo hacéis uso de ellos en los días que salis á concursos pubh\ eos para ver y ser viftas, y si en vueftras cafas los lleváis es en la precisa ocafion que tengáis gentes de vifíta¿ en todo otro cL empo los tenéis muy cerrados  y  guardados. Sabéis muy bien que en la hora de la muerte no os  lizn  de aprovechar otros Rosarios y Efcapuiarios, que los benditos, honeítos  y  humildes,

       que

      

       que recívifteis de las Santas Cofradías ? ¿ Pues en qué juicio cave haber entrado como en el empeño de reformar, ó deL hacer lo que María Santi'fima formó c inventó para salud de fiueftras almas? No hacéis caso, ó cenéis á menos salir al público con Rofarios y Efcapularios humildes y benditos, y solo apreciáis traer sartas de perlas y de granos de oro, fin orden y diftincion de dieces ni numero de Padres nueítios y Ave Marías: en lugar de los Efcapularios humildes  y  ben. ditos, que dan  í  encender un ánimo penitente y nada apega. do á las cosas del suelo, craeis unos bordados de oro y plata, mas para el raulto y oftencacion que por divisas y se, nales de humildad chriíciana, conforme la Virgen Samífima iníticuyó* para que nos hiciésemos dignos de las bendiciones de su Santííímo Hijo.  No advertís la ofensa que hacéis 4 vueítra Madre y Señora. Ea, resolveros con eípíritu chriftia. no á adornaros con Rofarios y Efcapularios, que sean señales de vueítra humildad chriítiana y de la ardiente devo. cion á María Samífima, con que adornéis ínter tormente vu. eftra alma: y no ofendáis á efta Señora* y os hagáis indignas de sus piedades y de las gracias c indulgencias conce. didas  i  su Santífimo Roíárío y Efcapulario, con esas sartas de perlas  y granos de oro que son pábulo de vueítra va, nidad, profanidad y sobervia; que no deben conocer can chrif. dañas devociones á una Madre toda humildad,  í  una Seño, ra que se confesó humilde efelava del Señor. Nos promc temos de vueítra docilidad y del amor que nos cenéis co. mo á yueftro Padre y Paftor, á que sola efta corrección se.

      

      

       dio de una ocupación can santa y tan agradable  á  Dios, coma era predicar y enfeñar el Evangelio por el mundo ¿ que no de berao practicar los que viven todos ocupados en negocios de el mundo y de efta vida, que mas bien íjfvcn para diítia-ber el corazón, que para ayudarlo á servir á Dios y aten, der á sus almas í

       2 pj. Es el alma la porción mas noble y mas eftioiable que tiene el hombre,- pues por ella es poco inferior que los Angeles, y mucho mayor fin comparación que todas las criaturas corporales. Ella es toda efpiritua!, hecha á Jniagcn de . Dios, como ya diximos, y capaz de gozarle eternamente. En una palabra, ella es el mayor y mas precioso tesoro que lie* ne el hombre, que vale mas que todo el mundo. Mirad pu. es quanto debemos cuidar de que no se pierda. ¿ De que le aprovechará (i i2) al hombre ganar todo el mundo  y  gozar de todas sus riquezas y delicias, si su alma se pierde ? Podrá por ventura, ni con todo el mundo comprada,  ó  reíhurarla una vez perdida ? No es podóle, porque vale mas que todo él. Pu. es efte tesoro tan noble y tan precioso lo cenemos dentro de un vaso frágil y quebradizo, que es nueího cuerpo mortal y miferable, y por lo tanto se requiere derueftra parte elma, jor cuidado y vigilancia pata que no se pierda ¿ Con que cui. dado no esmína un hcmbie que lleva en un vaso de vidrio delicado y quebradizo algún bálfamo, ú otro licor muy pre^ cioso ? ¿ Como mira muy bien á donde pone los pies y por donde camina > no sea que al menor deícuido dé  up  tro^

       O002   pie*

       C i  ¡i  )   Math. 16.

      

       (254) piezo y se íe cayga el vaso, y se pierda aquel precioso licor que

       lleva en él ? Asi debe ser, hijos míos, nueftro cuidado y vigilan, cía, mientras vivirnos en eík mundo lleno de peligros de tropie~ 2os y deípeñaderos que á cada paso encontramos: debemos caminar con cuidado y vigilancia, mirando por donde y como andamos para no deslizamos, y caer en algún defpeñadero de el pecado en que se pierda y perezca miíerablemente nueíha alma,

       296,  Fero aun es mas temible lo que os vamos á de. cir, y es que el mayor enemigo que tiene nueftra alma es el miTmo cuerpo, el qual no cesa de procurar como derri-varia y perderla: y así, como dixo Job, (j 12)  la Vida de elbom* bre sobre la tierra es una guerra continua) efto  es, entre su alma y su cuerpo; porque efte apetece y buíca el dcfcanso, el re* galo, ios deleytes y placeres de el mundo ¿ al contrario nueftra alma apetece las cosas de el Cielo, y el servir á Oíos y gozarle para lo qual fue criada. ¿ Pues quanta deberá ser nueftra vigilancia, para que el alma no sea vencida y hecha esclava de can cruel tirano? Es fuerza citar de continuo con las armas en las manos orando y clamando á Dios, y procurar sujetar la carne para que no se desmande y lie» gue á avasallar y dominar al alma, á la qual debe obedecer y eftar sujeta. Para ello es necesario contener sus apetitos é inclinaciones, y no concederla, como os dixlmos arriba, mas que lo que pida su neceíidad, para que no desfallezca y se poítre.  Al cuerpo  (dice Séneca )  se kUit conceder al m

       ¿un

      

       gtn albfo y ¿escamo; pero no se te ba de servir» fíemos de aun*

       der al cuerpo, no como st Viviéramos por el cuerpo, fino como que no podemos Vivir Jtn eU  ( k ia )  41 cuerpo se le ba de conceder tan solamente b que necefita para su buena salud; mas se ba de tratar con aspereza pata que obedezca al alma y no se ensober* Vez¿a contra ella.  (  Ij2)

       297* Es menefter también guardar con toda vigilancia los sentidos de el cuerpo, porque ellos son las puertas por donde asalta al alma y la caufa mucha ruina, introduciendo por ellas la ponzoña  áq  el pecado: con especialidad la vida, el oido y el ta&o requieren mucha mas cautela, apartándolos de qualesquiera objetos y ocailones en que pueda recivít daño el alma; porque con las efpecies malas que entran por los sentidos, se enciende en el corazón el fuego de la con* cupiíccncia y apetitos malos, con tanta fuerza que miferabie. mente airaftran al alma para el pecado, si el Señor no la previene y ayuda con oportunos auxilios para rechazarlos  y no darles consentimiento.

       298* ¿ Como es dable que una Ciudad fin muros y fin buenas guardias en sus puertas que velen de dia y noche, efté libre de que la asalten los enemigos y la roben todos sus bienes haciendo mil deílrozos en las vidas ? Pues asi sucederá en nueftra alma, fino eftá bien cercada con el fu, erte muro de el temor de Dios, y si no ponemos buena guardia y cuftodia sobre los sentidos que son las puertas, co-

       Ppp   mo

       ( k 11 )   Epíft. 14. (IiO    Epíft. 8,

      

       mo diximos, por donde pueden asaltar al alma los malos ape„ ticos  é  inclinaciones, para robarla todos los preciosos bienes de la gracia y de la vida efpiritual. „ Cerca pues tus oídos con j,espinas, dice el Efpiricu Sanio, (mía ) y ciérralos con can* „ dados paia que no oygan de las malas lenguas palabras ^torpes, ni murmuraciones en daño cuyo y de cus próxú i, mos. Anees de hablar pesa primero las palabras que quie, „ res proferir, no sea que te deslices con cu lengua y sea „ cu caída incurable y mortal* Mirad que de una palabra ociosa os pedirá Dios cuenca; ¿ quanto mas de las palabras ma% las ? Sobre codos Jos sentidos, la viíla pide mayor vigilancia y cuidado, porque es la que con mas facilidad y prontitud puede atraber y arraítrar al alma para el pecado* tí y quao fácil es el ofender á Dios con la viíta  \  a  quantos ha afaL tado y cautivado la luxuria por una sola mirada  í  Baile el exemplo de el Rey Don Rodrigo que poco ha os diximos* Guardad pues vucítros ojos y no pongáis ni fixeis la vifta en la hermosura de las mugeres, ni citas en la de los hoou bres. No os decimos que no miréis el roltro hermoso, fino cjae no fixeis los ojos ni miréis con mucha atención y ahin. co 9   parque fácilmente se pasa de el mirar al apetecer. No os olvidéis de efta sentencia de la Mageftad de Chiitto.  (nra  ) todo Ijombrt que miran d alguna mugtr por fin o con fin de det caria» ti lo mimo que si bufara fornicado con ella* TaraevL lar pues ejh ,  aporta tus ojos de la mu¿er ataviada y pdida: y no o¡L

       res

       ( m ii )    Ecclefiaft. 28. (ni*;    M«h, 5,

      

       (**7) res con apckn y cuidado el lojiro de otra que no sea tu propm mtt m gei¡ mtra  que por la hermosura de la mugei han perecido muchos eternamente cocí infierno.  (012)  Todos cltos avifos sqrj de el Eípíricu Santo.

       s.   1.

       ipp. vJVardad vueftro corazón con toda diligencia jf cimero,  y  no deis enerada ni menos aliento en él i ningún vu ció, eípecialmence al de la luxuria. Mirad, hijos oiios» que efte vicio es muy pegajoso, y una vez radicado en el corazón de el hombre, con mucha dificultad puede librarse de el: por* que como dice San Aguftin: ( p 12)  mientras te JirH a la luxuria, se hace coflmbtt ;  y efia después pasa i necefidad,  pues se hace como naturaleza; y así la luxuria una vez radicada en el corazón suele durar baila la vegéz, y como suelen de. cir, nafta la sepultura* Y no es de eftrañar, porque es un vi. ció que obícurecc y ciega la razón y el entendimiento, tanto que no le da lugar para atender á su alma, y le hace olvidar de Dios y de sus obligaciones* £1 Padre se olvida de sus hL jos: el marido de su mugen el noble abandona su honra: la casada su crédito; la doncella su virginidad. Tal es la ceguedad que causa aun en los mas cuerdos, que los hace caer en los ma„ yores precipicios,- como se vio en Salomón, que tiendo el honu bre mas sabio de el mundo, lo cegó totalmente elle vicio  y

       Ppp  1   se

       (  o  « )    Ecclefiaft.  9.

      

       se dexo dominar canto de el amor á sus concubinas, que con haber edificado á Dios aquel sumtuosífimo Templo, hizo defpues altares á Jos ídolos de ellas y los adoró. Mirad á que extremo llevaron las mugeres á aquel can sabio y religioso Príncipe: y la laftíma mayor es que no se sabe halla ahora si murió arrepentido de tan execrables maldades, d si le cogió la muerte en su mal eífedo.  Qué  diréis voíbtros a ello ? Si canto pudo la luxuria en un hombre tan sabio y tan bueno, ¿ que podra eíperar el que es un ignorante y miíérable ?

       300. Y no digáis como soléis decir á cada paso por cfcusa, que Dios es misericordioso, y no os caftígará en el infierno por efte vicio á que es tan inclinada la miíma naturaleza. No dudamos que Dios es infinitamente mifericordioso; pero también es verdad infalible é indubitable que (q 12) el Hijo de Dios nos ha de juzgar, y que entonces dará á cada uno lo que merece según sus obras. „ Atended pues y temblad „juntamente conmigo, exclama el grande Aguftino: (r 12) „ pues no dice el Señor que dará el premio a cada uno según „ su miíericordia, fino según las obras que hubiere hecho. „ Aqui es mííéricordioso; alia en su Tribunal es jufto. Alio. 9)   ra, usa de miíericordia, no porque no tiene poder para caftL „gamos, fino por darnos lugar para la enmienda: y asi es „muy de temer no sea quequanto mas nos aguarda y efpera n que nos enmendemos, tanto mas rígorofamente nos caíHgue ,, defpues, si no nos queremos enmendar.

       301.      Por

       (<]!2 )    Math. 16."

       (xiz)      De vcrb.Apoft. Ser.  $$'    ;

      

       ioC  Por iSítimo os amoneftamos con el Efpíricu Sanco (*u): »> q" c  «o viváis tan defeuidados de vueltros pe. „cados pafados, aunque ya los ayais coofefado, ni que vi. >, vais fin miedo ni recelo; sino lloradlos continuamente y ,,no  añadáis pecados sobre pecados.  Y  no digáis: la misericordia de Dioses grande, y no dexara de perdonarme la „ muchedumbre de mis pecados: porque su misericordia y „ su indignación eftan igualmente cerca de Dios; y su ira „elti mirando sobre los pecadores. No tardéis en corívertL „ ros al Señor de veras, y no lo andéis dilatando de día en ,i dia, porque de repente vendrá su ira sobre vofotros y en >}   el dia de su venganza os perderá.

       jo*. Mirad por vuellras almas, y con temor y temblor procurad su salud y su bien  (tu).  Eík temor santo alcanza. reís fácilmente, ( v 12) si confirierais eme Dios eftá presente en todas parces, que todo lo oye, todo lo vee; no solo las cosas que se hacen y dicen, fino aun lo mas escondido de el corazón. Si asi os dispuííerais continuamente, ninguna cosa mala haiiais, ni diríais ni pensaríais. ¿ El que ettuviera fiem-pre á la vilta y presencia de un Rey, no eítaría fiempre con temor ? Pues asi vosotros, si vais á comer > ó á dar. mir, ó a alegraros, ó á hacer qualquiera otra cosa , pensad que eihis en la presencia de a¿[uel Señor: y asi fiempre temeréis y no haréis ni pensareis cosa alguna que pueda ofenderle, y con eso haréis un grao negocio para el bien

       Qqq   de

       fu»)    Ecc!e •la'). 5. (tu)     A d  Philip -cap.». (vil)   ChriscK.á-c.

      

       \-s\ze

       (240)

       de vueflra alma, conservándola sana, limpia  y  hermosa to. do el tiempo de vueíha vida¿ para que en llegando e! término de ella, recivais por premio de vueftras obras una eterna corona de gloria en el Cielo, Eíla os defeamos y pedimos incesantemente á Dios: en cuyo Samo é inefable Nombre os damos nueílra Paíloral Bendición. Pe nueftro Palacio de Manila y Julio 25. de 1775*

       Basilio ¿rspbispo de Manila,
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